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N o t ic ia s  a  n u e s tr o s  A m ig o s
q Por haberse agotado los números de febrero y de mayo de 1941, no se 

admitirán más suscripciones anuales para este año. Se aceptarán, en cambio, 
suscripciones semestrales al precio de $ 1.50. A los suscriptores del semestre 
final de 1941, se les hará un precio especial por los números anteriores res­
tantes.

(5 A toda persona que presente 5 nuevos suscriptores, “TRIBUNA CA­
TOLICA” le regalará un libro.
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E D I T O R I A L

—

El p ro b lem a d e  la 
unión de  los cató licos

No hay problema de desunión o de falta de unidad entre los cató­
licos cuando se trata del dogma o de la moral que la Iglesia define con su 
autoridad infalible.

No lo hay tampoco en aquellos dominios del pensamiento y de la 
acción que no afectan a la doctrina de la Verdad revelada ni a la direc­
ción ética de la conducta cristiana. Dios dejó el mundo a las disputas de 
los hombres. La ciencia y la técnica son campos de divergencias legitimas 
indefinidas. Y en este punto no exige de los hombres la Iglesia, sino la ca­
ridad fraterna en la disputa misma, y el amor sincero por la verdad.

La uniformidad puramente científica o técnica, nada tiene que ver 
con la unidad católica; y no es deseable desde el punto de vista de esta 
misma unidad que es de suyo universal en el espacio y en el tiempo, y abar­
ca por tanto diversidad de culturas y «le organizaciones sociales y políti­
cas, y comprende sus cambios y evoluciones naturales.

Todo el problema de la unión de los católicos se manifiesta pues 
y muchas veces en términos agudos - en las cuestiones "mixtas”} en 

aquellas cuestiones en las cuales se mezcla «> relaciona de algún modo el 
interés dogmático o moral, con el técnico y libre; pero de tal manera que 
las definiciones infalibles «le la Iglesia no se hayan referido a la cuestión 
concreta en «pie el dominio espiritual es afectado, ni sean claramente apli­
cables a ella.

Queda esta índole de cuestiones, por lo tanto, sujeta a interpreta­
ciones variadas; las cuales, mientras suponen simplemente un sentir in­
terior individual, no crean de suyo, problema alguno de desunión católica. 
Lo crea en cambio, la acción impulsada por ese sentir de cada persona o 
de cada grupo, sobre todo si se trata de acción pública; y lo crea en esta 
acción, el choque inevitable de unos católicos con otros en la polémica.

En toda cuestión particular de esta índole, la manera en que apa­
recen relacionados generalmente los dominios “religioso” y “profano”, va­
ria según la información que cada uno tenga sobre los hechos concretos 
que la originan, y también según la importancia que en estos hechos se 
conceda a sus diversos aspectos y proyecciones de presente y de futuro, 
lo cual es de ordinario complejísimo.

Es aquí, pues, donde aparece en su verdadera magnitud el problema

C S é c d íü  P is ' 1
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de la unidad o de la unión de los católicos: en el enfoque práctico de la 
realidad y de los medios que ella ofrece al servicio de ideales a menudo 
comunes.

Para no alarmarnos demasiado ante éste planteamiento, digamos 
sin embargo algo tranquilizador:

La Jerarquía no está puesta solamente para definir el dogma y la 
moral en uso de la Cátedra infalible y apelando a la Fe y a la conciencia 
de los fieles.

Está puesta también para dirigir el pensamiento y la acción de los 
católicos en todas aquellas cuestiones particulares que puedan afectar di­
recta o indirectamente al dominio religioso y moral. Nadie más celosa que 
ella de la libertad de los fieles en los temas ajenos e indiferentes. Pero na­
die tampoco más celosa en la vigilancia de los errores que ofrecen peligro 
para la doctrina revelada y las buenas costumbres. *

Cada día más y mejor comprende el católico en el mundo entero la 
racionalidad de una sumisión disciplinada a la Jerarquía en esas cuestio­
nes “mixtas”, tales como las ético-sociales o las filosófico-religiosas, o las 
políticas que afectan a la libertad y derechos de la Iglesia. La palabra del 
Papa o de los Obispos, formulada en esta materia como opinión, como 
consejo insistente o como voto y deseo, es una orientación preciosa siem­
pre para todos, y a la vez, un lazo de unión indispensable entre los cató­
licos que luchan en el mundo. Lo es, aunque ella exija muchas veces la re­
nuncia en la acción exterior a simpatías personales que parecen legítimas 
y justas.

Cuanto más se intensifique este espíritu de unión con la Iglesia que 
es el sello de un catolicismo vivo, tanto menor será el campo de los pro­
blemas vana o peligrosamente disputados. Se requiere para esto, es cier­
to, en el creyente, que sepa valorar por encima de toda opinión y de todo 
interés secundario, el bien superior de la integridad de la Fe y de la ele­
vación cristiana de la vida.

Muchos problemas desaparecerían aún hoy, del campo católico, si 
todos los que estiman el titulo de pertenecer a la Iglesia, se interesaran 
por conocer en torno a todas las cuestiones que se plantean, la palabra del 
Pontífice y el consejo de los Prelados, cuya sabiduría y sensatez conquis­
tan muchas veces a los mismos adversarios.

Desgraciadamente opinan a menudo los católicos sin haberse infor­
mado siquiera de lo que antes ha opinado el Papa.

Para el que es, no sólo miembro de la Iglesia, sino un apóstol de la 
Acción Católica, el espíritu de estrecha unión con la Iglesia es una condi­
ción esencial de su aptitud para integrar las filas del apostolado. Pero para 
él es más claro todavía el camino de la unión con sus hermanos de Fe, 
puesto que la Acción Católica supone además, ese tipo de disciplina cons­
ciente y voluntaria, propia del espíritu de toda organización que quiere 
ser en la acción, eficaz. Libremente se sujeta al candidato al ingresar en 
la Acción Católica, a la disciplina indispensable para el éxito del apostola­
do externo; y en la misma participación que éste implica en el apostolado
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jerárquico, le queda impuesta una unidad de voluntad y de acción con la 
Jerarquía que gobierna y dirige.

©
A pesar de todo esto, no quedan para el católico — y aún para el 

miembro de la Acción Católica — eliminadas las dificultades que apun­
tamos al referirnos a las cuestiones “mixtas”, y al conocimiento y la in­
terpretación de los hechos que las originan. Es tal la complejidad frecuen­
te de estas cuestiones, y tal la diversidad de puntos de vista desde donde 
es posible contemplar sus proyecciones diversas, que cada una de ellas 
puede considerarse, no una cuestión aislada, sino un “avispero de cuestio­
nes”, de soluciones encontradas y dudosas.

Mientras la Jerarquía no ha hablado para el caso, y cuando a la vez 
la acción no aguarda e impone definirse, cada católico ha de proceder aquí 
según su sola opinión. La diversidad de visión y de definiciones entre unos 
y otros, es pues inevitable: el peligro de la dispersión, evidente. ¿Qué nor­
mas seguir en esta materia para disminuir el daño que la buena causa pue­
de sufrir en medio de esta dispersión?

Se nos ocurre que ellas podrían concretarse de la siguiente manera:
1.* — Valorar calurosamente el católico siempre — como es lógico — 

el interés de la verdad religiosa y de la moral cristiana, y el bien espiritual 
del mayor número, por encima de todo interés secundario, social, cconómi- 
co, politicq, etc.

Ñu invocar el católico públicamente con suficiencia dogmáti­
ca, las razone* religiosa» que 1c inspiran, a la manera de un escudo o dc- 
frnsn de la solución personalmente adoptada. Aunque puede manifestar, si 
e» el cato, tu propósito y su convicción de contemplar, ante todo, esas ra­
zone» y de moverte por ellas,

•V' Adtpitir y respetar la sinceridad y la pureza de intenciones de 
otrqs católicos que ve opóngan a tu propia solución, y tratarlos con cari- 
d |fl cu ja  (ffi uuLl

4" — Estar dispuesto a atenerse en cuanto a la actitud externa, a 
la posición autorizada que juzgase oportuno tomar en cualquier tiempo la 
Jerarquía, si entendiese ella comprometidos los intereses espirituales a su 
cargo.

Se comprende que respetando estas normas, el problema de la unión 
de los católicos pierde su agudeza. Aún más: hay que tener confianza en 
que Dios que dirige el mundo entero con su Providencia, a pesar de las in­
tenciones perversas de muchos, y valiéndose de ellas mismas, no ha de de­
jar de sacar bien de las rectas intenciones de los buenos, cualquiera sea el 
grado de error de que sean victimas en su visión personal de las cosas. Y 
de hecho, la Historia nos demuestra que los más altos ideales de los hom­
bres en la acción temporal han fracasado a menudo respecto de los pro­
pósitos que los animaron, pero han sido fecundos siempre en los caminos 
providenciales desconocidos de los humanos.

Wrník , . • m
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Observemos más detenidamente esas cuatro indicaciones que nos 
parecen procedentes.

Respecto de la primera: el hecho de valorar uno por encima de todo, 
el interés religioso, no implica asegurarle ciertamente el mejor camino a 
seguir en cada emergencia. Para la inmensa mayoría de los casos prácti­
cos, muchos caminos distintos van a quedar abiertos, y las divergencias 
se volverán inevitables aún entre los hombres mejor inspirados.

Parecerá en algún momento que quien sigue diverso camino del 
nuestro valora menos el interés religioso y moral, y se atiene a otros mo­
tivos secundarios; pero frecuentemente no es así: su visión personal de 
las condiciones reales que determinan su acción, es diversa simplemente. 
Tener este pensamiento ayudará no poco para la actitud rectamente tole­
rante y comprensiva en que los católicos debemos ser maestros, tanto co­
mo en la firmeza de nuestras convicciones fundamentales.

La segunda norma es la más difícil de aplicar: moverse uno exclu­
siva o dominantemente por el interés espiritual, sentir en primer término 
las razones y la defensa de este interés superior, y  no valerse luego de 
todas las afirmaciones, reflexiones y argumentos para hacerlo comprender 
así a los demás católicos, y para defender ante ellos la propia actitud in­
comprendida o atacada, implica un sacrificio al que no solamente nuestro 
amor propio, sino el mismo interés de la causa que defendemos, se re­
sisten.

Sin embargo,, nada agudiza tanto las discrepancias entre católicos 
como el invocar cada uno a su favor la ortodoxia, con el manoseo fácil de 
la Sagrada Escritura y los Pontífices, dejando sobreentender la acusación 
de herejía o de traición para el contrario, y atribuyéndose implícitamente 
poco menos que una infabilidad doctrinaria para el caso en cuestión.

¿Cómo guardar un justo equilibrio entre estas cosas" apasionantes?
Hay una discreción necesaria en el uso de ese derecho y al servicio 

de ese interés legítimo de defender una solución que se juzga y se siente 
católica. La humildad que es la verdad, se armoniza a la vez cón la since­
ridad y Con la discreción. En cada caso de éstos, es a la virtud de la humil­
dad a la que hemos de pedirle una solución equilibrada: sincera, clara, efi­
caz ; pero a la vez consciente de la propia flaqueza y no dominante o au­
toritaria. Teóricamente es fácil: prácticamente ¡cuántas veces carecemos 
de esta humildad necesaria!

Respecto de la tercera norma, solo cabe decir que ella repite la co­
nocida recoméncfñcTori ae*§an Agustín: "...en todo, la caridad”. La caridad 
ayuda a pensar bien del adversario ocasional, y a comprender sus razones 
y móviles verdaderos. Y más obligatorio es pensar bien del hermano en la 
Fe, cuando se trata nada menos que de su buen nombre de católico, de su 
rectitud y de sus intenciones de tal. Las distancias no son a veces tan gran­
des entre las intenciones, cuanto entre las personas; y estas segundas dis­
tancias alargan las primeras. La unión fraterna de los fieles tiende a acor­
tarlas todas.

De elemental disciplina, en toda sociedad de cualquier índole, es la 
última norma: atenerse, a lo menos en la actitud externa, al fallo de la au­
toridad legítima en las cuestiones que a ésta le competen.

No se requiere que los fallos de la Autoridad Eclesiástica sobre pro­
blemas que se relacionan directa o indirectamente con la misión de la Igle­
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sia, tengan carácter de definiciones solemnes, y se impongan i»or la I V, 
para que los fieles les deban el acatamiento disciplinado que procede. Nin 
guna sociedad podría subsistir sin tal misión dirigente de la autoridad; y 
la Iglesia que es una sociedad perfecta, no puede concebirse sin ella. No et 
necesario que una autoridad invoque la infabilidad para que pueda( tener 
misión de tal; y si la infabilidad es una realidad necesaria en la Iglesia pa­
ra el gobierno íntimo de las conciencias que le ha sido confiado, la sola 
autoridad le basta para el gobierno común de la sociedad religiosa. Más 
aún: en este gobierno en que no invoca la definición infalible, la Iglesia 
tiene de un modo especialisimo la asistencia sobrenatural que nadie puede 
disputarle con más títulos.

Creemos y repetimos, que siendo todas estas normas respetadas, el 
problema de la unión de los católicos o de su unidad de miras en todas las 
cuestiones, deja de ser un “problema”, para convertirse en un aspecto sim­
plemente de la vida fraternal de los fieles, no alterada nunca por las legí­
timas divergencias, legítimamente mantenidas.

ORACION SENCILLA

Señor haz de mi un instrumento de 
tu Paz:

Donde hay odio, ponga yo  amor.
D onde hay ofensa, perdón.
Donde hay discordia, unión.
Donde hay error, verdad.
Donde hay desesperación, esperanza. 
D onde hay tinieblas, luz.
D onde hay tristeza, alegría.

Oh Maestro que no busque yo tanto:
Ser  consolado com o consolar.
S er  com prendido com o comprender.

Ser amado com o «mar.
Porque:

Dando, se recibe.
Olvidándose, se encuentra.
Perdonando, s e  alcanza el perdón. 
M uriendo se resucita a la vida eterna.

San Francisco de Asís.

Pág. S



C O M E N T A R I O S

A C T U A L ID A D  M E N S U A L

9  LOS SUCESOS DE DURAZNO

Aunque con considerable retraso — ya 
estaba en máquina el número anterior, 
tuando acaecieron los hechos de referen­
cia — no podemos callar, en esta Sec­
ción, nuestra enérgica voz de protesta y 
U-e condenación.

No ,es que queramos echar leña al fue­
go de la indignación nacional, cuando és­
ta, por el tiempo, empieza a decrecer, sino 
que evidentemente no podría llamarse es­
ta Sección de Comentarios de Actualidad 
en este país, si silenciáramos hechos que 
tanta resonancia han tenido en todos los 
ámbitos de la República.

Y la energía de esta protesta se justi­
fica plenamente por la mentalidad que 
revela en los actores de tales hechos y 
por el clima que esos hechos crean.

En primer término, por la mentalidad 
que se revela: desprecio irritante por la 
vida humana, odio total al enemigo polí­
tico, falta de espíritu de convivencia de­
mocrática. Estos rasgos perfilan un alma 
que hubiéramos deseado no entrara en 
nuestro país, pero estos hechos demues­
tran que hemos acogido en nuestra socie­
dad — pues son extranjeros — seres así. 
Con o sin gritos hostiles, con o sin pie­
dras arrojadas a los autos, no se justifi­
ca que se vaya annado a un almuerzo — 
antes de saber de las piedras y de los gri­
tos — y, sobre todo, que se tire a matar, 
como se tiró.

En segundo término, por el clima que 
surge de estos hechos, puesto que se crea 
en toldos un estado de intranquilidad pú­
blica, de inseguridad, de desasosiego y 
desconfianza colectivos que provoca reac­

ciones y contrareaccioncs, en plena vía 
pública, en perjuicio del decoro y la tran­
quilidad nacionales.

Demás está decir, que si es enérgica 
nuestra protesta frente al crimen indig­
nante, ella tampoco puede faltar frente a 
la explotación política que se quiso hacer 
del mismo, pretendiendo algunas fraccio­
nes el monopolio de la protesta frente a 
un hecho que hirió vivamente toda la con­
ciencia nacional y luego frente a esa fie­
bre de represalia que extendida a otras 
ciudades del interior, desprestigió a la pro­
pia causa que se quiso vengar con pro­
cedimientos del tipo de los que se repu­
diaban.

v LA HUELGA ESTUDIANTIL

Entre las consecuencias desagradables 
de los sucesos que acabamos de referir­
nos está la resolución de las autoridades 
de la Federación de Estudiantes Univer­
sitarios del Uruguay, declarando la huel­
ga estudiantil por tiempo indeterminado, 
mientras no se obtuviera: l.o) el desafue­
ro del diputado Kayel; 2.o) la clausura del 
diario "Libertad” ; y 3.o) la depuración de 
elementos nazis del ejército y la admi­
nistración pública.

Puede decirse que esta huelga fué un 
error en su origen, en sus finalidades y 
en sus procedimientos.

Un error en su origen, pués fué una 
resolución inconsulta de un grupo de 
estudiantes que venían exaltados del se­
pelio de la víctima de Durazno y que sin 
saber la opinión del estudiantado, toma­
ron una resolución de esa naturaleza. To­
do el estudiantado había acatado sin ex-
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cepcioncs ni vacilaciones, la huelga de 24 
horas del 30 de junio- La protesta era 
unánime y clara. Los estudiantes habían 
cumplido su misión. ¿ Para que se quería 
más?

Veamos el error en los fines: se exigen 
una serie de medidas que coartan liber­
tades sin fundamentarlas y exigiéndolas 
con cierta' premiosidad revolucionaria, to­
talmente inadecuada al sistema de convi­
vencia y respeto democráticos que se quie­
re defender. Es de notar que los mis­
inos que pedían el desafuero del diputado 
citado, no encontraban el fundamento pa­
ra ello, y tuvo que ser otro diputado — 
muy distanciado políticamente de los mo­
vimientos estudiantiles — d  que encon­
trara un motivo para otra medida análoga.

Error, por último, en los medios. Apar­
te de la inadecuación de! medio emplea­
do para el fin a lograr, causada, quizá, 
por una supcrvaloración exagerada de lo 
que significa la opinión del estudiantado 
dentro de la opinión pública influyente en 
el país, hay en el propio procedimiento 
una serie de fallas y episodios lamenta­
bles que no sólo desprestigian la huelga, 
sino que la invalidan como expresión au­
téntica de voluntad. En efecto, tiene sen­
tido y valor una huelga cuando ella es 
una libre expresión colectiva; pero cuan­
do la inasistencia a clase y la no concu­
rrencia a exámenes se debe a imposibili­
dad física o al miedo Idc una coacción, no 
al deseo espontáneo de adhesión a los 
fines de la huelga, ésta pierde toda su 
significación.

Por lo demás, cs.e ambiente de desorden 
y agitación callejera a nadie puede favo­
recer más que a los partidarios de los re­
gímenes totalitarios, pues .entonces hacen 
aparecer a éste como el régimen necesa­
rio— mal necesario, llegan a decir,— que 
imponga el orden y la paz. El ejem­
plo de todos los países es concluyente: 
nada prepara y prestigia más una dicta­
dura que el caos popular anterior.

Con todo esto se desprestigia la F. E. 
U. U-, y, por reflejo, todo el movimiento 
estudiantil e, incluso, el procedimiento mis­

mo de la huelga, la única arma eficaz que 
esgrimida con habilidad y tino puede dar 
a los estudiantes más de una conquista O
reivindicación.

La inadecuación del medio para el fin 
buscado se comprueba al obaervar que il 
bien la huelga en sf tuvo éxito, como ma­
nifestación de disciplina gremial — p u s  
en las varias semanas de huelga sólo un 
número insignificante de estudiantes con­
currió a las aulas — debió suspenderse 
sin haber logrado plenamente ninguna de 
las consignas. El medio, evidentemente, no 
era el apropiado para los objetivos seña­
lados.

Tanto error, unido al hecho de que el 
estudiantado auténtico no la acompañara 
(citemos como prueba el ejemplo de la Fa­
cultad de Derecho — ambiente tradicio­
nalmente tenido por revoltoso — en que 
el 99 % de los estudiantes, empezando por 
su Centro gremial, la acataron, pero re­
probándola), hace pensar si en todo esto 
no habrá alguna fuerza política inconfe­
sada que mueva y aliente en la sombra 
el fervor, quizá algo utópico, de un gru­
po de jóvenes exaltados e inexpertos.

0 LAS FECHAS PATRIAS

Este número de “TRIBUNA CATOLI­
CA” llegará a nuestros lectores entre las 
dos fechas cumbres de nuestra historia: 
entre el 18 de Julio y el 25 de Agosto.

25 de Agosto de 1825. — La proclama­
ción heroica de la independencia en un 
alto del camino de luchas por nuestra li­
bertad. significaba más un programa y 
una bandera, que una conquista. Veamos 
en él el gesto idealista de nuestros gue­
rreros, valientes y decididos.

18 de Julio de 1830. — La jura de la 
Constitución, que era como el fruto de 
esa independencia que ya se había logra­
do. Es ya el gesto civilista y construc'i* 
vo de nuestros primeros hombres de go­
bierno, sacrificados y sabios.

La evocación de estas dos fechas — 
que juntamos hoy no sólo por su vin­
culación histórica, sino por su proximidad
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en el calendario — nos hace pensar en la 
patria, en un momento singularmente opor­
tuno en que tras años de letargo del sen­
timiento patriótico, se ve renacer en to­
dos lados el patriotismo nacional.

Pero no escribiremos sobre la patria ni 
aún sobre el patriotismo. Más que hablar 
y vivar la patria, hay que trabajar por 
ella. Más que proclamarla grande, hay 
que procurarla grande.

Por eso hemos preferido adherirnos a 
tales fechas, eligiendo ese tema — senti­
do cristiano del patriotismo — como mo­
tivo central de la serle de pensamientos 
que jalonan el número. Que esas reflexio­
nes sirvan para pensar y meditar en la 
patria y que junto con iluminar nuestro 
entendimiento, muevan nuestra voluntad 
para trabajar por su engrandecimiento 
material y espiritual que se resume • n 
una frase que es programa y bandera de 
nuestro movimiento: cristianizar a todo 
el Uruguay.

9 LAS HERMANAS EN LOS 
HOSPITALES

Se ha vuelto a agitar por la prensa, el 
problema de las Hermanas de Caridad en 
los Hospitales, con motivo de su instala­
ción en el Hospital Pereyra Rossel, para
10 cual debió habilitarse un pabellón es­
pecial.

El Dr. Ricardo Yanicelli y “El Día” por 
un lado, han emprendido una campaña no 
sólo de condenación de ese hecho, sino 
contra la misma permanencia de las re­
ligiosas en los Hospitales del Estado.

Por otro lado, se ha publicado un ma­
nifiesto de 254 médicos hospitalarios que 
aplauden la obra de las Religiosas y pro­
ponen su instalación en todos los estable­
cimientos que aún faltan; un comunica­
do del Ministerio de Salud Pública, reco­
nociendo públicamente la eficacia de ¡os 
servicios .de las Hermanas y una serie de 
fervorosos comentarios periodísticos, per­
tenecientes no sólo a la prensa católica, 
sino también a diversos periódicos libe­

rales.
Pero ahora nos interesa señalar el acier­

to de uno de esos comentarios recientes
— publicado, este sí, en voceros católicos
— y titulado: “Las Hermanas de Caridad 
hacen proselitismo.. . ”.

En él se hacen 2 ó 3 puntualizaciones 
que nos parecen sumamente ciertas y 
oportunas:

1.0) No es éste un problema religioso 
o de interés católico, sino que es un pro­
blema de mejor servicio hospitalario, de 
interés nacional, por cuanto se refiere a 
un asunto tan importante como la asis­
tencia pública.

2.0) La defensa o el elogio de las Re­
ligiosas no significa ni oposición ni ata­
que al personal laico.

3 o) Frente al hipotético proselitismo 
de alguna Hermana — que no se ha pro­
bado — está el enorme y auténtico prose­
litismo del Estado con su plan de "muer­
te dirigida".

Quizá no sea inoportuno hacer aquí al­
guna consideración más sobne la doble 
realidad que se designa con la palabra 
“proselitismo".

Hay un proselitismo de la verdad o del 
bien — el del maestro y el del apóstol
— y un proselitismo del interés perso­
nal : el del caudillo electoral. Con la 
misma palabra se engloban estas dos ac­
titudes diametralmente opuestas desde el 
punto de vista moral y social. Y el des­
prestigio de la una s>e extiende injusta­
mente a la otra, en ancas de esta vincu­
lación verbal. Llevar con desinterés y con 
sacrificio increíbles, una palabra o un 
gesto de bondad o de alivio o de consue­
lo o de estimulo, puede ser que origine 
una simpatía en el enfermo hacia ese 
idieal que mueve a la Hermana para que 
le haga tanto bien y que genere cierto 
deseo de imitarla, es decir» de hacer el 
bien. Pero eso ¿ puede ser una violencia ? 
¿puede dañar a alguién? ¿puede conde­
narse la lección del ejemplo que mueve 
hacia la virtud? Todo lo condenable que 
es el proselitismo rastrero, es de respe-
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tafcle y cncomiable este proselitismo del 
bien.

l ’cro además, ese proselitismo sublima­
do — llamémosle asi — sirve para suplir 
la ausencia del aliento o consuelo fami­
liar del que el pobre se ve privado al en­
trar al Hospital. Ese papel impalpable, 
pero eficaz de la familia, que es invalo­
rable porque proviene del amor, sólo pue­
de ser suplido por quienes se mueven 
por amor y no por interés, por quienes 
han entregado su vida entera a aliviar el 
dolor de los demás.

Esa presencia del hábito con todo lo 
que ella significa — la posible venida del 
sacerdote, con los auxilios espirituales, 
cuando sea pedida — viene a neutralizar 
en algo ese ambiente, laico y frío, que el 
Estado ha impuesto para que mueran to­
dos los pobres, violentando una vez más 
una libertad — la que debía ser más sa­
grada: la de morir — en nombre del lai­
cismo.

a  LA SEMANA DE ORACION Y 
ESTUDIO DE LAS SEÑO­
RITAS

El 18 de julio, con una concurrencia des­
bordante, clausuróse la II Semana Nacio­
nal de Oración y Estudio, organizada por 
la rama de Señoritas de la Acción Cató­
lica.

No haremos una relación detallada de 
tos actos, que el lector encontrará en otra 
sección de este número.

Destaquemos simplemente el hecho de 
que su éxito, la esperanza de sus frutos, 
marcan la importancia creciente que, en 
»ti presente o en su futuro, va tomando 
la Acción Católica en nuestro país. Poco

a poco se van organizando las ramas, dis­
ciplinando sus efectivos, preparando y 
formando sus miembros para una vida In­
tegralmente cristiana y de pleno y fer­
voroso apostolado.

Pero este éxito y esta importancia no 
sólo ha de causar satisfacción, sino pro­
vocar también una responsabilidad. Todo 
valor que se tenga, no puede permanecer 
(estéril, debe producir. Los talentos no se 
pueden enterrar: hay que hacerlos fruc­
tificar.

Esa responsabilidad existe ante la Ac­
ción Católica y ante la sociedad.

Ante la Acción Católica, porque el es­
píritu de fervoroso recogimiento, de ju­
venil entusiasmo, de constante dedicación 
e interés por los temas tratados, revelado 
en las jornadas, es promisor de fecundas 
realizaciones apostólicas en la Acción Ca­
tólica, tanto en la actual rama de Seño­
ritas como en la futura de Señoras, don­
de el apostolado llegará, quizá, a la ple­
nitud. Y las promesas, hay que cumplir­
las, o no valen para nada.

Ante la sociedad, por el influjo que pue­
de desarrollar en su ambienfe un após­
tol con todas las dotes y encantos de una 
mujer y con todos los entusiasmos y fer­
vores de una joven.

En el actual hogar, siendo alegría, alien­
to y consuelo o en el futuro hogar, sien­
do fundamento fuerte y robusto de una 
familia cristiana, la joven de Acción Ca­
tólica — conciente de su pulesto, función 
y responsabilidad — tiene que llenar un 
papel y una labor que la constituyen en 
verdadero pilar de la sociedad nueva — 
más humana y más cristiana — que todos 
queremos formar.
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NOTA INTERNACIONAL

0  ¿AMERICA CONTINENTE DE 
PAZ?

Lo habían repetido tanto y en tódos Ic*s 
tonos, diplomáticos y periodistas, en con­
ferencias, banquetes y diarios, que casi 
nos habían convencido de la verdad de 
esa proposición que ellos enunciaban co­
mo axioma: América es el continente de 
la paz. El conflicto entre Ecuador y Perú 
— que felizmente parece que va a ser 
conjurado — nos ha planteado una reali­
dad un poco menos sonrosada de la que 
nos habian pintado.

Frente a la barbarie desatada en Euro­
pa — y continentes adyacente» — mu­
chos dijeron: bajo *u apariencia de cul­
tura, la civilización europea encubre un 
real salvajismo; en América, la paz en­
cuentra su último y natural refugio y de 
ella ha de partir la nueva corriente civi­
lizadora que ha de reconstruir al mundo.

Dejemos de lado lo de civilización: la 
nuestra es europea “acriollada” y, en al­
gunas partes, con influencias indígenas o 
negras; sin contar con las grandes masas 
de “indios” que conservan, aunque no en 
su pureza, rastros de su cultura primiti­
va, que en algunos lugares habia llegado 
a cumbres tan altas.

Hablemos de lo otro: ¿es nuestro con­
tinente, o mejor, u n o s  los pueblos ame­
ricanos. esencialm ente pacíficos? ¿ En qué 
puede basarse este pacifismo?

Es menester no engañarse y no hacer­
se muchas ilusiones con la exagerada ala­
banza de lo propio y el vituperio extre­
mado de lo que en otras partes ocurre. 
L os europeo» no son peores que nosotros 
o, si lo queremos en forma positiva: no

somos nosotros mejores que ellos. Nues­
tra civilización, en el sentido de la orga­
nización y modus vivendi de nuestros 
pueblos, de Europa nos viene, con las li­
mitaciones ya expresadas; nuestra cultu­
ra, entendida aqui desde un punto de vis­
ta preponderantemente intelectual, ha re­
cibido sus principales elementos de los 
centros de formación del viejo mundo-

La moda como las doctrinas — hay mo­
da también para éstas — pasan el Atlán­
tico de allá para aqui. La ley de la imi­
tación rige para lo bueno como para lo 
malo, probablemente más para ésto que 
para aquéllo, de modo que podemos de­
cir, a la ver. con orgullo y con vergüenza 
(según de qué »c trat*c), que 'todo lo que 
dio» conocen lo conocemos nosotros y 
que también haccmol casi todo lo que se 
estila por aquellas tierras.

Además, somos hombre» como los eu­
ropeos con las mismas debilidades, capa­
ces de los mismos "xcesos. El pecado ori­
ginal gravita sobre nuestra común natu­
raleza aquende como allende el Océano, 
y a fe que los hechos lo demuestran.

La historia de la América independien­
te no es muy larga: poco más de un si­
glo. No han sido pocas, sin embargo, las 
luchas armadas. De las guerras civiles más 
vale no hablar; Barthélemy y Duez han 
dicho — con exageración, por supuesto, 
pero explicable, pues exagerar es lo pro­
pio de las fórmulas: “El regimen normal 
de esas democracias (americanas), es la 
“dictadura templada por la revolución y 
"el golpe de Estado".

Pero aún en lo internacional no esca­
sean los choques entre naciones. Mencio­
nemos el caso de la triple alianza, que pa-
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i« librrl«r al Paraguay de una tiranía, 
despedazó »u territorio, diezmó su pobla- 
< ¡óll y arruinó »u situación económica. Y 
la historia imperialista de E-E. U.U., con 
la» gurr»» contra Méjico y España, el 
iioiinlo de Panamá, y las múltiples inter­
venciones y ocupaciones armadas a que 
dió lugar la política del “big stick”. A par­
tir de Koosevelt, se ha sustituido ésta por 
la del "buen vecino”. Que sea por muchos 
años.

Kecordcmos — por último — la recien­
te guerra del Chaco, que las naciones de 
América no supieron evitar o cortar a 
tiempo, pese a la situación geográfica y 
económica particularmente apropiada de 
los dos paises en lucha, para que los ve­
cinos pudiesen ejercer sobre ellos la pre­
sión necesaria para imponer los medios de 
paz,

Parece de m-'jor gusto no darnos mu­
cho tono con nuestro pacifismo a toda 
prueba.

Creemos indudable que en nuestro con­
tinente las condiciones son más favora­
bles para que no se perturbe la paz, por­
que faltan, en general, esos grandes o pe­
queños motivos que suelen dar lugar a la 
guerra.

No existen esas rivalidades tradiciona­
les que separan inexorablemente a 'os 
pueblos. No hay problemas de espacio, 
porque tal vez la mitad de la América es­
té deshabitada y porque sobreabundan las 
tierras fértiles que demandan brazos; el 
problema demográfico, lejos de plantear­
lo desde el punto de vista del exceso fren­
te a los limites territoriales, está inquie­
tando a los gobiernos por el índice decre­
ciente de la natalidad.

Tampoco hay grandes potencias econó­
micas. en contraste directo que inicien la 
guerra de los mercafdos para terminar en 
la de los cañones.

Tampoco existe el problema de las mi­
norías, que en Europa es amenaza cons­
tante de choques bélicos.

Ni siquiera tenemos el nacionalismo 
t sai l ibado y prepotente de otros pueblos,

un poco porque nuestra historia es bre-- 
ve, un poco porque — a Dios gracias — 
nadie se ha encargado de agitarlo, tal vez 
porque no condiga mucho con nuestro 
temperamento.

—Y cabe preguntar; ¿los comunes prin­
cipios del cristianismo y de la libertad po­
lítica, la unidad de sangre latina entre la 
mayoría de los pueblos, el ibero-america­
nismo como principio cultural, el ameri­
canismo como ideal de unión — no pue­
den servir para fundamentar la paz con­
tinenta! ?

De que pueden servir no nos cabe du­
da ; más aún, creemos que deben servir 
para cimentarla. Pero se trata de una cons­
trucción a realizar. Francamente no nos 
parece que hasta el presente hayan 
conjurado los peligros de guerra; no por­
que no posean en sí la fuerza necesaria 
para lograrlo — tspccialmcnte, como es 
obvio, los cristianos — sino porque han 
sido olvidados o dejados de lado, salvo — 
es natural — en los discursos.

La experiencia enseña que todo “el 
amor que se profesan Jas naciones her­
manas” se enfria cuando entran en jue­
go los intereses, y desaparece cuando és­
tos son mutuamente incompatibles. Es un 
eclipse más o menos real; a veces es sim­
plemente "oficial"; pero el hecho es que 
basta para que se llegue a lo irremediable.

Todo esto que venimos diciendo, no es 
un alegato pesimista sobre nosotros, los 
americanos; es un simple llamado a la rea­
lidad, que es muy desemejante de lo que 
desearíamos que fuese y — consiguien­
temente — una incitación para trabajar 
en transformarla.

Los hombres no somos muy buenos, pe­
ro somos perfectibles. Con los elementos 
que son patrimonio, ya, de todo el mundo, 
y actuando en las condiciones favorables 
'de América, podemos crear en ésta una 
convivencia pacífica de naciones. Para 
ello es menester, entre otras cosas, dejar 
la política de las palabras hermosas sin 
actos subsiguientes, para ir a la política 
de ideas sanas, expresadas o no en dis­
cursos elocuentes, pero servidas por una
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ifirme voluntad de acción.
La diplomacia no debe ser una hábil 

esgrima de hombres más o menos ocu­
rrentes e inteligentes, sino un trato fran­
co y leal entre gobiernos que representen 
pueblos que tengan la voluntad de esta­
blecer una fecunda paz en el continente 
y en el orbe.

#  PERSECUCION Y LIBERTAD 
DE LA IGLESIA

Hay muchas cosas que adelantan “que 
es una barbaridad”. Entre otras la  técn i­
ca de la  persecución. Aquel ingenuo de 
Nerón, como estos otros ingenuos, los co­
munistas rusos y españoles y los "callis­
tas" (de Calles) mejicanos, creyeron que 
■e acababa con la Iglesia matando após­
toles y fieles. Y la sangre de los márti­
res — repitámoslo otra vez — fué semi­
lla de cristianos.

Los que hoy dominan en la mayor par­
te del continente europeo, no han queri­
do convertirse en sembradores indirectos 
— a lo menos en su patria; porque en cier­
tas zonas ocupadas nos parece que otra 
cosa ha ocurrido. Nada de muertes. I.a 
consigna es sofocar a la Iglesia.

Y ésto comporta varias medidas. En pri­
mer lugar, hay que evitar la perduración 
de lo religioso por su transmisión a las 
nuevas generaciones; es asi que desapa­
recen las escuelas confesionales y se es­
tablece la organización única de la ju­
ventud moldeándola en la ideologia paga­
na del Estado y poniendo toda clase de 
trabas a los que — aún en el seno de és­
ta — quieren cumplir con sus deberes de 
cristianos.

Hay que evitar en lo posible la prona- 
gación de la fe y, por tanto, debe des­
aparecer la prensa católica. Hay que se­
parar al clero de sus fieles, y de ahi los 
calumniosos procesos de inmoralidad y el 
envío de sacerdotes a los campos de con­
centración. Muchos seminarios y conven­
tos y aún casas arzobispales son ocupa­
dos y laicizados.

A todo esto se une la propaganda há­
bil, insidiosa, insistente y — sobre todo — 
única permitida por ser la oficial, para 
desprestigar en toda forma a la Iglesia, 
para colocarla en pugna con el sentimien­
to patriótico, para exhibirla como enemi­
ga de la nación.

Por ahora, se la deja — en genera! — 
en sus templos, pero cada vez más vigi­
lada y sitiada, esperando el momento pro­
picio para descargar sobre ella un golpe 
definitivo. Porque estos ingenuos nazis, 
creen que ellos pueden descargar golpes 
definitivos sobre la Iglesia.

En todas partes ésta ha adoptado su 
actitud de siempre: sufrir con valor la
persecución, aprovechando sus rigores pa­
ra la purificación del cuerpo visible de la 
misma e irguiéndose, con valentía para 
proclamar la verdad y defender la fe 
que peligra en tantos corazones.

En el foco mismo de la persecución, los 
obispos alem anes, que no cesaron de le­
vantar su voz en diferentes ocasiones, pa­
ra señalar los peligros y los errores del 
que primero fué un partido para trans­
formarse después en el partido, consus­
tanciado casi con el estado — han habla­
do nuevamente, denunciando la persecu­
ción de que es objeto el catolicismo en su 
país. (Carta colectiva redactada en Fulda 
en el corriente mes, y leída en todas las 
Iglesias de Alemania).

Señalan que los católicos han sabido 
cumplir con sus deberes patrióticos, con 
sus personas y con sus bienes, desmintien­
do asi la acusación que se les ha hecho 
reiteradamente, de ser anti-nacionales.

Pero manifiestan también a qué lími­
tes se ha visto reducida la Iglesia, tan flo­
reciente antes, con las escuelas, asilos, 
claustros y otras instituciones clausuradas, 
por una parte, y la propaganda antirre­
ligiosa por otra, sin que se pueda utili­
zar — como antes — el medio de la pren­
sa para contrarrestarla, pues la prensa 
católica ya no existe.

La Carta pastoral contiene un progra­
ma para el católico perseguido: vivificar
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y estimular su fe, en contacto con el ene­
migo de la misma. Velad y orad será, nue­
vamente, la consigna, porque las acechan­
zas son múltiples y muchas de ellas ig­
noradas.

La familia deberá formar el núcleo Je 
resistencia a la descristianización integral 
del pueblo que se intenta. Cada hogar ca­
tólico — dice la pastoral — ha de ser "la 
casa de Dios"; hogar donde se practiquen 
todas las virtudes del catolicismo y en el 
cual los esposos se sostengan mutuamen­
te en la lucha por la religión y sepan 
transmitir a sus hijos la verdad del Señor, 
a oponer a todos los errores que procu­
rarán asaltar su mente inexperta, fuera de 
esa casa que — por ser de Dios — es ca­
sa de oración y de virtud.

En tierra ocupada ha resonado una voz 
no menos enérgica que la anterior: la de 
de los Arzobispos y Obispo» holandeses 
(Carta pastoral firmada en Utrecht, el 13 
de enero del corriente año), ratificando 
sus anteriores disposiciones respecto de 
doctrinas anti-catóUcas. En virtud de ellas 
deben rehusarse los sacramentos a cató­
licos adheridos “al socialismo o al comu­
nismo en materia de moral o religión” ; a 
los principios ético-religiosos del libera­
lismo; y al movimiento nacional-socialista.

Resulta innecesario comentar las pala­
bras que con respecto a este último agre­
gan, y que a la vez que reafirman el ca­
rácter anticristiano del mismo, demues­
tran la valentía serena (sin bravatas), de 
los que dirigen los destinos del catolicis­
mo en Holanda.

Se expresa así el Episcopado de los Paí­
ses Bajos: “Con referencia al movimiento 
“nacional-socialista, debemos subrayar 
“aún con mayor insistencia lo que expre­
sam os anteriormente, porque desde en­
tonces todos pueden haber comprendido 
“con creciente claridad que este movimien­
t o  no sólo am enaza a la Iglesia en  el li- 
“bre ejercicio de su m isión esencial, sino 
“que también constituye un grave peligro 
“para quienes pertenecen a este movimien­
t o  en todo lo que se refiere al cumpli-

“miento de sus deberes como cristiano».
“Como regla general se debe, por lo  

“tanto, afirmar que la simple inscripción 
“al Partido, con plena adhesión de con­
tie n d a , es cosa que no puede ser permi­
t id a ”.

Traslado... a quien corresponda.

El Papa ha hablado innumerables veces 
sobre este asunto, antes y después de la 
“Mit brennender sorgen”, aunque muchos
— de uno y otro lado — no lo sepan, o ­
no quieran saberlo, o no lo escuchen, o ha­
gan hábiles interpretaciones de sus pa­
labras.

Y ha vuelto a hablar recientemente, pe­
ro no para referirse a la persecución, si­
no para señalar precisamente el contra­
rio estado de cosas. En su comunicación 
al Congreso Eucarístico de E.E. U.U., ce­
lebrado hace pocos dias, encontramos es­
ta frase: “V osotros viví* en el peí» en el 
“cual la tradición de las libertades hum a, 
“na* o* perm ite practicar una fe sin obs- 
“táculo»”.

Es lo que muchos no han comprendido- 
aún. Cegados ante la visión de los resul­
tados funestos de un liberalismo exage­
rado, han confundido a éste con la liber­
tad (justamente lo que aquél pretendía, 
según Ortega y Gasset) y por condenar 
un error, han rechazado el don más emi­
nente — tal vez — que Dios ha hecho al 
hombre en el orden de la naturaleza.

Para evitar los excesos lo sacrifican 
todo: el uso y el abuso de la libertad. 
Queman la nave en medio del océano, por­
que una parte del maderamen estaba po­
drido. Ni que decir que se ahogan.

No se detienen a pensar que libertad' 
significa, precisamente, posibilidad de ha­
cer; donde ella reina no sólo se permite 
sino que se  proteje la acción, toda acción 
que no rompe el orden jurídico. — O sea
— y refiriéndonos al problema concre­
to de que venimos tratando — que la 
Iglesia podrá, sin trabas, realizar su in­
mensa obra evangelizado«, con sus ar­
mas de siempre: oración y apostolado.
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Supongamos el peor de los casos: que 
las más extraviadas ideologías y los ma­
yores excesos morales gocen de plena se­
guridad y libertad de difusión; aún así, 
reinando la libertad también para la Igle­
sia, ella les podrá contraponer su verdad 
y su moral y por la educación, la predica- 

■ ción y la unión católica, establecerá una 
valla infranqueable contra ellos.

Eso es lo que bay que pedir y exigir 
principalmente al Estado actual: que res­
pete nuestra libertad; la gracia de Dios y 
nuestro esfuerzo harán lo demás. El ré- 
gimtcn que tal haga permite lo que pre­
cisamente impiden los cstatolátricos, en 
quienes algunos ilusos confiaron: “el li­
bre ejercicio de la misión esencial" de la 
Iglesia, como dice el Episcopado holandés.

Por nuestra parte, no queremos el ab­
surdo del estado-apóstol (en cuanto esta­
do y usando de los medios etáticos), ni 
del estado, que. so pretexto de proteger a la 
Iglesia, no hace más que inmiscuirse en su 
ordenación y crearle trabas.

Sabemos perfectamente cuáles son los 
. deberes del estado cristiano: proteger a 

la Iglesia y dar culto público a Dios. Só­
lo que es menester que se trate de un 
eslado realmente cristiano, puesto que al­
gunos, so color de cristianismo y de unión 
con la Iglesia, procuran etatizar a ésta y 
hacer que sirva a sus fines políticos. Va­
le decir: “naturalizarla" y por ende sa­
carla de su ser, ya que ella es eminente­
mente sobrenatural.

La naturaleza propia del cristianismo, 
doctrina a difundir por toda la tierra por 
la predicación (“id y enseñad a todas las 
gen tes ...”) y no a imponer por la fuerza, 
reclama un clima de libertad: para el que 
predica y para los que, escuchándolo, quie­
ran o no seguirlo.

Por eso — y por otras razones tam­
' bién —  no estamos con quienes reniegan 
de la libertad: porque tanto )a persecu­
ción a la Iglesia, como la que se hace va­
liéndose de su nombre, están reñidas con 
la doctrina de nuestro Maestro Jesús.

0 DIPLOMACIA INTERVEN­
TORA

Habíamos quedado en que los diplomá­
ticos debían servir de medio para las re­
laciones pacíficas, normales, entre las na­
ciones. Que eran observadores y agentes 
de colaboración económica, cultural, a ve­
ces militar. Que el mayor mal que podían 
(algunos dicen solian) hacer era el no 
hacer nada por la intensificación de las 
dichas relaciones.

Pero las cosas cambian con mucha ra­
pidez en nuestros tiempos. Y parece que 
algunos diplomáticos han querido ampliar 
su esfera de acción, extendiéndola a la 
intervención activa en*la política interior 
de los países que tienen el honor de hos­
pedarlos, con miras a una repercusión fa­
vorable al país representado, en la polí­
tica internacional de aquél.

De esto hubo un reciente ejemplo — aún 
no solucionado — entre nosotros. Y de 
Bolivia se comunica ahora, que el Minis­
tro Wendler, acreditado ante el gobierno 
de La Paz, parece estar complicado en pro­
cedimientos subversivos contra el mis­
mo, por lo cual ha sido declarado perso­
na no grata.

Es una actitud a señalar desde estas co­
lumnas, no sólo por lo que implica de vio­
lación del Derecho Internacional, sino 
también, porque contribuye a crear esa 
atmósfera de desconfianza mutua entre 
las naciones, incompatible con una paz es­
table.

Si precisamente el instrumento de la re­
lación amistosa entre los pueblos es uti­
lizado para crear dificultades a uno de 
ellos y, lo que es peor, para fomentar re­
beldías contra sus instituciones fundamen­
tales, se destruye la posibilidad del inter­
cambio cultural y político entre los mis­
mos. No es posible escudarse en que el 
Ministro no es el Estado, porque éste es 
representado por aquél y se presume la 
aprobación de todos sus actos, salvo prue­
ba en contrario.

La situación se agrava cuando se reú­
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nen en el diplomático la calidad de tal 
con la de director o impulsor de un mo­
vimiento político que esté íntimamente 
vinculado con ci Estado del cual es en­
viado. Y cuando dicho movimiento propi­
cia y defiende teorías expansionistas tan 
peligrosas como las referentes a las mi­
norías, al espacio vital del estado y otras 
por el estilo, se axplica la alarma consi­
guiente a la sola presencia de una per­
sona que es exponente y realizador de 
las mismas.

Es preciso reaccionar contra una tal 
intromisión, intolerable dentro de la vida 
de un país independiente. No se trata de 
xenofobia: no es oponerse a la actuación 
del extranjero que, como habitante del 
país, tiene derecho a realizarla, en los lí­
mites legales, sino a la intervención de 
otro estado en la persona de su represen­
tante — que aquí no cabe la distinción; 
en cuanto actúa como particular y en 
cuanto actúa como diplomático, porque no 
puede despojarse por sí mismo y tempo­
ralmente, de su investidura.

Si tal actitud no es compatible con el
cargo, en principio, ¿qué decir cuando 
ella se dirige directamente a provocar un 
movimiento armado contra la autoridad 
constituida y las instituciones que encar­
na ? Hay una triple violación del Derecho: 
l-o del internacional, en cuanto se extra­
limita el ministro en sus funciones; y 2 o 
del derecho interno constitucional y legal, 
pues se procura derrocar al gobierno por 
medios violentos y se va contra la orga­
nización que el país libremente se ha dado.

Resoluciones como la del gobierno de 
Bolivia, son un toque de atención para 
todos los países: para los que envían di­
plomáticos-interventores, a fin de que 
vean que una tan insensata política no 
puede continuar sin riesgos y — por en­
de — que deben suspenderla. Para los 
demás, para que tomen las medidas con­
ducentes a evitar hechos como el que co­
mentamos, que pueden tener una trascen­
dencia mucho mayor que la de un simple 
"enojoso incidente”.

JR O SM A .

IGLESIA Y PATRIA
El am or sobrenatural de la  Iglesia, y, el 

am or natural de la  patria, proceden del 
m ism o principio eterno: am bos tienen a 
D ios por autor y  causa prim era; d e  don­
de se  sigue que n o  podría haber oposi­

ción entre los deberes que im ponen. En 
verdad, podemos |y debem os — por una

parte, querem os a  nosotras m ism os, ser 
buenos con nuestro prójimo, amar la cosa  
pública y el poder que la gobierna — por 
la otra, podem os y  debem os, al m ism o  
tiempo, tener por la Iglesia un culto de 
piedad filial y querer a  D ios con el m a­
yor amor de que seam os capaces. ’

LEON XIII
(Ene. Sapientiae Cristianae).
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La justicia y la caridad  
en  la doctrina social 

de la Iglesia
Sufriría una enorme miopia espiritual e histórica — y la sufren 

muchos en esta hora, — quien se contentara con atribuir solamente a un 
personaje o a un pueblo, o a un conjunto de personajes y de pueblos, la cul­
pa de algunos de los males, trastornos o catástrofes que sufrimos : nunca 
las grandes catástrofes y las grandes conmociones son el resultado de un 
momento de desvario, de una hora o de un minuto fatal, ni son sólo efec­
to de una culpa personal, o de la culpa limitada de un grupo, o de un pue­
blo, sino que son el resultado de largo, tenaz y consciente proceso de debi­
litamiento moral y fruto de los pecados de todos, de culpas y crímenes co­
lectivos.

Y aunque ello no aminore la fuerza de nuestro apostrofe, ni la jus­
ticia de nuestra indignación ante la enorme culpa inmediata de los que des­
encadenan las catástrofes y los que violan el derecho, — no pueden ser 
puestos en pie de igualdad con los que resisten la violencia y se oponen a 
la primada de la fuerza, — debemos reconocer que en la raiz profunda de 
los hechos históricos, las empecinadas y diabólicas desviaciones morales 
e ideológicas son las que van preparando el espíritu de los pueblos y la 
eclosión de las horas históricas, para que en ellos se revelen como fruto, 
sintesis y expresión de una nación, de una raza o de una época, esos hom­
bres y horas fatales.

Por eso, en la paciente labor reconstructiva de la verdad y del bien, 
que con la reintegración del Evangelio quiere hacer la Iglesia, nosotros, 
que deseamos cooperar modestamente en esa labor, pensamos que hacien­
do triunfar mejor la justicia y la caridad entre los individuos, entre los 
grupos y entre las clases, podemos contribuir, dentro de lo que 
está a nuestro alcance, al triunfo de la justicia y del amor entre los pue­
blos. Y he aquí porqué, exponiendo la doctrina de la Iglesia por boca de 
los Papas, en materia de justicia en las relaciones individuales, pretende­
mos poner nuestro grano de arena para edificar la obra de la justicia en­
tre los pueblos, ya que, como decía Vázquez de Mella, en la región excelsa 
en que se guardan sus tesoros, éstos son de una sola calidad y forman un 
solo depósito sagrado que pertenece a todos los hombres.

En la época del laicismo materialista y obtuso, que con esfuerzos 
de enano ridículo pretendía levantar los mundos, fué una especie de adqui­
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sición científica, que aún mantiene ciertos fueros, desacreditar y menos­
preciar los valores morales y espirituales para la construcción del edificio 
social.

Las hormiguitas humanas pretendían, no sólo bastarse ellas solas, 
sino también contentarse con amontonar riquezas, progresos, máquinas, 
técnicas, ciencia, justicia humana. Y sus riquezas crearon problemas in­
sospechados, sus máquinas, su técnica y su ciencia produjeron hambre y 
su justicia menguada y fria engendró odios, luchas y guerras.

Aún hace pocos años nos decia León Blum, que pretendían, con ele­
mentos "que descansan sobre la justicia humana y no sobre la revelación 
“divina, hacer del socialismo una regla general de vida que debe gober­
n a r  todos nuestros pensamientos y todas nuestras acciones, y hacemos 
“lo posible por crear en todos nuestros adheridos el espíritu de abnegación 
“y de sacrificio". ¡ Pobres enanos de las minas obscuras v negras, preten­
diendo forjar con carbón que no ha pasado por el fuego del amor, diaman­
tes de luz!

¡Crear con odios, con luchas de clases, con esperanzas de destruc­
ción y de catástrofe, con guerra implacable, crear con todo eso, espíritu de 
sacrificio, abnegación!

¡Nunca el odio pudo crear el amor, nunca la guerra pudo hacer otra 
cosa que destruir, nunca la muerte pudo producir la vida!

Y ahí está la infatuada y pretenciosa justicia humana: creó salarios 
y la especulación anuló su valor, distribuyó pensiones y subsidios y la po­
litiquería los explotó, estableció servicios, asistencias y palacios hospitala­
rios y el burocratismo sin alma los hizo odiosos y terroríficos, instituyó 
jubilaciones y retiros y la corrupción los convirtió en vía crucis de desgra­
ciados y en ganga de coimeros.

Porque, como lo decia un Prelado francés, “el milagro de la caridad 
“evangélica pasa siempre en medio de nosotros, tierno, ingenioso, suave, 
“amable, divino. Puede afrontar sin temor la comparación con la benefi­
cen c ia  legal, por muy abundante, muy subvencionada que sea, pero a la 
“que faltará siempre, cómodamente sentada como está detrás de un ven­
tanillo  sin alma, aquello que constituye el valor incomparable del hecho 
"cristiano, la sonrisa emanada del Corazón de Cristo”.

Eso son la caridad y la justicia, en el Evangelio y en las Encíclicas 
Pontificias: ¡alma, espíritu, calor, vida, amor!

Y digamos ante todo, que la justicia no está en el concepto de la 
Iglesia, arrinconada o sustituida por algunas formas de la caridad, sino vi­
vificada y ennoblecida por ella.

La justicia no puede sustituirse por la limosna, lo que se debe no 
puede darse de regalo, lo que se debe no puede ser objeto de dádiva, lo que 
es de otros y que en puridad de verdad no es nuestro, no puede ser objeto 
de voluntaria y benévola donación: lo debemos, no nos pertenece, no es 
nuestro.

Pero es la caridad, eso sí, el espíritu de caridad, el que aventa las ce­
nizas del egoísmo, y da a los espíritus el sentido de la justicia, el escrúpu­
lo y la delicadeza para percibir lo justo, para sentir lo justo, y es también 
la caridad, el amor de Dios, el que da el desasimiento de los bienes mate­
riales, porque con caridad, al decir de la Santa Castellana, “sólo Dios 
basta”.
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Y es la caridad también, la que una vez cumplidos los deberes de 
justicia, impulsa a las almas a usar sus bienes y hasta a usar su propia vi­
da para el bien común, para utilidad y provecho del prójimo.

Ved cuán bellamente lo dice León XIII en la Rerum Novarum: 
“Los que mayor abundancia de bienes han recibido de Dios, ya sean esos 
“bienes corporales y externos o espirituales e internos, para ésto los han 
“recibido, para que con ellos atiendan a su perfección propia, y al mismo 
"tiempo, como Ministros de la Divina Providencia, al provecho de los de- 
"más. Asi, pues, el que tuviere talento, cuide de no callar, el que tuviere 
“abundancia de bienes, vele que no se entorpezca en él, la largueza de la 
“Misericordia; el que supiere un oficio, con que manejarse, ponga grande 
“empeño en hacer al prójimo participante de su utilidad y provecho”.

Y agrega hablando de la necesaria unión de ricos y pobres a impul­
so de la Caridad:

“Las cuales dos clases, si a los preceptos de Cristo obedecieren, no 
“sólo en amistad, sino en amor verdaderamente de hermanos se unirán. 
“Porque sentirán y entenderán que todos los hombres, sin distinción al- 
“guna, han sido criados por Dios, Padre común de todos41.

Y termina diciendo: “Tal es la naturaleza de los deberes y derechos 
“que la filosofía cristiana enseña. ¿No es verdad que en brevísimo tiempo 
“se acabaría toda contienda si en la sociedad civil prevaleciese esta doc­
tr in a ? ”.

Y por su parte, Pío XI es aún más categórico y preciso cuando afir­
ma: “Para asegurar estas reformas, es menester que a ley de la justicia, 
"se una la ley de la caridad, que es vínculo de perfección”. ¡Como se en­
gañan los reformadores incautos, que desprecian soberbiamente la ley de 
la caridad, porque sólo se cuidan de hacer observar la justicia conmutativa! 
Ciertamente la caridad no debe considerarse como una sustitución de los 
deberes de justicia que injustamente dejani de cumplirse.

“Pero aún suponiendo que cada uno( de los hombres obtenga todo 
aquello a que tiene derecho, siempre queda para la caridad un campo dila­
tadísimo. La justicia sola, aún observada puntualmente, puede, en verdad, 
hacer desaparecer la causa de las luchas sociales, pero nunca unir los co­
razones y enlazar los ánimos. Ahora bien, todas las instituciones destina­
das a consolidar la paz y promover la colaboración social por bien conce­
bidas que parezcan, reciben su principal firmeza del mutuo vínculo espiri­
tual, que une a los miembros entre sí. Cuando falta ese lazo de unión, la 
experiencia demuestra que las fórmulas más perfectas no tienen éxito al­
guno.”

“La verdadera unión de todos en aras del bien común, sólo se al­
canza cuando todas las partes de la sociedad sienten intimamente que son 
miembros de una gran familia e hijos del mismo Padre Celestial, más aún, 
un sólo cuerpo en Cristo, “siendo todos recíprocamente miembros los unos 
“de los otros” ; por donde “si un miembro padece, todos los miembros! se 
“compadecen”. Entonces los ricos y demás directores cambiarán su indi­
ferencia habitual hacia los hermanos más pobres en un amor solícito y 
“activo, recibirán con corazón abierto sus peticiones justas y perdonarán 
“de corazón sus posibles culpas y errores.

“Por su parte, los obreros depondrán sinceramente ese sentimiento 
“de odio y envidia, de que tan habitualmente abusan los propagadores de 
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A

A ctualidad d e  la
filosofía tom ista

La cultura de una época o de un pueblo es el reflejo de sus ideas 
filosóficas. En épocas de orden y tranquilidad, las directivas de la acción 
general surgen como el resultado de los sistemas de pensamiento que do­
minan; pero, cuando hay factores de cualquier índole que producen una 
intranquilidad, una falta de seguridad sobre la capacidad y fines del' hom­
bre, se actúa entonces antes de pensar, y los sistemas que surgen sólo van 
buscando verdades que justifican esas actitudes.

Asi es nuestra época. El hombre quiere vivir, y en ese intenso afán 
por agotar su capacidad de acción, ha guiado su pensamiento a formarse 
una noción que trataremos de presentar.

¿Cual es el interés que guía actualmente la actividad humana? El 
hombre en su vivir busca, antes que nada, la libertad; lucha por despren­
derse de todo lo que sea traba para su acción. Pero, ¿ en qué consiste esa 
acción? Es un dejarse ir por el camino de la menor resistencia, en una ac­
tividad a la que atribuye la facultad de conservarle su propia integridad y 
formarle su personalidad. El hombre toma fuerzas iniciales en lo único que 
considera serio, libre de prejuicios y conforme a la realidad: en la ciencia 
positiva; y a partir de esa profesión de fe, se abandona a una inercia de 
actividades que no controla, pues ha perdido toda confianza en la razón 
y se ha vuelto escéptico respecto a la posibilidad de encontrar lo absoluto 
y la realidad de las cosas. Para el hombre que ha perdido la noción de su 
valor, es lícito darse a sí mismo todo, sin limitación de ninguna clase.

Examinemos cual es la idea que el hombre se ha formado de su pro­
pia persona. Gracias a los adelantos de las ciencias, ha conseguido un do­
minio relativamente grande sobre la naturaleza. Habiendo perdido la con­
fianza en la razón, el hombre se había aferrado a la experiencia positiva; 
pero actualmente ya ni siquiera pone en ella sus esperanzas como a prin­
cipios de siglo, sino que, desengañado, se busca ahora, desesperadamente 
a sí mismo, busca únicamente vivir. El hombre cree haberse encontrado 
cuando ha conseguido aquella libertad de que hablábamos. La libertad es 
gTande por que permite al hombre cumplirt con sus fines, desechando lo 
que son elementos secundarios en la consecución del pleno desarrollo a 
que aspira. Gran ideal. Pero lo fundamental es saber cómo utiliza el hom­
bre actualmente su libertad, qué posición toma al sentirse único responsa­
ble de sus actos. Este hombre, libre, se coloca como centro de todo, resiu- 
micndo todas las actividades y organizaciones en su propia conservación. 
Veamos qué es lo que se trata de conservar, pues eso es la médula de aquc-



lia idea del hombre actual.
Se dice ahora, que se conoce la verdadera personalidad humana, que 

se ha conseguido su integridad; pero se ha encontrado una falsa integri­
dad, puramente física, orgánica. Esta confusión se salva al distinguirse la 
individualidad de la personalidad. La personalidad exige una serie de ele­
mentos espirituales y racionales, que caracterizan al hombre mucho más 
aue su individualidad orgánica. Si el hombre no descubre en si más ele­
mentos que su integridad física, habrá perdido aquello que tan afanosa­
mente buscaba: su libertad. Creyó ingenuamente haberse libertado de to­
do elemento extraño, al sacudirse de encima ciertos "prejuiciosl raciona­
les” que parecían oprimirlo; y no se dió cuenta que había entregado su ra­
zón a una esclavitud muy inferior: a la esclavitud de su materialidad. Cre­
yó que podría dominarlo todo, y su razón, al no estar orientada hacia lo 
absoluto, se inclina bajo el dominio de lo sensible, de lo irracional.

La observación experimental del alma del hombre, el análisis de la 
actividad de su psiquismo confirma esta idea: en el hombre la vida psíqui­
ca general y hasta lo más elevado de ella, el pensamiento y la voluntad, es­
tán dirigidos por la afectividad; y la afectividad es la sensible, lo que está 
directamente unido a lo material. Por eso nadie puede vanagloriarse de 
ser actor voluntario de sus actos mientras su razón este totalmente domi­
nada por afectos, los cuales son muchas veces desconocidos por el propio- 
sujeto que los experimenta. Si no existe dominio consciente de sí mismo, 
la personalidad ahondará cada vez más sus raíces en lo inconsciente, donde 
no hay libertad sino esclavitud a los intereses materiales, a las afecciones 
sensibles.

Esto no constituye en modo alguno una superación del hombre, ni 
el pleno desarrollo de su verdadera integridad, sino un descender a planos 
de inferior organización. El hombre que quiso en un principio, de buena 
fe, buscar la libertad, aparece ahora como un ser por esencia incoordinado, 
falto de dominio y de actividad voluntaria; se vuelve un autómata. Los 
mismos pensadores modernos lo han observado, y han explicado este des­
orden fundamental como el efecto de “injusticias sociales”, como dice Ma­
ritain; pero en esa expresión se ve un evidente rechazo de la solución que 
se impone: el atribuirlo, como lo hacen francamente otros, al pecado ori­
ginal, que destruyó en el hombre la coherencia dentro del orden exclusi­
vamente natural y que hizo, por lo tanto, necesaria, la intervención de una 
organización sobrenatural: la Gracia.

Frente a esta posición actual, ¿qué solución puede traer el tomismo?
No se trata de resuscitar una vieja doctrina, a la cual tengamos que 

aferramos, haciendo la inútil tentativa de desconocer todo lo que ha su­
cedido y se ha pensado desde que ella surgió. Estamos en un momento his­
tórico que significa, en muchos aspectos, una gran elevación de la huma­
nidad. Mucho se conoce, mucho se hace. Hay mucho nuevo, no podemos 
estancarnos en formas anticuadas de pensamiento. Al hablar de una actua­
lización de la doctrina tomista, no se piensa jamás en rechazar el pensa­
miento moderno sin ningún reparo y refugiarse en un sistema cerrado, 
por simple autoridad o tradición. Por el contrario, somos llevados a esa 
filosofía por una poderosa razón: porque el tomismo es capaz de asimi­
larse todos los progresos científicos y filosóficos sin cambiar sus tesis fun­
damentales. Y aún más, no sólo se adapta a las exigencias del pensamien-
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to moderno, sino que lo supera, va mucho más allá que cualquier sistema 
actual, porque como principio central tiene precisamente aquello que le 
falta al hombre moderno: la noción del ser.

El poner el ideal fuera de sí mismo, más allá de su propia persona, 
eleva la naturaleza humana, la supera, la saca de aquella esclavitud para 
llevarla hacia dominios donde pueda alcanzar su pleno desarrollo y cumplir 
así, con su finalidad. El tomismo nos permite ésto porque es una filosofía 
del ser; es decir, por que busca comprender las cosas en si mismas, va a 
buscarlas donde ellas están para ver como participan todas, de una ma­
nera o de otra, de la idea del ser. Quiere encontrar la esencia de cada co­
sa, lo que la caracteriza c individualiza. No trata de desvirtuar la natura­
leza para poder ubicarla en un sistema más o menos arbitrario, que podrá 
tener coherencia interna, pero que habrá perdido todo contacto con la rea­
lidad. A este error han llegado los pensadores que desde un principio, se 
han apartado del sentido común, del famoso sentido común en el cual in­
siste Garrigou-Lagrange. Insiste en él, no porque la filosofía que defien­
de, el tomismo, deba exigir una credulidad ingenua y acrítica, sino porque 
está firmemente convencido de que la verdad no hay que buscarla en lo nuevo 
y original, sino donde ella está, en las cosas mismas. La filosofía tomista 
confía en la razón, pero la orienta hacia el ser, y no lo desnaturaliza, qui­
tándole su consistencia y rigidez para facilitar al hombre una vida de no 
resistencias. El hombre deberá buscar el ser, en si mismo y en las cosas, 
porque la rigidez del ser subsiste a través de todos los errores del pensa­
miento. La noción de ser es apropiada a la realidad, porque es sacada de 
ella misma; se adapta a las distintas formas, permitiendo así un equilibrio 
entre la diversidad de seres y el puesto que le corresponde al hombre co­
mo ser. De este modo encontrará el hombre su valor y capacidad, pero tam­
bién verá que solo es un grado, y no el más alto, dentro de una jerarquía; 
que el ser no se agota en su persona. Es decir: que el hombre conocerá su 
destino: su superioridad sobre la materia y los animales, su poder sobre 
el universo; pero se sabrá limitado, que su dominio es relativo, y se sentirá 
dueño del mundo, no por derecho, sino por concesión gratuita. Se habrá en- 
entonces ubicado donde le corresponde. Luchará por conseguir su libertad, 
no aquella que lo abandona en manos de la inconsciente e irrazonable natura­
leza, donde no es respetado sino considerado como un fenómeno más; sino la 
que posee el que se domina a sí mismo porque se conoce y el que coloca 
su destino por encima de los intereses inmediatos. Debemos saber poner­
nos frente a nosotros mismos, tener el coraje de ver lo que somos y vale­
mos, juzgar si nos incumbe o no el orientar nuestras tendencias, nuestra 
razón y voluntad a lo que fundadamente conocemos como nuestro fin.

El tomismo sabe que tiene en sus manos el salvar al hombre del caos 
actual. Por eso procura hacerse conocer, y no por conseguir un triun­
fo meramente histórico y temporal sobre los otros sistemas. Estamos muy 
lejos todavía de una aceptación unánime del tomismo; pero se va ponien­
do en evidencia que todo el pensamiento moderno se orienta hacia una fi­
losofía del ser.

Al progreso del tomismo contribuyen, no solamente los que forman 
el grupo de neotomistas, sino todos aquellos que trabajan por la Verdad, 
así, lisa y llanamente la Verdad.

La actualización del tomismo significa que la Verdad se está ponien­
do al alcance de nuestro pensamiento.

BLANCA VICENS THIEVENT.
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N U E S T R A E N C U E S T A

El p ro b lem a constitu­
cional de la libertad

Contesta el Dr. JOAQUIN SECCO YLLA

Iniciam os con  e ste  reportaje una encuesta d e  la  serie que pensa­
m os realizar, sobre un trena determ inado en  cada tom o, dando así opor- 

• t unidad para que se is  personalidades den  su opinión sobre un pro b le-
’ m a de interés para la causa católica.

H em os elegido com o tem a d e  e sta  prim era encuesta: “La libertad  
de enseñanza y  la Constitución de 1934", por la enorm e im portancia que  
tienen para nosotros, lo s problem as lega les referentes a la enseñanza. 
Por lo dem ás, conviene aclarar que el m ovim iento reform ista q u e agita  
gran parte del país, n o  pretende tocar la parte dogm ática de la  Cons­
titución — reconocida por todos com o m uy buena — en la cual e stá  
consagrada esta  libertad.

Y hem os elegido para iniciar esta  encuesta, al Dr. Joaquín Secco  
Ylia. Prescindiendo d e  su  aspecto  de católico  exim io, nos interesa re­
calcar el valor que todo el país reconoce a su opinión .sobre un proble­
m a jurídico. P rofesor descollan te en la  Facultad de D erecho, brillante  
D ecano de la m ism a m i nna época sum am ente difícil, autor d e  obras 
jurídicas que sirven de tex to  para los estudiantes, es uno d e  lo s abo­
gados m ás prestigiosos d e  nuestro foro. A  todo eso, nne en e ste  pro­
blem a una versación particular, por haber sido P residente de la Com i­
sión de C onstitución d e  la A sam blea C onstituyente d e  1934 —  otra  
m uestra del respeto y consideración unánim es que rodean su nom bre: 
presidió esa Com isión, a pesar de ser él el únVo opositor de los 2S 
m iem bros de la m ism a —  y m iem bro inform ante del Capítulo d e  D ere­
chos. D eberes y  Garantía« en que se  consagra la libertad de enseñanza.

Con «u amabilidad característica, contestó  en la siguiente form a  
a nuestra« preguntas.

¿EXISTIA LEGALMENTE LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA ANTES 
DE 1934?

La libertad de enseñanza existió siempre de hecho y de derecho en 
el país. De hecho, porque antes y después de la independencia, se abrieron
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y mantuvieron escuelas libres a la vista y paciencia del pueblo y autori­
dades. De derecho, porque aún cuando la primera Constitución de 1830 no 
mencionaba expresamente la libertad de enseñanza en la sección corres­
pondiente, ni tampoco la segunda de 1917, a nadie se le ocurrió jamás que 
estuviera excluida de las libertades fundamentales inherentes al régimen 
republicano de la nación, sino, por el contrario, comprendida implícitamen­
te en otras disposiciones genéricas del texto, como la que aseguraba a los 
habitantes del Estado el goce de su libertad, asi como la libre comunica­
ción de sus pensamientos.

Las leyes que se dictaron relacionadas con la enseñanza en este lar­
go periodo, nunca desconocieron esa libertad, por lo menos, lo esencial; al 
contrario, la reconocieron y declararon. Basta recordar el Decretodey de 
Educación Común de 24 de agosto de 1877, que dió por primera vez, forma 
orgánica a la enseñanza pública primaria y a la ley de 12 de enero de 1885 
que lo complementó; en cuyas disposiciones se dice expresamente que la 
instrucción primaria es pública y privada, considerándose tal la que se da 
en escuelas no costeadas por el Estado (articulo 13); admitiéndose que los 
niños y niñas que no concurren a las escuelas públicas pueden aprender 
en escuelas particulares y aún en sus casas (articulo 22); y en fin, decla­
rándose libre la fundación de establecimientos de educación privados en 
toda la República, sin otras limitaciones que la de proporcionar los datos 
que se relacionen con los intereses escolares del departamento; consentir 
inspecciones por motivos de higiene y moral pública; y la visita de los co­
legios para informar si la enseñanza es contraria a la Constitución, a las 
leyes y la moral.

Esto por lo que se refiere a la enseñanza primaria. La ley del 14 de 
julio de 1885, sobre la enseñanza secundaria y superior, en su articulo 1", 
dice expresamente: la enseñanza secundaria y superior, lo mismo que la 
primaria, es libre en todo el territorio de la República, sin perjuicio de atri­
buir al Consejo Universitario el cometido de inspección de los estableci­
mientos particulares y de formular los reglamentos respectivos para que 
los cursos de estos establecimientos puedan ser equiparados a los) de la 
Universidad oficial, según los incisos 14 y 17 del artículo 34 de la misma 
ley.

¿LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA CON LA CONSAGRACION CONS­
TITUCIONAL DE 1934, ESTA MAS PROTEGIDA?

La Constitución actual se refiere a la libertad de enseñanza en el 
artículo 59, que comprende tres partes. Por la primera se declara garan­
tida (no creada, ni establecida, como si fuera una novedad), sino garantida 
la libertad de enseñanza; por la segunda, se completa la garantía drter 
minando que la ley (y sólo una ley) reglamentará la intervención «leí Es­
tado, al solo objeto (y no para otra cosa, lo que es una fuerte limitación) 
de mantener la higiene, la moralidad, la •eguridad y el ord n público; por 
la tercera, establece el derecho de todo padre o tutor a clci ir los maes­
tros e instituciones que deseen para la enseñanza de mis hijos <> pupilos (lo 
que garante una vez más su libertad).
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Como he dicho, ese artículo 59 no creó ni estableció la libertad de 
enseñanza, por que esa libertad existió siempre de hecho y de derecho en 
el país, según ya vimos; pero como a pesar de la consagración implícita de 
la libertad de enseñanza en la Constitución de 1830, como también en la de 
1917 y en las leyes que las interpretaron, no faltaron resoluciones de or­
den administrativo y aún intentos legislativos para sofocar esa libertad 
(proyectos, dicho sea de paso, que no lograron cristalizar); el constituyen­
te de 1934 no creyó conveniente mantener el sistema de las libertades im­
plícitas de las constituciones anteriores, sino que para ponerla al abrigo de 
todo peligro, dijo textualmente: “queda garantida la libertad de enseñan­
za’’ ; es decir, que no se limitó a establecerla, sino que expresó algo mucho 
más significativo, o sea que la libertad de enseñanza quedaba garantida.

A garantir esa libertad concurre claramente la segunda parte del 
mismo artículo 59, porque es de llamar la atención, que mientras la Cons­
titución al referirse en otros artículos, a otras muchas libertades explíci­
tas tan fundamentales como la vida, el honor, la libertad personal, la se­
guridad, el trabajo, la propiedad, el hogar, la correspondencia privada, etc., 
(artículos 7, 11 y 27); a pesar de tratarse — repito.— de libertades fun­
damentales, el texto constitucional se remite simplemente a lo que dispon­
gan las leyes que se dicten, sin mayores limitaciones; cuando habla de la 
enseñanza en el articulo 59, advierte claramente que la ley reglamentará la 
intervención del Estado, pero — nótese bien — al sólo objeto de mante­
ner la higiene, la moralidad, la seguridad y el orden público.

Para esos cuatro objetos, cuyo sentido es bien preciso y nada más 
que para ellos, es que la Constitución permite la intervención.

LA REPARTICION PROPORCIONAL ESCOLAR ¿CABE DENTRO DE
LA ACTUAL CONSTITUCION?

La repartición proporcional escolar cabe perfectamente dentro de 
nuestra Constitución.

Le diré brevemente qué se trató de este tema en la Asamblea Cons­
tituyente. En la Subcomisión especial encargada del capítulo de Derechos 
y Garantías, nombrada por la Comisión de Constitución y compuesta por 
3 personas, entre las cuales me contaba, propuse el agregado de un inciso 
que dijera simplemente: “La ley podra establecer la repartición propor­
cional escolar”. Esta fórmula fué admitida en principio por mayoría den­
tro de esa subcomisión, pero como luego encontrará ciertas incomprensio­
nes y dificultades en el seno de las grandes bancadas y teniendo en cuenta 
que era una simple facultad reconocida a la ley ordinaria, no el estableci­
miento inmediato del principio, yo mismo para no entorpecer la labor de 
la Comisión, opté por retirarla. No obstante, al discutirse en la Comisión 
de Constitución el tema de la ayuda del Estado a la enseñanza privada y 
establecer la exoneración de impuestos a las escuelas que la impartieran a 
cierto número de alumnos gratuitamente, yo hice notar mi salvedad: que 
hubiera preferido agregar esa fórmula, pero para no alargar las discusio­
nes, la había retirado. No se hizo en ese momento, ninguna opisición de 
principios ni reparo de orden técnico o constitucional. Simplemente, el Dr.
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Canessa, que era el constituyente colorado especializado en el Capítulo de 
Derechos y Garantías, dijo que su Partido no admitía la inclusión de la fór­
mula, porque si el Estado no podía pagar sus maestros oficiales, era ab­
surdo que también se propusiera pagar los privados. Como se ve, era una 
simple objeción de orden fiscal o financiero y que por su propia naturale­
za, era circunstancial. Si el Estado tuviera fondos o una vez que los tuvie­
ra, la reserva desaparecería.

No hubo, pues, rechazo de principio ni en la Asamblea ni en la Co­
misión de Constitución, ni aún en la propia subcomisión: hubo simple 
retiro de la fórmula, cosa corriente en tareas de esta naturaleza, en que 
muchas veces cada uno debe sacrificar algo de sus aspiraciones para que 
la concordancia sea más firme y entusiasta en lo esencial.

Distinta cosa sucedió, por ejemplo, con el problema de la exigencia 
del título oficial de maestro para dedicarse a la enseñanza, lo que hubiera 
podido significar una seria cortapisa a la libertad de enseñanza. Pues bien, 
eso se propuso en la Asamblea Constituyente en pleno y se votó siendo 
rechazado por dos veces con un resultado demasiado claro para que que­
pan dudas sobre la voluntad del constituyente: sólo cuarenta v tantos en 
172.

¿CONOCE ALGUN PROYECTO PARA ESTABLECERLA?

En esta última respuesta, voy a ser muy breve, para no alargar de­
masiado el reportaje.

El proyecto nacional que responde mejor a los principios de la re­
partición proporcional escolar, es el presentado por los diputados Regules 
y Tarabal en 1936. Se le podrán hacer algunas modificaciones de detalle, 
algunas variantes de modalidad, pero esencialmente es eso lo que se ¡bus­
ca cuando se habla de repartición proporcional escolar. Está perfectamen­
te encuadrado dentro de la letra y el espíritu de la Constitución y respon­
de a los más claros y altos ideales democráticos.

QUE ES LA PATRIA

La patria no e s  la form a del suelo que 
pisam os, ni la  atm ósfera que respiramos, 
ni el sol que nos alumbra, si no  aquel pa­
trim onio espiritual que han fabricado pa­
ra nosotros la s generaciones anterioras 
durante siglos.

(Vázquez de Mella).
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E L  C U E N T O

V alerio  en refranes
Dicen en campaña: hay que perderse pa ser baquiano.
Dicen en la ciudad, que el loco con la pena es cuerdo.
Y dice Pero Grullo: el zonzo tropieza dos veces en la misma piedra.
Basado en tales autoridades afirmé yo en el número anterior de 

“TRIBUNA CATOLICA”, que Valerio no necesitó una segunda paliza pa­
ra llamarse a sosiego, apearse de sus pujos periodísticos y perder la novia.

Aquella romance sans paroles, de autor anónimo, ejecutada furio­
samente a cuatro manos y a cuatro pies en el cuerpo del director de “Los 
Ideales”, bajo la mirada socarrona de la luna llena, le descuajeringó los 
huesos, pero le asentó el seso.

¿Si? Cualquiera, en adelante, iba a encontrar a Valerio de noche 
fuera de casa. ¡Así se lo pidieran frailes descalzos!

Decidido, pues, a trabajar juiciosamente, se dirigió repetidas veces 
al tío de la Diógenes, pidiéndole su intervención para conseguir donde em­
plearse. El tal tío lo recibió siempre amable y siempre amable lo despidió. 
“Por aura anda sosteniendoté, que pai año que viene, en cuantito gánemos 
las elecciones, tenés tu puesto asegurao. De mientras tanto veremos”.

Con ese “veremos” Valerio se dirigió a casa del doctor Amarante; 
y no fué precisamente en carácter de enfermo. Era el doctor Rosendo Ama­
rante persona muy principal, porque era el único médico del pueblo.

Ahí le tienes, lector; bajo y regordete como un trompo, rigurosa­
mente afeitado y rigurosamente calvo, por manera que le reluce tanto el 
cráneo como el lustre de los zapatos y como la gruesa cadena de oro que 
le cruza el pecho sobre el chaleco, porque el doctor Amarante usa chale­
co para aprisionar el prominente estómago.

Es alegre y parlanchín, gran jugador de billar, y como es aficiona­
do a la caza, mata más perdices que enfermos. Es además padrino de la 
tercera parte de los chicos del pueblo, lo cual conspira abiertamente con­
tra sus intereses, pues ¿ cómo va a cobrar a sus compadres, si ocasiones 
hay en que él mismo paga los medicamentos?

—Dime, cabeza de chorlo — dijo el doctor a Valerio, cuando éste fué 
a verlo. —¿Y te habrás creído que yo soy una agencia de colocaciones?

—Como Ud. es mi padrino...
—Sí, hombre, sí. Cuando llegaste lleno de humos en esa cabeza hue­

ca, ni me visitaste. ¿Para qué? Y ahora que te ha tronado fuerte y te ha 
llovido y te ha relampagueado, te acuerdas de Santa Bárbara? ¡Buen ahi­
jado has salido!

—De modo que. . .
—De modo que por aquí deberías haber empezado, botarate, pues
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por consejo mío no te habrías metido en "Los Ideales’’ ni habrías mirado 
a esa Diógenes que no sirve para nada y para nadie.

A este pequeño chubasco de fingida severidad, sucedieron unos mo­
mentos de silencio. El doctor miraba a Valerio y éste miraba al suelo.

—¿Y en qué quieres trabajar?
—En cualquier cosa.
—Claro está; para el que anda con el freno en la mano, no hay ca­

ballo flaco. ¿Y ya le hablaste al señor Cura?
—De esto no, señor.
—Pues habla con él. Y ... veremos.
Este veremos fué siempre de lo menos alentador, y Valerio se re­

tiró descorazonado, pero resuelto a presentar al párroco su pedido.
Llovió sobre mojado, pues éste lo recibió como lo habia recibido el 

médico y lo despidió con el mismo veremos.
Como de donde menos se piensa salta la liebre, a los quince días re­

cibió Valerio el nombramiento de escribiente en la Comisaría local.
Demás está decir la bilis que almacenó entonces el tio de la Dióge­

nes y el veneno que le asomó a la boca cuando supo que por influencias del 
médico y del cura habían elegido para ese puesto nada menos que al ex­
director de un diario de la oposición. "Ya verá ese traidor, muerto de ham­
bre, cuando gánemos las elecciones. Tá claro; perdió la plata del casamien­
to con mi sobrina y se jué a la plata del gobierno, jVendido!”.

Como chico con zapatos nuevos andaba Valerio en su nuevo puesto; 
y esto sin metáfora, por cuanto ese Domingo había estrenado un par de 
zapatos, y por la tarde se habia dirigido al cementerio a esperar el entie­
rro de un amigo.

Mientras esperaba, pudo oir el siguiente diálogo entre dos personas 
que también esperaban el entierro:

—Lo que es el Cura hoy no viene.
—¿ Porqué ?
—Porque por la plata baila el mono y el finao era pobre. Y por ser 

pobre no estoy casao en la iglesia.
—Puede ser, pero a mi me casó gratis.
—¿Gratis? Quien sabe si alguno haberá pagao por vos.
—No me parece, don Olegario.
—¿Y cómo no, si por cada dómino bisco te sacan un peso de encima?
Tuvo Valerio intenciones de intervenir en la conversación, pero en 

ese momento se cortó el diálogo con la llegada del coche fúnebre. Entre 
la comitiva, venia el párroco.

¿No te ha sucedido, buen lector, encontrar en la vereda por donde 
has de pasar un enorme perro, tendido con toda seriedad, con cara de po­
cos amigos? Antes que ponerte al alcance de un capricho del animal, pre­
fieres bajar la calzada y cruzar a prudente distancia.

Pues te aseguro que ese don Olegario tenia en su aspecto algo te­
rriblemente canino. Alto y fornido, podia servir de modelo para una esta­
tua de Hércules; color cobrizo, ojos pequeños, nariz respingado mostran­
do dos anchas fosas; frente estrecha y cuello corto; labios carnosos, dien­
tes grandes y voz ronca.

Quien se encontrara con él sin conocerlo sentía tentaciones de ba­
jar la calzada y apurar el paso.
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No dejes para mañana... se dijo Valerio después del entierro, acer­
cándose a don Olegario que se retiraba con su compañero del diálogo an­
terior. Ese hombre, pensaba el joven, tiene un falso concepto del párroco; 
y un poco por agradecimiento y otro poco por conciencia, deseaba sacar 
la cara por él.

Se les reunió, pues, los saludó y entabló conversación sobre el po­
bre que habian enterrado. La viuda quedaba en la miseria con cinco cria­
turas. Ahí fué que Valerio, como tomando la pelota de voleo, insinuó la 
idea de recurrir a la Conferencia de S. Vicente, una gran institución diri­
gida por el cura en favor de los pobres.

En esto iban cuando llegaron al despacho de bebidas de la esquina 
donde el gigante don Olegario tenia por devoción tomar su copa de caña. 
Hizo, pues, gesto de entrar e invitó a sus dos acompañantes.

Hay que entrar con la de él, se dijo Valerio, pra salir con la mia. Y
entró.

Alrededor de una mesita se continuó el tema de la Conferencia, mien­
tras junto a ellos fueron llegando otros parroquianos, algunos de los cua­
les ya conocían de cerca la obra de los vicentinos.

Puedo asegurar que la conversación sobre pobres y ricos, sobre aso­
ciaciones, sobre derechos y deberes fué animada e interesante, porque a 
propuesta de Valerio y con la aprobación de don Olegario, resolvieron reu­
nirse allí mismo el próximo domingo.

Y al dia siguiente salió Valerio de la Casa parroquial con dos libros 
bajo el brazo: “La Iglesia y la Civilización”, de Mons. Soler, y "Comen­
tarios sobre Rerum Novarum”.

En esos dos arsenales encontró el ex-seminarista tema y datos pa­
ra llevar el agua a su molino y arrimar la brasa a su sordina: hacer un po­
quito de luz en aquellos hombres más ignorantes que malos.

Vamos, que la cosa fué pegando fuego. Aquellas extrañas reuniones 
semanales en un despacho de bebidas, en que se hablaba de Dios y de los 
trabajadores, en que se bebia y se comentaban las noticias locales, atraían 
domingo a domingo, a ese grupo de hombres y jóvenes a quienes intere­
saba el ambiente en que los datos y las explicaciones suministrados por 
Valerio disipaban muchas ignorancias y despertaban curiosidades.

Decían los latinos (y ahora cualquiera lo dice), que el buey viejo 
enseña a arar al nuevo. Don Olegario, aunque no era viejo, se imponía a 
todos y no se apeaba de su prestigio respaldado por el poder de sus puños. 
Quiero con esto decir, que el interés demostrado por él en esas reuniones 
bastaba para mantener en ellas cierto respeto y orden.

Pero hay otro adagio latino que nos asegura que el espíritu es el 
que mueve la materia. En aquellas asambleas, Valerio era el espíritu; don 
Olegario era la materia que se movía y se agitaba sin darse cuenta de que 
quien movía el resorte era el otro.

Y ambos estaban satisfechos.
Fué don Olegario el que puso manos a la obra cuando se trató de 

adaptar para las reuniones un pequeño galpón contiguo al despacho de be­
bidas; fué él quien con más tablas viejas hizo unos bancos nuevos; a él se 
debió esa especie de biblioteca hecha con cajones, en la cual se fueron co­
locando libros y folletos.

Para el señor Cura era una promisora esperanza esa obra, que ca-
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Uadamente se iba incorporando a la parroquia por intermedio de Valerio.
También el médico se felicitaba de ver a su ahijado convertido en 

un apóstol. Un día al encontrarse con él, le preguntó sin saludarlo:
—Dime, botarate, ¿has oído hablar de “La Casilla"?
—¿ Qué Casilla ?
—¡ Si serás infeliz! Esa que funciona en Montevideo para obreros.
—No conozco.
—Pues le has copiado los puntos. Te felicito, sigue adelante y cuen­

ta conmigo.
Y se alejó sin despedirse.
La reunión del domingo siguiente fué de veras barullenta, cuando 

Valerio anunció que el médico, el párroco y el comisario estaban con ellos, 
y que el local social se llamaría “La Casilla”, cuyo letrero sería inaugura­
do el próximo Domingo con asistencia de las antedichas autoridades.

El que no cabía en sí de gozo era el hercúleo don Olegario, persua­
dido como estaba de que todo aquello era obra suya.

Y tan contento estaba, que cuando Valerio le insinuó la idea de rea­
lizar su matrimonio religioso, se negó secamente.

—Mire, amigo, deje eso pa más dispués. Aura lo que me tiene preo- 
cupao es la fiesta que tengo que dir preparando pal domingo. Ya juí a ha­
blarle al cuetero.

Y así fué que don Olegario en el día indicado consiguió llenar “La 
Casilla" con una numerosa concurrencia de hombres, pues, como él decía, 
el espectáculo no era ato pa mujeres ni pa mocosos.

Conste, sin embargo, que ni él ni nadie en este mundo conseguiría 
impedir que algunos grupos de vecinas se adhirieran a la fiesta, a respe­
table distancia.

Cuando don Olegario, después de algunos gruñidos, colocó el letre­
ro “La Casilla”, resonaron grandes aplausos que el hombre recibió como 
malhumorado, aunque en los ojos le bailaba la satisfacción del triunfo.

Las palabras del párroco impregnadas de celo, y las palabras del doc­
tor salpicadas de chistes, fueron de elogio para “La Casilla”, de aliento 
para sus fundadores y de motivo para unos calurosos ¡vivas!

Caía la tarde, terminada ya la fiesta; se iban retirando los asisten­
tes. Un pequeño grupo, en la vereda, rodeaba a Valerio y a don Olegario, 
comentando el éxito de la reunión y tejiendo proyectos para el futuro, 
cuando sobrevino lo imprevisto.

Y fué que un hijo de don Olegario, de seis años de edad, cruzaba la 
calle en el momento en que un carro sin conductor, arrastrado ruidosamen­
te por los caballos desbocados, venía en dirección al niño. Un aire de tra­
gedia enmudeció todas las lenguas y ensanchó los ojos espantados.

—¡ M’hijo! — fué el rugido que todos oyeron.
En ese instante Valerio se precipitó hacia el chico, de un violento 

empujón lo sacó del peligro; pero el joven, atropellado por uno de los ca­
ballos, cayó al suelo y una rueda del carro le pasó sobre el pecho.

Don Olegario corrió entonces, y olvidando a su hijo que lloraba es­
pantado, tomó en sus brazos al infortunado Valerio como si tomara una 
criatura.

Al cuarto de hora llegaban el médico y el párroco a casa de Vale­
rio. Este, sobre su cama, no daba señales de vida.
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Don Olegario estaba horriblemente feo; su rostro era color aceituna.
—¿ No verdá que está vivo, dotor ?
—Sí, vivo está todavía.
—¿Pero no se va a morir?
—Eso, amigo, Dios lo sabe.
—No, dotor, sálvelo; yo no quiero que se muera.
—¿Y acaso no tengo yo interés en salvarlo?
—Sí; pero gaste lo que haiga que gastar; por su madre, dotor, se 

lo pido.
Impresionaba de veras aquel hombre, capaz de desnucar un toro de 

una trompada, que se limpiaba con el dorso de la mano unas lágrimas gor­
das que le brotaban de los ojos.

Durante toda la noche Valerio permaneció inmóvil; durante toda la 
noche don Olegario, silencioso como un perro de guarda, tuvo la vista ele­
vada en el rostro pálido de su amigo.

Hacia la madrugada, cuando volvió el médico con otro colega de un 
pueblo vecino, Valerio habia vuelto del desmayo y se quejaba débilmente.

Durante el minucioso examen al herido, había dos ojos, los del hér­
cules, clavados sin pestañear en el rostro de los médicos. Querían leer.

Después del mediodía el enfermo se sintió mejor.
—Dos cosas le pido, don Olegario.
—Pida nomás, que pa eso estoy aquí.
—Lo primero es que cuide “La Casilla’’.
—Dejeló por mi cuenta. En cuanto usté estea güeno va a ver lo que 

son fiestas, y con música y todo.
—La otra cosa es que usted me prometió que se iba a casar.
—Ni una palabra más; lo he pensao tuita la noche, y si Dios quiere, 

entre hoy y mañana viá cumplir mi palabra.
Esos dos deseos expuso Valerio al sacerdote esa misma tarde.
Por la noche el enfermo se agravó. Sobrevino la agonía. Falleció a 

la madrugada.
La capilla ardiente, a pedido insistente de don Olegario, se armó eir 

“La Casilla”.

Cuando en el Seminario se supo el caso, uno de los profesores apro­
vechó la ocasión para impresionar a los alumnos, diciendo como un semi­
narista, infiel a su vocación, fué castigado por Dios muriendo atropellado 
por un carro.

¡Oh!, señor profesor: Ud. tendrá mucho celo, no lo dudo; pero no 
debe precipitarse imprudentemente en sus juicios ni disponer a su antojo 
de los castigos divinos.

En esta ocasión el Angel de la Guarda de Valerio no estuvo de acuer­
do con Ud. El lector y yo tampoco.

JOSE GARCIANDIA, PBRO.
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SOBRE ACCION CATOLICA

M aría  S antís im a  
m o d elo  de  los

El amor hacia Maria Santísima ha florecido siempre en el jardín del 
corazón cristiano. Los que han pasado su vida observando la obra más per­
fecta salida de la Inteligencia de Dios, han encontrado, como en fuente 
fresca e inagotable, nuevas virtudes que admirar, nuevos ejemplos que imi­
tar y nuevas bellezas que cantar.

Al aceptar oficialmente la Iglesia y hacer suya y proponer a la de­
voción de los fieles esa larga lista de anhelos amorosos condensados en 
cortas frases, que llamamos letanías, ha querido manifestar las gracias 
singulares con que Dios ha deseado adornar el templo vivo de la Virgen 
de Nazaret, y ha querido, además, proponerla como ejemplo a seguir y 
meta a alcanzar, pues, ellas responden a realidades escondidas y por suer­
te encontradas en los pocos rasgos marianos, que se leen en los Evangelios 
y en la tradición.

El tema “María Santísima, modelo de los apóstoles”, me servirá de 
guía para hacer penetrar en las almas, siempre generosas de la juventud 
femenina, ansias apostólicas.

Teniendo presente que en la división ordenada, está la claridad y, tal 
vez, la amenidad, he pensado tratar este tema en cuatro partes:

I) María Santísima, posee a Cristo;
II) María Santísima da a Cristo;

III) María Santísima da con dolor a Cristo; y
IV) María Santísima da con dolor a Cristo, pero lo da alegremente.
Haré aplicaciones concretas, refiriéndolas a las personas que en el

día de hoy se preocupan de cooperar con la Virgen María en la obra apos­
tólica de llevar almas al cielo.
I) MARIA SANTISIMA POSEE A CRISTO

1.*) Cuando el Mensajero divino, turbando la tranquilidad de Na­
zaret, saludó a la humilde hija de David, con las palabras que Dios pusie­
ra en sus labios, y empezara diciendo: “Ave María gratia plena”, no pro­
fetiza un acontecimiento futuro, no manifiesta un piadoso deseo, sino que 
marca, con el sello de la verdad divina, un hecho cierto. Las palabras en­
señadas por Dios y repetidas por el Arcángel no tienen su minuto en el 
tiempo, ni su hora de verdad, debiendo ser tomadas por lo tanto, en su 
amplio sentido universal.
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:a) María Santísima es llena de gracia, no sólo en el momento de 
encerrar en su seno la inmensidad del Hijo de Dios, sino tam­
bién desde el instante, en que su alma racional, joya salida de 
la mano del Orfebre Divino, fué engarzada a la carne en las 
entrañas de su madre, Santa Ana. La plenitud de la gracia la 
acompañará, siempre, por todos los caminos de la vida, volvién­
dola impecable, no de derecho pero si de hecho. El Concilio de 
Trento declara, que nadie puede evitar durante el total curso de 
la vida, todo pecado, aún venial, sin un privilegio especial de 
Dios; pero afirma, que este favor excepcional fué concedido a 
María y que ésta ha sido siempre la creencia de la Iglesia. La 
plenitud de la gracia de María es tal, que no está sujeta a dis­
minución, ni siquiera a estacionamiento alguno. Es doctrina 
cierta que la cooperación mariana a esta gracia primera le va­
lió, frente a Dios, la dádiva de nuestros favores, los que siendo 
correspondidos, fueron merecedores de otros, y asi nos encon­
tramos, frente a un océano inmenso, que a pesar de su profun­
didad y de su anchura, sigue extendiendo estas dimensiones a 
horizontes tan lejanos, que se aproximan a las riberas de la di­
vinidad.
Esta unión de María con Dios, por medio de la gracia, se vió 
humanizada en el momento de la Encarnación. Jesús, desde ese 
instante, está con María espiritual y materialmente. La Hija de 
Nazaret, que había renunciado a la aureola de la maternidad pa­
ra conservar entre sus brazos el lirio de las Vírgenes, fué pre­
miada con la presencia, en su seno, del Hijo de Dios, sin que tu­
viera que olvidar las notas del himno, que en el cielo cantan los 
castos al Esposo Inmaculado.

T)) Después del acontecimiento más grande que registra la histo­
ria de la humanidad, no por el escenario externo donde se de­
sarrolló, sino por su significado, después de la noche de la pri­
mera Navidad terrena, María Santísima siguió poseyendo a Je­
sús. La vestidura blanca de la gracia jamás fué manchada y la 
unión con Dios, fué siempre atadura irrompible. Cuando Cristo 
instituyó el Sacramento de la Eucaristía, en virtud del cual cum­
plía el mandato divino de volver al Padre y el mandato de Su 
Corazón de quedarse entre los hombres, la Santísima Virgen 
siguió poseyendo real y verdaderamente a Jesús por medio del 
Sacramento, instituido por un Dios, trastornado de amor, 

c) Y hoy, en los cielos, por medio de la visión beatífica, María, con 
su cuerpo y con su alma, goza, por los siglos infinitos, la pose­
sión total de Su Divino Hijo.

2.') El apóstol, a imitación de María, debe poseer a Jesús.
No se puede pretender que en la cisterna de nuestra humana flaque­

za, agrietada por las consecuencias del pecado original y resquebrajada por 
nuestros propios pecados personales, tenga cabida, con la misma frescura 
y en las mismas dimensiones, la posesión de Jesús. El apóstol para que sea 
agradable delante de los ojos de Dios, debe ostentar, en la medida de su 
pequeñez, los mismos títulos que la Santísima Virgen,

a) Debe poseer a Cristo por la gracia.
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Debe poseer esa gracia que lo santificó en la Pila bautismal, 
convirtiéndolo en amigo de Dios, en hijo de Dios, con derecho 
adquirido para participar de la heredad del cielo. La conserva­
ción de este preciado titulo está erizada de dificultades pues, a 
diferenciación de la Virgen María, la naturaleza humana del 
apóstol, está inclinada al pecado y su carne lucha contra el es­
píritu para convertirse de sierva en señora. La permanencia en 
su mano del anillo de hijo y de heredero, le impone una lucha 
continua contra toda clase de enemigos y su retención, es siem­
pre una corona otorgada por Dios a los que se hacen violencia. 
Pero no basta, a pesar de su necesidad, que el apóstol se es- 
fuerze en conservar la blancura del vestido bautismal. Es pre­
ciso, si no quiere correr el riesgo de perderla totalmente, que 
batalle por evitar las manchas, pequeñas en relación a las gra­
ves, pero, inmensas en relación a Dios, pequeñas si se conside­
ran aisladas, pero, enormes si se miran apretadas en conjunto.. 
Las pequeñas derrotas, como las heridas, si se multiplican, de­
bilitan poco a poco, y es un hecho, doloroso por su frecuente 
constatación, que al final el alma se encuentra sin fuerzas para 
sostener en sus manos las armas, siempre eficaces, que Dios le 
ofrece. La conservación del estado de gracia, impone al apóstol 
que procura, sinceramente, poseer a Jesús, dos condiciones:
1. a) Evitar el pecado grave, que mata, y
2. a) Evitar el pecado venial que enerva y debilita.
Perder el estado de gracia para el apóstol, es cortar el sarmien­
to de la vid, es separar el instrumento de la causa, es decir, 
condenar al fracaso los esfuerzos apostólicos que realiza y ex­
tender un certificado de esterilidad a la siembra que arroja.

b) El apóstol, además, puede y debe poseer a Jesús eucarística- 
mente, y en este modo de posesión se asemeja a la Santísima 
Virgen. Cuando se recibe a Jesús, en el Sacramento de la Eu­
caristía, se lo posee verdadera, real y substancialmente, y Cris­
to no se humaniza sino que diviniza al apóstol. Al expresar que 
el apóstol debe poseer a Jesús eucarísticamente, me afirmo en 
aquellas palabras de Cristo, que decía: “Mi Cuerpo es verdade­
ra comida y Mi Sangre es verdadera bebida”. El alma del após­
tol necesita alimentos — carne de Cristo — para sostenerse y 
para luchar contra los enemigos de dentro y de fuera.
El apóstol necesita bebida — Sangre de Cristo — para apagar 
la sed que le provocan las jornadas duras y pesadas de las lu­
chas de la vida apostólica. Me afirmo también en las otras pa­
labras de Cristo: “El que come Mi carne y bebe Mi sangre vi­
virá eternamente”. Es necesario que el apóstol que se bate por 
conservar sus ideales de conquista, se acerque a la Eucaristía, 
para que pueda recibir en ella esta prerrogativa de eternidad.

II) MARIA SANTISIMA DA A CRISTO
1.*) Hemos visto que la Virgen María poseyó a Jesús y que su po­

sesión alcanza los más amplios límites humanos en sus dimensiones: de 
ancho, largo y profundo. La Doncella de Nazaret, enriquecida por la Om-
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«¡potencia y Sabiduría de Dios, con tan exquisitos dones de orden espiri­
tual y también corporal, fué objeto de las complacencias de Dios, precisa­
mente por haber sido elegida para Madre de Dios, es decir, para dar a Je­
sús. La maternidad de María es doble, material y espiritual.

a) En virtud de la primera, Maria Santísima, la dulce esclava del 
Señor, deposita en la tierra la Estrella más fulgente del cielo, 
prometida a nuestros padres en la tarde triste del primer peca­
do en la tierra.

b) Pero la Madre de Dios no se contenta con dar una sola vez a 
Cristo, va más adelante, y porque es llena de gracia, sigue dan­
do a Jesús a medida que se sucedan nacimientos espirituales de 
Cristo, en las almas de los recién nacidos por la gracia del Bau­
tismo o en las almas de los pecadores, por la gracia de la Pe­
nitencia.
Madre de Aquél que vino a traer la salud a la tierra, ya por este 
solo hecho, se manifiesta la inmediata influencia que ejerce so­
bre la vida espiritual de todas las almas. Debemos recordar, 
además, que Maria Santísima fué formalmente conciente en dar 
al mundo al Salvador y su asentimiento se registra en dos opor­
tunidades :
1. a) Al aceptar ser Madre del que en su Nombre lleva encerra­

da su obra redentora, y
2. a) Al estar al pie de la Cruz rubricando con su presencia la

Redención del mundo.
La Virgen Maria se nos presenta como la segunda Eva, Ma­
dre de los vivientes, Madre de una vida mejor que la comuni­
cada por la esposa del primer Adán. La perpetua maternidad es­
piritual de Maria, se continúa en los cielos, desde donde nos caen 
las lluvias divinas de la gracia, que, por su intermedio podero­
so, Dios derrama con generosidad para fecundizar nuestros es­
fuerzos. El titulo de medianera de todas las gracias es la aroma 
que circunda la Maternidad espiritual que la Virgen Maria ha 
conquistado, dando a Jesús.

2.*) El apóstol da a Jesús.
El apóstol que posee a Cristo no debe darse por satisfecho. Es ne­

cesario que desbordando los limites siempre estrechos de su propia perso­
na, comunique, como la Virgen María, el tesoro poseído con sus semejan­
tes. El apóstol no sólo puede dar a Cristo sino que también debe darlo. Al 
afirmar esto, instintivamente viene a mi memoria la parábola de los talen­
tos que se lee en los Evangelios, donde se narra que el siervo infiel fué 
castigado, no porque hubiese malgastado el talento recibido, sino porque no 
lo hizo fructificar. Dios nos ha dado a todos, los talentos de la fé y nos 
pedirá, en el dia de la rendición de cuentas, estricta relación del uso que 
hemos hecho de los tesoros que nos ha confiado. La posesión de Cristo, 
talento y tesoro que no cabe en los cielos, impone al apóstol obligaciones 
serias y urgentes:

a) Esta obligación nace del hecho de pertenecer al Cuerpo Místico 
de Cristo. El Bautismo nos injerta en un Cuerpo, el cual por el 
hecho de ser espiritual, no deja de ser real y verdadero. Este 
cuerpo está formado por una cabeza que es Cristo y cuyos miem-
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bros son los cristianos incorporados a El por el Sacramento del 
Bautismo, y cuya alma, vinculo unitivo, es el Espíritu Santo. 
El carácter de miembros nos impone el deber riguroso de preo­
cuparnos del Todo y velar no sólo por su conservación, sino 
también hacer de nuestra parte todo lo posible, para que, las 
ventajas que nosotros percibimos en beneficio propio, se hagan 
extensivas a todos nuestros hermanos, 

b; Dios ha puesto en los brazos y en el corazón de los cristianos, 
las armas necesarias, para que defiendan sus riquezas y las de 
la colectividad, pero son sus deseos, que estos bienes sean ex­
tendidos a todos aquellos que por razones de ignorancia o mal­
dad están aún comiendo las cebollas de Egipto, lejos le la casa 
del Padre. Cristo arma al cristiano en su caballero, al darle el 
escudo del Espíritu Santo con sus siete espadas, representadas 
en sus Dones, por medio del Sacramento de la Confirmación, fa­
cilitando así la defensa y la conquista del mundo espiritual. 
Cada uno de los siete Dones, tiene su sentido apostólico.
Por el Don de Sabiduría hace que levantemos y hagamos levan­
tar a los demás, los ojos de las cosas terrenas, para que con más 
libertad y pureza podamos fijarlos en las celestiales.
Por el Don de Entendimiento nos facilita para que facilitemos 
a los demás la comprensión, relativa a nuestra inteligencia, de 
las verdades y misterios de la fé.
Por el Don de Consejo, desea alumbrarnos para que alumbre­
mos a los demás, el camino, con el objeto de que, libres de du­
das e incertidumbres, conozcamos lo que redunda en mayor glo­
ria de Dios y salud nuestra.
Por el Don de Fortaleza, nos comunica a nosotros para que co­
muniquemos a los demás, el valor y el aliento tan necesarios pa­
ra guardar, sin claudicaciones vergonzosas, la Ley de Dios, pa­
ra defendernos de nuestros enemigos y para conquistarle nuevos 
súbditos.
Por el Don de Ciencia nos da, para que demos a los demás, el 
discernimiento recto sobre las cosas creadas, indicándonos el 
mejor modo de usarlas para que sean todas enderezadas a nues­
tro último fin.
Por el Don de Piedad nos infunde a nosotros, para que infun­
damos a los demás, el sentido de veneración y amor a Dios y 
al prójimo, con el fin de que, con corazón benévolo, miremos las 
cosas de Uno y de otros.
Por el Don de Temor de Dios, quiere precavernos para que pre­
cavamos a los demás, de las caídas, recordándonos que si bien 
es bueno, no dejará por eso de castigarnos cuando lo merez­
camos.
Con estas armas somos soldados de una milicia espiritual, que 
tiene como meta defender los bienes comunes y, además, h i:cr 
que los miembros rebeldes vuelvan a gozar de lo» beneficio» 
que también para ellos ha adquirido Cristo, pagando, el precio 
infinitamente enorme de su Divina Sangre,

c) El apóstol que posee a Cristo está obligado a darlo, y en '•sto
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imita y coopera a la maternidad espiritual de María, en virtud 
de un deber de gratitud hacia Dios y de caridad hacia el prójimo. 
Gratitud para con Dios. Si dirigimos los ojos hacia nuestro in­
terior, encontramos que, todo aquello que por su bondad o be­
lleza nos llama la atención, lo hemos recibido de Dios. Empiezo 
la enumeración que puede leerse en cada uno de nosotros:
1") La gracia del Bautismo, la dádiva inmerecida por exce­

lencia y la más grande que figura en nuestro libro de 
cuentas con Dios.

2") Los demás Sacramentos, canales de riego, por medio de 
los cuales Cristo nos comunica con abundancia las gracias 
necesarias para todos los estados de nuestra vida, mante­
niendo asi, siempre fresca y cordiales nuestras relaciones 
con El. Se puede continuar la serie interminable de bene­
ficios, en el orden espiritual y material, familiar y social, 
terreno y afectivo, llegando a la lógica conclusión de que 
toda nuestra vida está saturada de una atmósfera de son­
risas de Dios.

Ahora bien, si esto es verdad, como en realidad lo es. ; seremos 
tan mezquinos que frente a su llamado, por el cual solicita nues­
tro esfuerzo para que le ayudemos, como le ayuda su Madre, 
a distribuir sus dones, que no le caben ni en sus manos ni en su 
corazón, y que está deseoso de repartir entre los hijos pródigos 
que abandonaron la casa paterna, o entre los que nunca, a pe­
sar de ser suyos, le conocieron?

d) Deber de caridad. Consultado un día Jesús por un Doctor de 
la Ley, sobre cuál de los Mandamientos tenía la primacía, ob­
tuvo esta respuesta: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu co­
razón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas, y el que se 
asemeja a éste y dice: Amarás al prójimo como a tí mismo”. 
No se dió por satisfecho el curioso Doctor, y formuló una nue­
va pregunta: “¿Y cuál es mi prójimo?”, obteniendo en contes­
tación la proposición de la magnífica parábola del buen Sama­
ritano. Todas la recordáis. De la narración de Cristo se deduce 
que todos los hombres son nuestros prójimos, aunque no todos 
a la misma distancia. A todos debemos amar y para todos de­
bemos desear los mismos bienes que poseemos o anhelamos pa­
ra nosotros. Poseyendo la gracia de ser miembros vivos del 
Cuerpo Místico de Cristo, tenemos la obligación correlativa de 
hacer todo lo posible para que todos nuestros prójimos partici­
pen de la misma Vida. Debemos, pues, ser los buenos< saman- 
taños que curemos a los caídos en los caminos del mundo, con 
el aceite de nuestra caridad, que todo lo suaviza y con el vino 
de nuestro fervor, que todo lo fortifica. Cooperemos de este 
modo a extender la maternidad espiritual de María, haciendo 
que la familia cristiana, aumentada con nuevos hermanos nues­
tros y nuevos hijos suyos, goce de las alegrías de Dios.

III) MARIA SANTISIMA DA CON DOLOR A CRISTO
1.*) La maternidad de María, ya se refiera a Jesús o a nosotros,
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es siempre dolorosa. Es dolorosa, porque siguió el ejemplo del Hijo, el 
cual, entre todos los medios posibles que le sugirió Su Inteligencia para 
redimir a los hombres prefirió, en un latido de amor, el Calvario al Tabor. 
Rasta recordar la vida de María, para ver flotar siempre sobre sus hom­
bros el sudario de la Cruz. Desde el momento que el Arcángel en Nazarct 
le anunció la Encarnación, el corazón de María empezó a gustar el dolor. 
Sea cual fuere el resultado de la discusión de los teólogos sobre el nivel 
de la ciencia en María, todos concuerdan, en que su inteligencia se abrió 
al conocimiento, por lo menos en un sentido global, de las cosas que su­
cederían, al recibir en su seno al Hijo de Dios.

El anuncio de su maternidad iluminó el camino que seguiría Jesús.
Para nosotros, que tenemos la dicha de conocer la vida de Cristo, 

unida íntimamente a la de su Madre, nos es fácil seguir las estaciones do- 
lorosas, con que unió María, Nazaret con el Calvario.

La marcha apresurada hacia Belén, el rechazo de los suyos, la no­
che cruda de Navidad, la presentación al Templo, donde Simeón, temblo­
roso por la emoción y por los años, anuncia a María Santísima, que una 
espada de dolor atravesará su corazón, el camino hacia el Egipto descono­
cido, la vida de Nazaret, que no por ser libremente aceptada, pierde su ca­
rácter de estrecha y fatigosa, el abandono de la casita humilde, pero, que­
rida, porque tiene sabor a hogar, al iniciar Jesús su vida pública, son los 
mojones dolorosos con que María Santísima señala a la humanidad el ca­
mino que ha salpicado con su corazón para engendrarla espiritualmente.

En la Cruz, la Virgen, inocente como la Víctima, muere espiritual­
mente en dolor con su Hijo, y espiritualmente redime también ella a las 
almas, mereciendo el título de Coredentora del género humano. Recibe de 
los labios agonizantes de Jesús, la humanidad como herencia en la per­
sona del Discípulo Juan. Recibe los méritos infinitos del Hijo, con el encar­
go de distribuirlos largamente. La Vida mana de aquella muerte, el leño 
seco de la Cruz ha reverdecido, el agua viva brota de un corazón abierto y 
ella, la Madre espiritual de la humanidad, debe cumplir su nueva misión 
dando nueva vida a sus nuevos hijos.

2.°) El apóstol también debe dar a Jesús con dolor.
La maternidad espiritual del apóstol, esa conquista de nuevos hijos 

para Dios, de nuevos miembros a los cuales extender los beneficios de Su 
Cuerpo Místico, tiene necesariamente que ser dolorosa. La frase paulina: 
“Sin derramamiento de sangre no hay redención”, es absoluta. Cristo nos 
redimió dando su sangre, María nos engendró al pie de la Cruz uniendo 
la sangre de sus dolores con la de Cristo; de la misma manera el apóstol, 
que desea cooperar a la redención de las almas, debe llevar el aporte de 
su sangre para entregar su contribución y completar lo que falta a los 
padecimientos del Cuerpo Místico de Cristo: la Iglesia.

El apóstol debe sufrir para conquistarse a sí mismo y para con­
quistar a los demás. Jesús, el Maestro Divino, es el molde en el cual debe 
vaciarse el hombre nuevo. Todos tenemos muchos elementos que no se 
adaptan. Es necesario reformar, cortar, pulir, y toda reforma, corte o pu­
limento, es doloroso. La lucha diaria del apóstol consigo mismo, empieza 
con el uso de la razón y termina con el último acto vital, y las victorias, 
si quiere ser coronado, deben superar a las derrotas. La victoria es un pre­
mio al esfuerzo y todo esfuerzo es doloroso.
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La maternidad espiritual del prójimo tiene que ser para el apóstol, 
como lo fué la de María, dolorosa. El dolor de la mortificación se impone 
como precio a pagar por el alma de los seres queridos que no sienten ar­
der en su corazón el amor a Dios.

Es doloroso para el apóstol golpear con insistencia a las puertas 
de un alma que se cierran con las llaves de la obstinación.

Renunciando tal vez al descanso, diversiones honestas, bienestar ma­
terial, el apóstol debe salir por las calles y plazas de la ciudad terrena con 
el fin de traer al Banquete Eucarístico a todos aquellos que han sido invi­
tados por Cristo, y para los cuales ha puesto en la mesa su carne como 
comida y su Sangre como bebida. Las estaciones del Vía Crucis para el 
apóstol no están solamente en las paredes del Templo, sino que han salido 
fuera y debe recorrerlas una a una, para que, siguiendo el ejemplo de la 
maternidad espiritual de María, pueda aumentar el caudal humano de los 
hijos de Dios.
IV) MARIA SANTISIMA DA CON DOLOR A CRISTO, PERO LO DA

ALEGREMENTE .
1. ") Las palabras “sufrimiento y alegría”, parecen vocablos antí­

podas, pero no lo son. Tienen un sonido distinto, pero, se parecen como 
dos hermanos gemelos. Son dos efectos de una misma realidad: el amor. 
El Hijo de Dios ama a los hombres; por ellos abandona los cielos y clau­
sura su vida terrena con un signo de Cruz, para dar con su muerte, la vida 
a los hombres. El sacrificio más cruel le sabe a gloria y se goza en su do­
lor, pues recuerda que sus heridas serán las puertas por las que el hombre 
llegará a su corazón.

María Santísima ama a su Divino Hijo, sufre con El y por El y ¡a 
invocación de Madre Dolorosa se transforma, por amor, en Causa de nues­
tra alegría al saber que su Corazón abierto por la espada del dolor será 
remanso para todos aquellos que, en viaje hacia el Corazón de Cristo, quie­
ran recibir allí descanso, luz y aliento.

María sabe sufrir con alegría porque sabe amar.
2. °) El apóstol, desde el instante en que ama a Dios, empieza a su­

frir; pero siguiendo el ademán de María, debe aprender a sonreír.
Cuesta, lo sabemos todos por experiencia. Pero, pensemos que el 

discípulo no puede ser más que el Maestro, ni que la Madre del Maestro. 
Para todos el camino tiene un solo punto de partida: “Toma tu Cruz y sí­
gueme”. Nuestras crucifixiones serán como las de Cristo, redentoras de 
almas, y serán una realidad vivida las palabras del apóstol: “Rebozo de 
alegría en todas mis tribulaciones". Llevemos la Cruz en alto como se lle­
va un estandarte y no de arrastro como se lleva una carga. Sepamos son­
reír en nuestros calvarios, pensando que tampoco para nosotros puede exis­
tir un Domingo de Resurrección sin Viernes Santo.

Estos son los resplandores apostólicos con que María Santísima ilu­
minó su vida oculta y la proyectó sobre el mundo.

El apóstol de hoy debe recogerlos para que sus obras tengan re­
percusiones de eternidad.

OMAR MANGADO. PBRO. (1). 1

(1) Tema desarrollado en una sesión plenaria de la II Semana Nacional de Oración 
y Estudio de la F. U. S. C., efectuada en julio de 1941 en Montevideo.
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P E R F I L E S  E J E M P L A R E S

W alter E. C h a n g o  Co
Walter es un joven de carácter. Porque la virtud es cosa de carác­

ter. Un joven sin carácter, nunca será virtuoso, como tampoco campeón 
de box ni de nada. La virtud exige voluntad y convicción; manos fuertes; 
decisión combativa.

San Ignacio, el fundador de la Compañía de Jesús, que sabía lo que 
•es el mundo y lo que es la santidad, decía que quien no es apto para el mun­
do, menos lo es para la religión. Es decir, para la santidad, que no es ne­
gocio de zonzos, sino de vivos. Para triunfar en la virtud, lo mismo que en 
el mundo, hay que querer triunfar. Pero querer en todo momento, sin des­
fallecimientos cobardes, y con querer capaz de realizarse, de “obrarse".

En la virtud, el que un instante se cruza de brazos, pone ya en pe­
ligro la victoria. Lo dijo el Señor: el que pone mano al arado y vuelve los 
ojos atrás, no es digno del reino de los cielos. No basta clavar la espada 
en la barriga de un enemigo. Los enemigos son muchos; son legión. 1

Para no ser arrollado, hay que empeñarse en avanzar, abriéndose 
camino a golpes de espada.

Virtud, si viene de “vis”, quiere decir fuerza, y si de “vir”, virilidad.

“Las virtudes son graciosas 
y muy dulces de nombrar, 
pero son de practicar 
ásperas y trabajosas:

no quieren camas de rosas 
con muy suaves olores, 
ni mesas llenas de flores

<(1) No me gusta hacerme el sordo cuando llaman a mi puerta, sino que salgo en se­
guida, bien sea para rtcibir con los brazos abiertos al que llama, bien sea para 
mandarlo con la música a otra parte. En el caso presente abrí para lo primero. 
El que llamaba era uno de los redactores de "TRIBUNA CATOLICA". Pedía 
colaboración; que yo colaborase, en esta revista que debe ser cátedra alta y bri­
llante del pensamiento católico. La excusa de mis muchas ocupaciones — que no 
me dejan tiempo ni para mirar los trajes domingueros de los indios — nada va­
lieron. Y hube de decir que sí. Tal es el motivo por el cual ofrezco ahora a los 
lectores de ‘TRIBUNA CATOLICA” un breve capítulo de la biografía de W a'ter 
E. Chango, que editará próximamente la Editorial Mosca Hnos. Creo que « rá  
de interés, sobre todo para los jóvenes de Acción Católica, a quienes principal­
mente está dedicada la vida de este joven aureolado de santidad.
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con viandas muy preciosas” — dice un poeta del siglo 
XV. Darse a la virtud es empuñar los remos, contra viento y olas, en el an­
cho mar, bajo el sol de la mirada de Dios.

Y ¡ qué hermoso es eso cuando uno es joven! Se sienten ganas de can­
tar con las olas, de internarse más, siempre mar adentro, hacia los hori­
zontes sin límites, con avidez de inmensidad y de luz, como incansable al­
batros...

Los que conocen a Walter, admiran en él ese vigor, esa magnifica 
juventud espiritual. Basta mirarlo en los ojos. En sus ojos se muestra to­
da la pureza y hermosura de su alma joven. Preguntádselo al Padre Nico­
li. Os dirá: Vi a Chango por primera vez, durante una manifestación juve­
nil, en el Cordón. Lo que entonces me llamó la atención, lo que me movió 
a acercármele, fué la pureza y serenidad de su mirada. Quedé convencido 
de que aquel muchacho — uno de tantos ahí — era algún joven extraordi­
nario. ..

El Padre Furlong, que conoce a nuestra juventud tan bien como los 
archivos jesuíticos, cuando vió una foto de Chango, mirándolo en los ojos, 
exclamó: *

“Este es un joven casto!”.
Más tarde supo que no se había equivocado.

—“Tú puedes quedarte en la costa o acompañarme. El viaje será 
muy duro"...

El negrito, fijando su mirada en los ojos de su libertador, dice con 
“la hermosa y grave sonrisa del que sabe a qué se compromete” :

—"Contigo, mi jefe”.
Y parten hacia la región de los Grandes Lagos. El viaje era, de ver­

dad, muy duro. Los torrentes se les cruzan como enormes culebras. Hay 
que atravesarlos saltando sobre resbaladizas piedras, o colgándose de las 
seculares ramas. Los bosques les cierran el paso, huraños y salvajes. Sil­
ban las flechas sobre sus cabezas. Cae, uno; muchos. Sed; los labios rese­
cos, afiebrados, chupan las gotas de sudor... Pero el explorador sigue 
avanzando, heroicamente; siempre a la cabeza de la expedición.

El negrito lo mira y lo sigue como a un ser superior.
Un día el explorador, abandonado ya de casi todos los guías, se 

vuelve a! negrito y le dice:
—¿También tú vas a dejarme?
El negrito pregunta a su vez, asombrado:
—¿Es que yo no te he prometido nada?
Seis meses después, la diezmada expedición vuelve hacia la costa, 

triunfadora. Han llegado hasta los Grandes Lagos africanos. También aho­
ra va el explorador delante... Y detrás de él, a dos pasos de él, el negrito 
de trece años, cargado con su mochila y fusil, y tan ufano que parece que 
va a pisar los talones del jefe ...

He ahí una anécdota para explicar la santidad de Walter E. Chan­
go. La historia del negrito es la de Walter. A él también lo libertó un gran 
Jefe. En el Bautismo, el Jefe y Divino Explorador, le dijo: Si quieres se­
guirm e... el camino es estrecho y doloroso...

Walter contestó:
—Contigo, mi Jefe!
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Y cuando tantos jóvenes lo abandonaban, cobardes, el Jefe se volvió 
a Chango con tristeza:

—¿También tú vas a dejarme?
Wálter recordó las promesas del Bautismo, las de su Primera Comu­

nión, y respondió al Señor:
—¿Es que yo no te he prometido nada?
Y lo siguió. Lo siguió, mirándolo siempre para no desfallecer...
El divino Jefe fué para el pequeño expedicionario el mejor amigo.

Fiel, generoso, Walter sentía el gozo, “la dicha íntima y duradera, al abri­
go de todos los acontecimientos’’ de la amistad de Cristo: “La Gran 
Amistad”.

De ahí el fervor de su vida espiritual; su alegría en el trabajo; su 
afán de apostolado.

"¿Cómo no ser feliz, cuando uno sabe que lleva siempre a Cristo con­
sigo — en sí mismo, ¡oh, maravilla! — y que le puede hablar a todas las 
horas del día, en todos los minutos? ¡Ah! qué amables las conversaciones 
familiares que se tienen de cuando en cuando con el divino compañero de 
paseo, en los caminos solitarios, y no menos en las calles de la ciudad, a 
pesar de los vehículos!... Muchas personas, a riesgo de ser atropelladas, 
sueñan allí en amores profanos, dignos o vituperables; bien podremos nos­
otros andar con el pensamiento más alto.

En medio de un concierto, algún cristiano se estremecerá de amor 
pensando en la comunión del día siguiente; esto no le impedirá escuchar 
como es debido una sinfonía de M ozart... y, ¿por qué no se servirá de es­
ta música, como de todas las cosas, para “acompañar” su propio canto de 
amor?

Al gozar perpetuamente de semejante compañero, un cristiano no 
tiene jamás la ocasión ni el derecho de aburrirse. ¡Cristo, sin ausentarse ja­
más, en nosotros! ¿En qué se convierten después de esta felicidad, todas las 
espinas de la vida? El amor cristiano no puede florecer más que en gozo”. 
(Maurice Brillant, citado por Lebacqz, p. 272).

Y añade el Padre Lebacqz en su precioso libro: “Este gozo sincero 
y desbordante, obra en las almas como el sol en las flores; abre y extien­
de sus corolas, les da todo su perfume.

En lugar de replegarse, como una sensitiva, sobre sí mismos, y re­
correr nada más el horizonte limitado de sus preocupaciones personales, 
los amigos de Jesús se mueven con holgura, aun en caminos estrechos, fe­
lices con la felicidad de su Amigo, y se ven libres de un centón de mez­
quindades y de miserias, que otros arrastran en pos de sí.

Y son apóstoles sin que ellos mismos lo sospechen... Porque su fe­
licidad influye forzosamente a su alrededor, atrae, seduce, conquista”. (“La 
Gran Amistad”, pág. 274).

Todo esto, Walter E. Chango lo sabía bien, y lo practicaba mejor.

FELIX CHIAPPINI.
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A nte el C o n g reso  d e  
las V o c a c io n e s  S a ­
cerdota les  de Salto

El Excmo. Sr. Obispo de Salto ha convocado a los sacerdotes 
de ambos cleros y a los fieles todos de su Diócesis, para un Congreso de 
la Obra de las Vocaciones Sacerdotales, a realizarse, Dios mediante, en 
aquella ciudad en los días 10 al 14 del próximo mes de Setiembre.

Ante la magnitud de tal acontecimiento, estimamos oportuno deli­
near siquiera el profundo significado de la Obra de las Vocaciones Sacer­
dotales, asi como los motivos circunstanciales y propios del ambiente, que 
contribuyen a acrecentar la; importancia que revestirá dicho Congreso.

La Obra de las Vocaciones Sacerdotales tuvo su origen en Francia, 
a mediados del pasado siglo, en virtud del problema que planteaba la es­
casez del clero, reducido por tantas persecuciones. Bien pronto ella se ex­
tendió por todos los paises de Europa, y luego pasó a América, siendo en­
riquecida por la Santa Sede con toda clase de bendiciones y privilegios. Su 
cometido no es solamente el muy sublime de suscitar y alentar las voca­
ciones al estado sacerdotal, sino además, el de procurar los medios mate­
riales requeridos para la formación de los nuevos ministros del Altar. Tal 
obra requiere, por lo tanto, el concu-so y el apoyo, tanto espiritual como 
material, de todos los católicos. Y decimos aún más; no se trata de una 
obra a la que se puede ayudar o no, sino que es un deber de todo católico 
el hacerlo, como lo dice Mons. Viola en su Pastoral de Cuaresma.

El primer objetivo de la Obra, es suscitar y alentar vocaciones. De 
ahí su carácter sobrenatural. Y como los medios deben guardar proporción 
con los fines que se pretende alcanzar, he ahí que aquellos que la obra 
pregona y difunde para el mejor logro de su misión, sean también sobre­
naturales : oración y sacrificio.

Oración confiada y humilde, “que todo lo alcanza’; que supone la 
Fe y es a la vez la inequívoca expresión de ella. ¿Qué mejor recurso para 
que el Señor de la mies envíe operarios a trabajar en ella? Rogar a Dios 
para que suscite vocaciones al estado eclesiástico, y pedirle que su llama­
do sea en todos los casos debidamente correspondido, ¿no es acaso rogar 
por la salvación de las almas, objeto de la misión sacerdotal ? Y si ésto es 
así, ¿desoirá el Señor la oración de sus hijos?
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Pero la oración debe complementarse con el sacrificio. De eso nos 
<lá ejemplo el mismo Jesús durante la cruenta noche del Jueves Santo, 
cuando en el huerto de Getsemaní ora a su Padre celestial por los pecados 
de los hombres, y al mismo tiempo se ofrece como victima propicia capaz 
de satisfacer cumplidamente la justicia divina. Lo que se ofrece al Señor 
puede ser de muy variada naturaleza. Será un bien material del cual nos 
desprendemos, un deseo o placer lícitos de que nos privamos, etc. Pero po­
drá asimismo ofrecerse al Señor algo que nos sea mucho más querido, a 
semejanza de la oblación que hiciera Abraham de su propio hijo Isaac, y 
de que nos habla, en una página conmovedora, la Sagrada Escritura. Cabe 
finalmente una acepción más amplia y más generosa del sacrificio: el que 
consiste en inmolarse uno mismo, identificándose asi con el sacrificio, por 
excelencia, consumado por el Hijo de Dios en la cumbre del Calvario.

Que cada cual ore con fervor, y que cada uno ofrezca al Señor “su” 
sacrificio, ya que Dios a cada uno le pide el suyo, es lo que en primer lu­
gar procura la Obra de las Vocaciones Sacerdotales, con el fin santo de 
que se multipliquen las vocaciones al estado sacerdotal, y con ello no hace 
otra cosa que recordar a todos los fieles católicos, ese deber imperioso de 
preocuparse y tomar parte activa en la solución de tan grande problema, 
que se identifica con el, a primera vista más vasto, de la difusión del Evan­
gelio, ya que los llamados a continuar en la tierra de un modo visible el 
sacerdocio de Jesucristo, han de ser la condición "sine qua non”, por de­
recho y por deber de su estado, que hará posible aquella propagación. Con 
razón, el Abate Pinault, luego de afirmar que el reclutamiento sacerdotal 
es asunto que debe interesar a todos los cristianos, agrega: "Somos todos 
solidarios en la conservación y en el desarrollo de las obras de la Iglesia, 
y el cultivo de las vocaciones es una obra de tan alta importancia social, 
que ella se impone a todos los cristianos sin excepción. No hay dos partes 
en la sociedad cristiana: la porción clerical y religiosa que tiene la misión 
de trabajar en la difusión del Evangelio, y la asamblea de los fieles, que 
no tiene más que gozar de los beneficios de la fe. Sacerdotes y fieles for­
mamos un mismo ejército, y todos tenemos un igual interés en el progre­
so del catolicismo. Nuestras obligaciones son las mismas, sólo la manera 
de cumplirlas difere”.

El segundo fin que se propone la Obra de las Vocaciones Sacerdo­
tales, es el de contribuir a sostener el funcionamiento de las casas donde 
estudian y se forman los aspirantes al sacerdocio, es decir, de los semina­
rios. Es claro que esta obligación que alcanza a todos los católicos por 
igual, no afecta, en cambio, a todos ellos del mismo modo, sino en razón 
de los bienes de fortuna que Dios haya confiado a la administración de ca­
da uno. Porque, nunca se habrá repetido lo bastante, el hombre no es el 
dueño absoluto de los bienes que posee, sino tan sólo el administrador de 
ellos. Y le llegará así el momento en que deberá dar cuenta rigurosa de 
esa administración al verdadero Señor y dueño de esos bienes. Recorde­
mos de paso las palabras del Divino Maestro: “No queráis amontonar te­
soros en la tierra, donde el orín y la polilla los consumen, y los ladrones 
los desentierran y roban; atesorad más bien para vosotros tesoros en el 
cielo, donde no hay orín, ni polilla que los consuma, ni tampoco ladrones 
que los desentierren y roben”.

Y ahora bien, ¿qué mejor inversión de nuestros bienes de fortuna,
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pocos o muchos, que la de contribuir a la formación de un seminarista?

Todo lo que hemos dicho acerca de la noble empresa que tiene a su 
cargo la Obra de las Vocaciones Sacerdotales, y de la necesidad ineludible 
de que todos los católicos le presten su más decidido apoyo, todo eso, re­
petimos, constituirá la base del temario del citado Congreso a realizarse 
en Salto en la fecha indicada. Dicho Congreso diocesano, tiene como ante­
cedente, el de índole regional efectuado en la ciudad de Mercedes en el pa­
sado año y que alcanzó un resonante éxito.

En lo que tiene que ver con la actualidad del magno acontecimien­
to que se prepara, son obvias las razones que han movido al Excmo. Sr. 
Obispo de Salto a convocar dicho Congreso. Remitimos simplemente al lec­
tor, al magnífico documento que se encierra en la Pastoral de Cuaresma 
del citado Pregado, dedicada precisamente, a exponer la gravedad del pro­
blema que plantea la escasez de sacerdotes para atender las innumerables 
necesidades, espirituales y materiales, de la Diócesis. Es preciso, en efecto, 
conocer el abandono, no sólo religioso, sino aún moral y material, en que 
se encuentra nuestra campaña para comprender cuál ha de ser la angus­
tia que oprime el corazón del celoso Prelado al contemplar los gravísimos 
problemas que aquella situación plantea. Como Buen Pastor, se desvive por 
la salud de las ovejas del rebaño que Dios ha confiado a su custodia. Y co­
mo expresa con amargura en dicho documento, no es ei clamor de los que 
se sienten abandonados espiritualmente, lo que más apena y atormenta su 
alma, sino que ese dolor y tormento “nacen, sobre todo, de la consideración 
de aquellos otros innumerables lugares, donde nadie o casi nadie echa de 
menos al sacerdote, cuya obra ni se conoce ni se aprecia, porque ni se co­
noce ni se aprecia el valor del alma por cuya salvación él debe sacrificarse".

En cuanto a los frutos que ha de reportar la celebración de ese Con­
greso, ellos se descuentan. Ha sido y es mucho lo que se ha orado y ora 
para alcanzar del Todopoderoso las gracias necesarias para alcanzar ese 
fin. Ese tesoro espiritual con el que se viene preparando el Congreso, cons­
tituye por sí solo la base, y es un anticipo, del éxito a lograrse.

Pero queremos esbozar aquellos frutos, siquiera sea muy brevemen­
te. En primer lugar, ha de alcanzarse un mayor conocimiento de la Obra 
de 1a cual derivará una serie de permanentes ventajas. Se moverá así el 
ánimo de los fieles, para que todos contribuyan con su oración, con sus sa­
crificios y con su óbolo material, a la solución de ese pavoroso problema 
diocesano.

Otro fruto de alcances innegables, será el despertar en las familias 
cristianas el santo anhelo de dar hijos al Altísimo, para continuar en la 
tierra el sacerdocio de Jesucristo. No olvidemos que es en las familias in­
tegralmente cristianas, donde por regla general florecen las vocaciones. 
El hombre no es un mero producto del ambiente que le rodea, como 
afirma cierta filosofía positivista, pero es evidente que su formación va a 
depender en mucho de ese ambiente. Por eso se precisan, hoy más que nun­
ca quizás, familias cristianas que sean dignas, por la ejemplarizante prác­
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tica de las virtudes cristianas de todos sus integrantes, de que Jesús pose 
su dulce mirada sobre uno de los suyos y le diga la frase sublime: “Ven y 
sígueme”.

Por último: el Congreso será un punto de partida en vista a reali­
zaciones concretas. Se colocará durante su realización, la piedra funda­
mental del Seminario Menor Diocesano, sueño tan largamente acariciado 
por el esclarecido y llorado primer Obispo de Salto, Mons. Camacho, así 
como por su dignísimo sucesor en el Episcopado, y que Dios quiera, son 
nuestros fervientes votos, sea pronto una consoladora realidad, para bien 
de las almas de esa porción escogida de nuestra Patria.

•J. G. A.

DEFENDER A LA PATRIA

A  110 años de distancia, cuando los ac­
tuales acontecim ientos nos incitan a  bus­
car la defensa de nuestra soberanía y de 
nuestros derechos ciudadanos, encontrare­
m os en la invocación de D ios y en el sím ­
bolo sagrado de nuestra redención, el e s ­
píritu de sacrificio, la unión de los cora­
zones y el vigor invencible, necesarios pa­
ra tan patriótica empresa.

N uestros héroes y nuestros prohom bres 
así lo com prendieron, en la hora augusta 
en que se iniciaba la vida de la patria; y 
nosotros hem os tratado de im itarlos, en  
la hora en que tal vez pueda cernirse un 
peligro para la conservación de la heren­
cia  que e llo s nos legaron y que las gene­
raciones venideras hem os ¡do acrecentan­
do con nuestras normas dem ocráticas, con  
nuestros progresos y con nuestra cultura.

MONS. ARAGONE 
(Pastoral del 18 de julio 1940).
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A P U N T E S

S ociab ilidad
“Sociabilidad: calidad de ser Sociable”

(Diccionario de la Real Academia).

Con e ste  artículo, iniciam os una Sección cuyo autor llama 
m odestam ente “A P U N T E S ”, en la que un joven y agudo pe­
riodista iré  vertiendo con amenidad y  profundidad, sus ob ser­
vaciones de la realidad social.

Será, pues, esta  página, no sólo  un rincón de la sonrisa, sino  
tam bién un mirador, atinado y  sagaz, de la sociedad en que v i­
vimos.

Calidad de ser sociable, quiere decir que un individuo ha podado de 
tal manera su propio yo que, de su trato resulta la menor molestia para 
los demás. No se quiere decir con ésto, que ser sociable signifique ser con­
descendiente con la impertinencia de los otros; la sociabilidad está carac­
terizada en mucho por una inevitable reciprocidad. No es sociable quien 
sufre un insulto sonriendo, a lo más será un cristiano. Exige solamente 
un mínimum de cortesía, sin llegar a los extremos. Un hombre que son­
ríe demasiado está tan cerca de la paranoia como lejos de la sociabilidad. 
Igualmente se da el caso del hombre que se deshace a fuerza de reveren­
cias, pues son en él actos con todo el automatismo inconsciente de los ges­
tos nerviosos, y no homenajes; que para tener la calidad de tales, requie­
ren libertad y consideración plenas.

Porque se debe ser auténtico, al procurar amoldarse uno mismo al 
patrón de las buenas maneras. Precisamente los individuos de| más éxito 
social — que se mide en razón directa de las simpatías producidas — son 
aquellos, que unen a su modo de ser, rasgos netamente personales. De 
ellos se dice, que tienen “sus cosas”. Por ellas gran parte de sus relacio­
nes sienten una sincera admiración ovina, como toda la admiración de los 
hombres pequeños hacia las cosas pequeñas.

Y toda la estructura de la Historia marcha al compás de la socia­
bilidad. Los grandes individuos, los genios políticos, que son como mojo­
nes en el devenir de los siglos, fueron a no dudarlo individuos altamente 
sociales, supieron conquistarse el temor o la admiración de sus contempo­
ráneos. Bien mirado, el temor es en mucho amor. Tememos que nos qui­
ten algo que es nuestro o algo que creemos que es nuestro. Pero, en rea­
lidad, como nada es en rigor de nuestra propiedad, pues todo nos lo han 
dado; el temor de que nos quiten lo nuestro es amor a lo que es de los de­
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más; es amor a los demás. Ese es el sino del hombre que está clavado en 
la tierra, ser en los otros.

Está vertido hacia los otros en todas las manifestaciones de su vida. 
El modo vital de cumplir con esa vocación — que aunque no consciente 
existe en los soterraños del alma y del corazón — es el trabajo. El misán­
tropo no existe; es un mito como el unicornio; y queriendo hacer de él, el 
compendio de la antisociabilidad, se le ha calumniado descaradamente. La 
misantropía es una forma entre las infinitas que puede tomar la sociabi­
lidad; pues el misántropo se relaciona con nosotros por su ausencia. Le 
encontramos separado de nosotros, y sin embargo, presente en virtud de 
su misma ausencia. O en virtud de su trabajo; misantropía no implica ne­
cesariamente haraganería, o empleando un término más técnico, desocu­
pación.

No hay persona que haya vivido más acompañada, que Robinson 
Crusoe, al que se empeñan en mostrárnoslo como el modelo del solitario. 
Ha contado con toda la simpatía de todos los hombres que han sido niños, 
y de los hombres que aspiran a volver a ser niños. Rodeado de la simpa­
tía de miles de seres, pasa a la posteridad como un suave abuelo de leyen­
da, pero nunca como e1 hirsuto barbudo del papagayo y de la sombrilla.

En cambio, en medios densamente poblados disminuye la capacidad 
para la sociabilidad. Se dan individuos que no trabajan, que no piensan y 
aún, en sus relaciones sociales cultivan el adocenamiento. Entendiendo por 
ésto algo distinto de lo significado por la palabra en su curso legal. Deci­
mos que es adocenarse cultivar exclusivamente la amistad de doce o más 
personas, sin intentar salir de ese mínimum numérico. A la docena se le 
llama la “barra”, o el “grupito”.

El pueblo de la Revolución Francesa, se rebeló en parte, porque 
sentía hambre de un mundo vedado que se les mostraba, pero que no se les 
dejaba probar. Hubiesen querido bailar, comer y conversar con el Rey, con 
la Reina. Tenían derecho en cuanto a hombres a esa exquisita sociabilidad 
del Versalles de los Luises. La toma de la Rastilla, se hubiese disuelto en 
un amable paseo, en los jardines de Andró Le Nótre.

Quien no es sociable, comete un grave pecado, en cuanto quebranta 
un grande mandamiento: “Porque si amaís a los que os aman, ¿qué recom- 
“pensa tendréis? ¿No hacen también lo mismo los publícanos? Y si salu­
dareis tan solamente a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de más? ¿No ha- 
“cen esto mismo los gentiles? Sed, pues, vosotros perfectos, as? como vues- 
“tro Padre celestial es perfecto”. (Mt. 5, 43, 48).

JORGE SURRACO.
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In fo rm ac io n es  sobre  
A cc ió n  C ató lica

II S e m a n a  N a c io n a l d e  O ra c ió n  y  E stud io
de las S eñ o ritas

Con gran fervor y entusiasmo acaba dt cumplir sus jornadas la II Semana Na­
cional de Oración y Estudio, organizada para la Federación Uruguaya do Señoritas 
Católicas.

. Preparada con la oración y el sacrificio de todas las socias, aspirantes y niñas 
de la Acción Católica, integrantes de las ramas hermanas, Comunidades religiosas c 
Hijas de María, atrajo al Señor a todos los que vivieron sus magníficos días de ora­
ción y estudio.

Se congregaron socias venidas de todos los puntos de la República que, hacien­
do sacrificios personales, afectivos y económicos que enorgullecen santamente a la 
Federación, se acercaron a sus hermanas de Montevideo y, en magnífica unidad de 
ideales apostólicos, entregaron espíritus preparados en el amor y en el sacrificio a ia 
alta docencia de celosos maestros.

Se inició la Semana con una Hora Santa, predicada por el Rdo. Padnc Pascual 
Ortdls, Operario Diocesano, Rector del Seminario de San José (Tucumán), que en­
cendió el fervor y el amor hacia Jesús-Hostia y avivó en las socias el deseo de rogar 
por la santificación y multiplicación del clero.

Recogidas todas las potencias del alma en un día de retiro, predicado por el 
Rdo. Padre Hernández, gran animador de la Semana, en la amada soledad del Cole­
gio de las RR. HH. Alemanas, s,e dispusieron las semaneras a recibir las lecciones de 
esta movilización de la F. U. S. C.

En los cinco días siguientes, se iniciaron las jornadas en la acogedora Capilla 
de las Hermanas Salesianas, que prestaron generosamente su casa a las milicias ju­
veniles que diariamente templaron sus almas con el pan espiritual recibido en el Santo 
Sacrificio de la Misa y con la luz, clara y fecunda, de un rato de meditación.

En tres grandes ideas bases puede condensarse la docencia de esta Semana.
1.a — Sentido de responsabilidad frente al llamado de Dios, expresado por la 

Jerarquía, que nos confía una misión. Para realizar esa misión, debemos estar ín t - 
mámente unidos a Dios — ya que la Acción Católica es obra eminentemente sobrena­
tural — y unidos a la Jerarquía con la inteligencia, con el corazón, con la voluntad.

Con el Rdo. Padre Hernández nos hicieron vivir, pesar, comprender los alcan­
ces y consecuencias de esta primera idea base, el Presbítero Luis R. de Santiago. Cura 
Párroco de la Catedral, en el tema desarrollado: "La fe fundamento de la vida cris­
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tiana”, de gran profundidad y perfecta claridad; el Rdo. Padre Gabino Paulo en un va­
lioso traba i i .-ubre “la gracia”, que enfervorizó eficazmente a las semaneras, expo­
niendo la belleza del mundo sobrenatural y la grandeza del hombre elevado a la dig­
nidad de Hijo de Dios; y el Rdo. Padre Altolaguirre, que en “Jerarquía de valores 
en las obras”, delineó vigorosamente los sucesivos escalones sobre los que está eleva­
da la Acción Católica, apostolado organizado y providencial entregado por la Jerar­
quía a los laicos.

La activa Vicc Presidenta del Consejo Nacional, Srta. Esiher Dcll’Acqua, desa­
rrolló el tema: “Cómo ha de ser nuestro apostolado”, que no consistió solamente en 
hermosas páginas, sino que fue una lección práctica puesta al alcance de todas las 
jóvenes para vivir con alegría la Acción Católica.

2.a — La segunda idea base que conmovió las fibras más intimas de los jóvenes y 
fervorosas semaneras, fué: vlencración, amor, respeto, obediencia al sacerdote, lo que en 
las filas d‘c Acción Católica ha de referirse especialmente a la figura paternal del Pá­
rroco.

Iniciado por la mañana el himno al sacerdocio, por la fervorosa palabra del Pa­
dre Hernández, y continuando por el Rdo. Padre Ortells en su grito angustioso: "Sin 
sacerdote no hay Eucaristía”, oportunísimo después de haber sido desarrollado mag­
níficamente el tema: “La Eucaristía foco esplendoroso de irradiación apostólica”, cul­
minó con la demostración de cariño hacia la figura patriarcal del Rdo. Padre BorzoUe, 
que recibió en su persona el vibrante homenaje de aquellas huestes juveniles.

3-a — La tercera idea base de la Semana, fué la Caridad. “La Caridad arma supre­
ma del apostolado", ,por el Rdo. Padre Hernández, y “La Eucaristía y la Caridad”, por el 
celoso Párroco de Malvín Pbro. Joaquín Freire, fueron las grandes disertaciones que 
en el último día ilustraron hermosamente el tema.

No podemos dejar de destacar dos aristas de esta Semana, que brillan con ful­
gor particular en una concentración de Señoritas: “La Santísima Virgen, modelo de 
los apóstoles", tema desarrollado por el Pbro. Ornar Mangado, Asesor del Consejo Na­
cional de Jóvenes, profundo en el concepto y bello en la expresión, y “La Acción Católica 
en el ambiente familiar", por el Rdo. Padre Torres, Asesor del Consejo Diocesano de 
Señoritas de Florida y Meló. Fué un valiente ataque a los males modernos que carco­
men la santa institución del matrimonio, que el autor leyó ante la admiración de sus 
oyentes, haciendo un alto en sus absorbentes tareas de Florida, de donde se trasladó 
expresamente para esto.

Son de destacar también las clases técnicas para Consejos, Comisiones Directi­
vas, y sodas, que aseguran para el futuro una mayor agilidad y eficacia al apostolado 
organizado que multiplica y no suma las actividades particulares de cada socia.

Cada día de la semana contó con la prestigiosa palabra de clausura del Exento. 
Sr. Arzobispo d'e Montevideo y de los Sres. Obispos de Salto, Florida y Meló, y del 
Asesor de la Junta Nacional.

El día de clausura de la Semana, después de haber ofrecido a la patria el Him­
no Nacional, coreado de pie con gran fervor y entusiasmo, la querida e inteligente Pre­
sidenta de la F. U. S. C., Dra. Dominga Riolfo, con frase emocionada y vibrante, agra­
deció al Excmo. y Rdmo. Sr. Nuncio Apostólico y al Venerable Episcopado Urugua­
yo, el honor de haber asistido a las reuniones, y formuló en nombre de todas las so- 
cias, una consagración a la Santísima Virgen y la promesa de seguir trabajando uni­
das a la Jerarquía en las filas de la Acción Católica.

Habló también la Srta. Eloísa Sunzao, delegada de la juventud católica brasi­
leña, quien expresó en breves y hermosas frases la admiración por el movimiento de
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la juvH-nlud católica femenina en d  Uruguay y la seguridad de que los lazos entre los 
zlot países hermanos se estrecharían, cada vez más, por obra del sentir cristiano de 
aui hijos.

El Exento. Sr. Nuncio Apostólico, que recibió el más cálido honunaje de amor 
y respeto del auditorio, tuvo, para clausurar la S' mana, sentidas palabras de aplauso 
y aliento para las jóvenes de la Acción Católica.

En imponente manifestación do fé, esas mismas jóvenes enfervorizadas por los 
dones recibidos en esta 11 Semana de Oración y Estudio, se dirigieron al templo pu­
quial del Cordón, entonando himnos impregnados de fé y amor patrio, para llevar ha­
cia el Señor, dador de todos los bienes, un soktnne Te Deum. Inmediatamente, el 
Excmo. Sr. Arzobispo de Montevideo, Monseñor Dr. Antonio María Barbieri, impartió 
la Bendición con el Santísimo Sacramento-

N o m b ra m ie n to s

:<EN LA ARQUIDIOCES1S — Ha sido designado Presidente d^l Consejo ArquUlioec-
sis de Jóvenes el Sr. Sebastián Barrcto en reemplazo del 
Esc. José Ma. Domínguez, quien renunció por motivos 
profesionales, radicándose en San Carlos (Maldonado).

Lo que h a c e  la A c c ió n  C a tó lic a

¡HOMBRES — Se convocó una reunión de Presidentes y dirigentes de los Cerniros, 
para imponerlos de las actividades a realizar.
—-Las Casillas Obreras, labor encomendada a los Hombres por la Je­
rarquía, fueron explicadas en lo referente a su organización y sus re­
laciones con los Centros de Acción Católica.
—Para armonizar con esta acción social, se comunicó el plan de estu­
dios sociales sobre la base de las Encíclicas Pontificias y la Carta Pas­
toral editada por el Consejo Arquidiocesano, y para seguir un orden 
en esa materia, se adoptó i! texto ‘‘Sociología Popular”, de Mons. Caro, 

•en la parte pertinente.
—Luego de hacer algunos comentarios sobre los resultados de las Co­
muniones Pascuales, se dieron instrucciones para intensificar la labor 
en pro de las Comuniones mensuales, a las cuales deben dedicar los 

‘Centros sus actividades conjuntamente con los estudios y la acción 
sociales.
—Asimismo se anunció la realización en el presiente año, de una Jor­
nada o Concentración de Hombres de la Capital, y se intensificará la 

‘vinculación riel Consejo con los Centros por medio de las visitas y de 
los informes trimestrales obligatorios.

TMUJERES — El Consejo Nacional está programando la "Semana de la Madre Cris­
tiana”, que se realizará en los primeros dias de octubre, coincidiendo 
con la fiesta de la Maternidad de María.
—Aprovechando la estadía en Montevideo del R. P. Hernández LXtrán, 

-se le pidió que dictara dos Conferencias por el Club Católico; la pri­
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mera para Consejos y dirigentes de los Centros Parroquiales; y la se­
gunda para sodas en general. Ambos magníficas, de formas y de fon­
do. tuvieron numerosa asistencia.

—Los Consejos Nacional y Arquidiocesano adhirieron con propagan­
da y asistencia a la gran Semana de Oración y Estudio, organizada por 
las Señoritas.
—En ambos Consejos se trabaja para dar organización definitiva a la 
Asociación de Niños de la Acción Católica, habiendo cambiado ideas 
con la Srta. de Paz, dirigente de la Asociación de Niños de la Acción 
Católica Argentina, que estuvo en Montevideo últimamente. Relaciona­
do con este asunto, el R. P. Goicoechea, dará próximamente una con­
ferencia.
—Se ha pedido a todas las socias y adherentes, que concurran a la mi­
sa pro-Vocaciones Sacerdotales, que por disposición de la Santa Sede 
se realiza los l.os jueves en todas las iParroquias.
—El Consejo Arquidiocesano, después de haber hecho entrega del Te­
soro Espiritual ofrecida por la paz cristiana del mundo, recibió una 
cantidad considerable de hojitas, procedentes de las Parroquias de San 
José, San Carlos y Paso del Molino, las que fueron remitidas al Excmo- 
Sr. Arzobispo.

JOVENES — Prosigue en todos los Centros desarrollándose normalmente la doble 
labor de formación y apostolado, según el Plan de Acción y de Estu­
dio confeccionado para el presente año.
—El Consejo Arquidiocesano prosigue activamente, junto con el Centro 
parroquial de San José de Mayo, los preparativos para la magna 1.a 
Movilización de la Juventud Católica Arquidiocesana, a realizarse en el 
mes de Mayo de 1ÍH2.
—Se realizó con todo éxito la II Jornada Bimestral de los Centros pa­
rroquiales de la capital. En dicha asamblea se despidió de las filas di­
rigentes, al hasta entonces Presidente del Consejo Arquidiocesano, Esc. 
José M.a Domínguez, quién conquistó unánimes simpatías en el ejerci­
cio de dicho cargo.
—Se sigue dando especial importancia a la labor desarrollada en el in­
terior del país. En Florida se organizó una Semana de estudio para diri­
gientes, a la cual concurrieron varios miembros del Consejo Nacional. El 
Delegado de esa Diócesis visitó también Meló y Durazno. El Delegado 
de la Diócesis de Salto visita actualmente las distintas parroquias del 
departamento die Colonia.

SEÑORITAS — Prosiguen las clases mensuales para dirigentes en todas las Diócesis.
—En la Arquidiócesis se realizan trabajos preparatorios a las clases 
especiales para delegadas de Aspirantes y Niñas.
—Los días 23, 24 y 25 de agosto se realizan los Ejercicios Espiritua­
les cerrados para Obreras y Empleadas.
—Como uno de los frutos de la II Semana Nacional de Oración y 
Estudio se establece el jueves sacerdotal, que consiste en que todas 
las socias de la Federación hagan el ofrecimiento de oraciones y sa­
crificios. el jueves, víspera del l.'er viernes, pidiendo la santificación 
y multiplicación del Clero.
—En la Arquidiócesis se realizará la reunión trimestral de Presidentes.

• —Realización del día del Retiro Mensual acostumbrado.
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ESTUDIANTES — Organizada por el Circulo de Arquitectura, se realiza en los pri­
meros días de agosto, en la Casa de Ejercicios de Larrañaga, una 
nueva tanda de ejercicios espirituales. Es de notar que se trata 
de la 4.a realizada por la F. U. E. C. en Montevideo, en el co­
rriente año. A ella pueden asistir todos los estudiantes que se 
inscriban a tiempo.
—También en los primeros dias de agosto, se iniciará en el local 
de la F. U. E. C. (Hablo de María N-o 1577), un cursillo de Me­
tafísica y Moral para estudiantes, a cargo de un joven profesor 
de la Orden de los capuchinos. Se dictará una clase semanal de 
18-30 a 19.30 horas. La entrada es libre.
—Continúan las transmisiones radiales de la F. U. E. C. por 
C X 8, Radio Jackson. Ahora tiene lugar los jueves a las 21-30 
horas.
—Seguirán como de costumbre, las demás actividades de la 
F. U. E. C .: Círculos de estudios — a los cuales asisitc este año 
un número muy elevado de estudiantes — jornadas de 3.os y 
4.os domingos, etc.

ESTUDIANTAS — Trasmisiones radiales. — Continúan todos los m érenles. Termi­
nado el ciclo de formación social según la doctrina de la Iglesia, 
se inicia el de formación moral: espectáculos, lecturas, fiestas, 
paseos, etc. Horario: de 18 y 30 a 19 horas.
—Boletín de la F. U. E. C. — Sigue su publicación. Se agregan 
los aipuntes completos del Instituto Catequístico, correspondien­
tes a cada mes.
—Visitas al Interior. — La primera a realizarse en el mes de la 
fecha es a Durazno. Se visitarán otras localidades si las circuns­
tancias lo permiten.
—Retiro mensual y formación de dirigentes. — El próximo se­
gundo domingo, se realizarán en el Colegio Sacré Coeur. El re­
tiro estará a cargo del R. P. Mossman S. S., y la clase para 
dirigentes a cargo del R. P. Parola S. J. El horario: de 8 a 12 
horas.
—Jornada Arquidiocesana. — Están iniciados los trabajos para 
la gran jornada arquidiocesana, a realizarse en setiembre. Pro­
seguirán los trabajos de propaganda, estudio de temas y finan­
ciación de la misma.
—Día mensual de la F. U. E. C. — El 3-cr domingo, Misa de Co­
munión, a las 9 horas, en la capilla de las R.R. M.M. Teresas. 
Luego, en la Casa de la Estudiante Católica, la reunión de cos­
tumbre.

DIOS Y PATRIA
D ios, que reclam a para sí toda la ac­

tividad de la vida humana, com o últim o  
fin  que es d e  ella; y  la Patria, que exige, 
salvando la dignidad de la persona hum a­
na y  la s exigencias de otras instituciones, 
tod o  e l servicio que puedan prestarle los

ciudadanos para la form ación de esta  obra 
m aravillosa, la sociedad humana, ,1a m ás 
excelsa  de las m anos de D ios en  el orden  
natural.

CARD. GOMA Y TOMAS 
(Pastoral “Catolicismo y Patria”).
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CURSOS DE CULTURA CATOLICA

La exposic ión  de  g rá ­
ficos de filosofía y  

m uestra  bibliográfica  
filosófica

En momentos en que esta entrega de “TRIBUNA CATOLICA’’ se 
pone a disposición de sus lectores, se está efectuando en los salones del 
Club Católico de Montevideo, la EXPOSICION DE GRAFICOS DE FI­
LOSOFIA y conjuntamente la MUESTRA BIBLIOGRAFICA FILOSOFI­
CA que la complementa.

No podríamos abarcar en pocas palabras la enorme trascendencia que 
tiene esta Exposición y Muestra, no sólo para los de filas, sino y princi­
palmente, para la cultura nacional. Es la primera vez que se realiza en 
nuestro medio un esfuerzo semejante, y ello tiene el alto significado de una 
demostración de fuerzas sin precedentes en el campo intelectual.

Hablar de Filosofía en pleno siglo XX, en momentos en que nos 
hallamos en una encrucijada ideológica y en un mundo que no quiere oír 
hablar de ella, es valiente y promisor. Y tanto más, cuanto que en medios 
como el nuestro, formados por la Universidad spenceriana y comtiana, con 
los ojos hacia lo inmediatamente circundante y no más allá, el tema no 
es de lo que más pudiera atraer. Sin embargo, la Exposición ha interesado 
y el público que concurre es nutrido, atento y estudioso. Allí se va a con­
templar la evolución del pensamiento humano en el campo de las altas es­
peculaciones de la Filosofía, desde los presocráticos (600 años antes de 
Cristo), hasta lo más reciente del pensamiento moderno.

En 83 metros de desarrollo que tienen los gráficos, están claramen­
te delineadas todas las corrientes filosóficas que se comprenden entre esos 
dos extremos, o sea 2.500 años. Y no sólo el pensamiento cristiano, sino el 
adversario o el indiferente (si es que puede haber una Filosofía indiferen­
te fuera de los moldes perennes). Todo está perfectamente indicado y es­
to que en cualquier tratado de Historia de la Filosofia podria encontrarse, 
tiene sin embargo allí el gran mérito de su originalidad. Todo lo que allí 
se indica, tiene a su lado, en pocas líneas de admirable síntesis, lo sustan­
tivo de cada tendencia y las obras en que ha sido expuesta. Y además, la 
interdependencia de influencias de cada escuela en las demás y con las de 
los adversarios.
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Acompañando a cada “zona" de Gráficos, se hallan libros, muchos 
libros filosóficos. Llama inmediatamente la atención, aún de los más legos, 
lo mucho que han escrito los filósofos cristianos. Nada más que en Patrís­
tica, en la estupenda colección de Migne, hay no menos de 400 volúmenes 
de padres griegos y latinos. Las obras de Santo Tomás, de San Buenaven­
tura y de Suárez, son macizos volúmenes que dicen por su aspecto exte­
rior lo que encierran. Aquellos gigantes del pensamiento todo lo pensaron, 
todo lo previeron y todo lo resolvieron, dándonos la tranquilidad, ahora 
que lo sabemos por haberlo visto, de la verdad que encerraban aquellas 
sencillas palabras del Catecismo: “Doctores tiene la Santa Madre Iglesia 
que lo sabrán resolver...”.

Frente a los grandes antiguos y medioevales, lo moderno se nos pre­
senta en contraste, como de menor enjundia, aunque no sea de menor im­
portancia. Mucho hay y mucho bueno. Pero preferimos lo otro, lo perenne, 
lo claro y convincente. Todo estos libros tienen además, el gran mérito de 
que han sido conseguidos entre nosotros. La biblioteca de los P.P. Jesuí­
tas del Colegio del Sagrado Corazón, poco conocida y que alcanza a los 
20.000 volúmenes, ha contribuido por sí sola con no menos de 700. El Club 
Católico ha aportado 200 libros de Filosofía de su magnifica biblioteca, que 
cuenta con autores antiguos y modernos. Y asi los P.P. Capuchinos, que 
presentan hermosos ejemplares de gran valor bibliográfico, como un San 
Bernardo del Siglo XVIII y una colección de San Buenaventura y Duus 
Scoto, de mucho mérito. Y también muchos particulares. La Biblioteca 
Nacional, por una especial deferencia de su Director, que nos complacemos 
en agradecer, ha aportado gran material de sus espléndidas colecciones.

El “stand” de la Filosofía uruguaya, luce alrededor de su Gráfico 
muchos libros de Filosofía producidos en el país. Llama la atención lo que 
nuestro pais ha producido en la materia. Monseñor Soler, el P. Castro, Vaz 
Ferreira, Llambias, para no citar sino algunos nombres, junto a esta Re­
vista, “TRIBUNA CATOLICA”, que es fundamentalmente una revista fi­
losófica, demuestran lo que afirmamos.

En sitio aparte se lucen los ejemplares raros. Varias Biblias de su­
bido valor, casi todas ellas propiedad del Club Católico, junto a algunos 
ejemplares de los siglos XVI, XVII y XVIII, entre los que se destaca una 
Filosófica tomista del año 1800, que perteneció al constituyente Ramón 
Masini, revelan al público el libro de mérito.

Podríamos en forma interminable ir haciendo la exégesis de la Ex­
posición y Muestra. Nos es tan querida, que como se elogia a un hijo, todos 
son aspectos favorables a poner en evidencia. Quisiéramos que todos los 
montevideanos amantes de la verdad y de la belleza pasaran por los salo­
nes del Club Católico a deleitarse con lo que allí puede verse.

También se han realizado ya varias de las conferencias del ciclo 
anunciado. Platón, Aristóteles, San Agustín, Santo Tomás, Duns Scoto, 
Descartes, Francisco Suárez, Kant y Bergson, han tenido o tienen su ex­
presión en la palabra expuesta por los oradores P. Ortega S. S., Dr. Llam- 
bías, P. Pérez Acosta S. J., M. Páez O. P., Mons. Barbieri, P. Pita S. J ., 
P. Quiles S. J., P. Derisi y P. Castellani S. J.

El Director de esta Revista, nuestro gran amigo Arqto. Horacio Te­
rra Arocena, tuvo la amabilidad de inaugurar la Muestra con un discurso 
de subidos quilates, como todos los suyos. Y otro gran amigo, el Dr. Dardo
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Regules, la clausurará con su brillante oratoria.
Frente a acontecimientos como el que nos ocupa, el espíritu se con­

forta al comprobar como se puede hacer una demostración efectiva de 
fuerzas mostrando la inagotable fecundidad del pensamiento cristiano en 
el elevado campo de la especulación filosófica.

Y para terminar tengamos una palabra de admiración y de agrade­
cimiento para el Colegio Máximo de San Miguel de los P.P. Jesuítas, cu­
yas Facultades de Filosofía y de Teología han hecho posible la Exposición 
y Muestra. En especial para el querido amigo R. P. Ismael Quiles S. J., 
cuyo claro talento ha planeado y realizado los admirables gráficos que son 
un modelo de orden, de exposición y de síntesis. Y también para sus alum­
nos de entonces (1939), entre los que se encuentran nuestros compatrio­
tas H.H. Mauricio Escardó, Carrau, Asiaín, y otros que no tenemos presen­
tes en este momento, pero que igualmente han contribuido a su| realiza­
ción. Verdaderos maestros del moderno método de exposición, la obra; de 
sus Gráficos perdurará como la manera de presentar la Historia de la Fi­
losofía universal del mejor modo, ameno y didáctico.

LAS CONFERENCIAS DEL
CICLO CULTURAL

Durante la Exposición que se realiza en el Club Católico, se vienen 
desarrollando un interesante ciclo de conferencias de divulgación filosófica. 
Hasta este momento (1.* de agosto), se han dictado las siguiente: 21 de 
julio, sobre Platón, el R. P. Juan D. Ortega S. S. El 23 de julio, sobre Aris­
tóteles, comentando su Metafísica, el Dr. Juan Llambías de Azevedo, El 
25, sobre San Agustín filósofo, disertó el R. P. Fernando Pérez Acosta, el 
maestro que el año pasado cautivó a su auditorio de los Cursos de Cultura 
Católica con sus magníficas clases de Filosofía. El 28 de julio, el R. P. Pa­
dre Provincial de la Orden de Santo Domingo, Fray Marcelino Páez O. P., 
sobre el “Doctor Angélico” Santo Tomás de Aquino. El 30, Monseñor An­
tonio Ma. Barbieri, sobre Duns Scoto, el “Doctor sutil”. Y el 1." de agos­
to, el Rector del Colegio Máximo de San Miguel R. P. Enrique Pita S. J., 
sobre Descartes.

Restan las siguientes conferencias: el 4 de agosto, el R. P. Ismael 
Quiles S. J., sobre Francisco Suárez. El 6 de agosto, el R. P. Leonardo Cas- 
tcllani S. J., sobre Kant y Bergson. Y el 8, el R. P. Octavio N. Derisi, so­
bre la Filosofía de Kant.

CAMBIO DE HORARIO DE LOS C. C. C.

Las clases de Historia de la Iglesia, se dictarán en adelante los Vier­
nes a la misma hora.
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LIBROS DE LA BIBLIOTECA PIO XI

RICHELIEU. — Por Hilaire Belloc. — Versión española de Ricardo Baeza. 
— Editorial Juventud Argentina. — Buenos Aires 1937-1939 (2.a
Edición).

“Mi propósito no es escribir una crónica, sino trazar un 
“retrato, casi una miniatura, diria más bien, dada su brevedad; 
“no extrañe pues, que excluya lo que en otras obras históricas 
“me complaciera en poner particularmente de relieve, esto es: 
“los elementos vitales del color, paisaje, indumento, talante, 
catadura, y demás minucias del contorno físico.
"Si los hombres de hoy día se dieran cuenta bastante del 
“caos en que ha caído la Cristiandad, tal estudio resultaría su­

. “perfluo. Si en su ánimo estuviera que el origen del común in-
“fortunio radica en la voluntad de este hombre solo, tal estu- 
“dio sería simplemente uno de tantos. Pero he aquí que mi prin­
cipal motivo al emprenderlo ha sido la convicción de que que- 
“daba, a este respecto, un hueco por llenar. Se me objetará, sin 
“duda, que no es posible que un hombre por sí solo haya pro­
ducido semejante resultado, y huelga decir que estaremos de 
“acuerdo. Innumerables factores componen la inextricable com­

, “plejidad de nuestra historia europea. Un hombre, por grande
“que sea, no puede desempeñar sino su papel; y seguramente 
“que no hay inteligencia capaz de justipreciar con toda exac­
ti tu d  las proporciones de ese papel. Pero, si es cierto que la 
“voluntad humana dirige el destino del hombre, lo mismo co­

' ' "lectiva que individualmente, sin duda no lo es menos que, en
“la peligrosa torrentera que yace ante nosotros la Voluntad 
“que debemos considerar como su fuente y origen, es la Volun­
ta d  de Richelieu. Quizás sea un error el exagerar sus conse­
cuencias, pero, en todo caso, es un error venial; y, desde lue- 
“go, menor que el que se comete acordándole un lugar al mis- 
"mo nivel que el de otros varios, con grave mengua de la verdad 
"y desconocimiento notorio de la magnitud de su obra.” 

Hemos creído útil transcribir “in extenso” los párrafos anteriores, 
tomados del prólogo del mismo H. Belloc, por entender que ellos trasun­
tan mejor que un comentario, el contenido de la obra del autor inglés so­
bre el Gran Cardenal, autor indiscutido de la Francia absolutista y padre 
de la Europa nacionalista que ha llegado hasta nuestros días.

Comentamos con complacencia los libros de Belloc. Creemos que de­
be ser conocido de más en más. Su obra es actual y al leerlo tendremos la 
explicación de muchos hechos que aparentemente no la tienen. El parale­
lo que hace Belloc entre Richelieu y Bismarck, en el segundo capítulo, e»
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no solamente original, sino que demuestra de manera acabada como la h is ­
toria se repite y que nada hay de nuevo bajo el sol.

De mano maestra describe el autor en sendos capítulos, lo que po­
dríamos considerar los puntos cruciales de la política de Richelicu: La
Rochelle, para los protestantes; La Jornada de los incautos, para los no­
bles; la jugada de Gustavo Adolfo, para los austríacos. Estos tres puntos 
resumen la política del Cardenal frente a sus enemigos. Así construyó una 
Francia católica, absoluta y nacional. Pero su política, por no querer ver 
más que a Francia no vió a Europa que él, católico y príncipe de la Iglesia, 
dejó entregada a la desunión de la Reforma, por no ver más allá del te­
rror de los Austrias, lo que en ellos había de sentido del Imperio Universal 
de la Cristiandad.

Por no haber sabido comprender un Imperio austríaco católico y uni­
versal, dejó el gérmen de un Imperio prusiano, protestante y europeo, y 
aún podríamos decir, que de ahí salió el actual Reich, pagano y de tenden­
cia universalista.

Gran figura, gran carácter, grandes condiciones políticas, pero re­
sultado mediocre en lo universal. Los que le rodeaban le odiaban y le te­
mían. Solo Luis XIII le comprendió y le conservó. Belloc pinta todo esto 
como sólo él sabe hacerlo. Recomendamos calurosamente su lectura.

EL PATRIOTISMO
NO ES EXCLUYENTE

El patriotism o n o  c i  odio contra el e x ­
tranjero, e s  un am or de preferencia que 
aaigna, en  nuestro corazón el prim er lu ­
gar a nuestro país y  a  nuestros conciuda­
danos: tal e s  el orden establecido por ,1a 
P rov idencia  E ste  am or no excluye para 
nada, d e  nuestra caridad, a los dem ás 

hom bres.

Carta colectiva del Episcopado 
francés (6-II-1924).
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S E C C I O N D O C U M E N T A R I A

Edicto del Exmo. Sr. Obispo de 
Salto sobre el Congreso 
Vocacional de Setiembre

N O S EL Dr. A L F R E D O  V IO L A . POR LA G R A C IA  D E  D IO S  
Y D E  L A  S E D E  A P O ST O L IC A , O B IS P O  D E  SA LTO .

A  nuestros Sacerdotes de) clero d iocesano y regular, Com uni­
dades religiosas, m iem bros d e  la  Obra de la s  V ocaciones, 
de la A . C. C. y de la  A cción  Católica, y a  todos lo s  fieles  
muy amados, salud, paz y  bendición en  C risto Señor Nuestro.

R ealización del Con­
greso.

A sistencia .

F inalidades.

Como anunciáramos reiteradamente, y muy en especial en 
nu 'stra última Pastoral de Cuaresma sobre LA OBRA DEL 
SEMINARIO, es nuestro propósito realizar en la ciudad de Sal­
to, Sede de nuestro Obispado, con motivo de colocarse la piedra 
fundamental del Seminario Menor, un CONGRESO DE LA 
OBRA DE LAS VOCACIONES, que reedite en forma más am­
plia y solemne, las intimas emociones y las eficaces conclusio­
nes d 1 que celebramos el año pasado en la ciudad de Mercedes.

Su Excelencia Reverendísima el Nuncio de Su Santidad, 
Mons. Dr. Alberto Levame, nos honrará presidiendo dicho Con­
greso y oficiando en la ceremonia de la colocación de la piedra 
fundamental del Seminario.

Los Excelentísimos y Reverendísimos Señores Arzobispo de 
Montevideo, Mons. Dr. Antonio María Barbkri y Obispo de Flo- 
r¡da-Meló, Mons. Miguel Paternain, se han dignado aceptar 
nuestra invitación y asistirán a los actos del Congreso, dándo­
les con su cooperación lucimiento y prestigio.

Los sacerdotes y religiosos de la Diócesis, acudiendo al fren­
te de delegaciones tan nutridas y fervorosas como sea posible, 
de todas las parroquias y colegios, darán a este Congreso el al­
cance que anhelamos, es decir, que, por una parte, sea exponen­
te de la obra realizada en el sentido de formar el "ambiente vo­
cacional” exigido por las circunstancias actuales y, por otra, ali­
ciente y "estimulo para el acrecentamiento incesante de la labor 
de sacerdotes y fieles en pro de la cooperación, por la plegaria 
y el sacrificio, a la "Obra de las Obras”, el SEMINARIO, que 
proveerá a la Diócesis de los elementos que la labor apostólica 
exige impostergablemente. Que se haga carne en todos nosotros
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la gráfica expresión evangélica: "Levate oculos vestros el vi- 
dete regiones quia albae sunt iam and m'ssem”. Alzad vuestros 
"ojos, tended la vista por los campos, y ved ya las mi'eses blan­
c a s , y a punto de segarse”. (Joan, IV. 35).

Parte diapositiva. Invocando, pues, la protección de lo Alto, y confiando en sus
divinas gracias, disponem os que en loa dias 10 a 14 del próxim o  
me« de Setiem bre, ae celebre en nuestra Sede Episcopal el P r i­
m er Congreso D iocesano de la Obra de las Vocación«« para cu­
yo m ejor éxito  tom am os las , siguientes resoluciones:

1.0 — Las oraciones del Trisagio y Obra de las Vocaciones 
que, por orden nuestra, se rezan diariamente en todas las igle­
sias y capillas, se aplicarán, según nuestra intención, para iel éxi­
to espiritual de este Congreso, éxito que de sólo Dios esperárnos­

l o  — Confiamos al limo, y Revmo. Sr. Vicario General Mons.
D. Demando Damiani, secundado por los Pbros. Dr. Luis Bacci- 
no y Humberto Tonna, y por la Comisión Diocesana ya nom­
brada, la organización de todos los actos a realizarse.

3-o — Exhortamos a los Señores Curas Párrocos a que asis­
tan a este magno acontecimiento diocesano y que, con tiempo, 
trabajen para organizar la venida de un grupo de sus feligreses 
tan numeroso como sea posible.

4.0 — Invitamos a las diversas Congregaciones Religiosas de 
la Diócesis a que manden sus representantes al Congrieso.

5.0 — Queremos que los Centros de la Obra de las Voca­
ciones y de la Acción Católica, donde estén organizados, secun­
den, con toda eficacia, la labor preparatoria para el mejor éxito 
de las asambleas y fiestas programadas.

6.0  — Rogamos encarecidamente a nuestros muy amados fie­
les, y en especial a los de nuestra Sede y parroquias cercanas, 
que no escatimlen sacrificios a fin de participar y procurar que 
otros participen de los actos que se realizarán en este Congreso-

Dígnese el Sacratísimo Corazón de Jesús, en cuya fiesta fir­
mamos este Decreto, acoger benignamente nuestros proyectos, 
que deseamos no tengan otro objetivo que su glorificación, me­
diante la salvación de las almas.

Quieran nuestra Madre la Virgen Santísima "Reina del Cle­
ro”, iPatrona principal de la O. V. S., San José, Titular de nues­
tro Seminario Menor, San Juan Bautista Vianney y Santa Te- 
resita del Niño Jesús, que el éxito corone el esfuerzo que todos 
realizaremos en esta ocasión.

En prenda de ese éxito y como estímulo a! trabajo que to­
dos vosotros, sacerdotes y fieles muy amados, empeñosamente 
realizaréis, os impartimos desde lo más íntimo del alma la pas­
toral bendición.

Dado en Salto, y en nuestra residencia episcopal, el día del 
Sagrado Corazón de Jesús, 20 de Junio de 1941.

I A L F R E D O , 
O bispo de Salto.

Por mandato dle Su Excia. Revma. el presente Edicto se leerá 
en todas las Misas del primer domingo después de recibido.

Luis Barcino,
.Secretario.
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N otas Bibliográficas
DANS LA BELLE NATURE DE 

DIEU, por Mon*. Tíhamer Toth, 
Obispo de Veszpretn. — Traduit 
du hongrois par K. de Mariassy. 
— Editions Casterman. — París.

Este libro de Mons. Tihainer Toth. es 
■na bella apología de Dios, sacada de la 
naturaleza misma.

San Pablo había escrito a los romanos 
con toda razón: "Las perfecciones invi­
sibles de Dios, aun su eterno poder y su 
divinidad, se han hecho visibles después 
de la creación del mundo, por el conoci­
miento que de ellas nos dan las criaturas".

Tan cierto es que la creación nos ha­
bla de Dios, que Aristóteles, claramente 
oyó esa voz y dejó escritas estas contun­
dentes palabras: “Así como si alguien, 
desde lo alto del monte Ida, cabe a Tro­
ya, viese desfilar en la llanura al ejérci­
to griego en un orden perfecto..., con­
cebiría la ¡dea de que ha de haber con 
toda seguridad alguien que imprime el O’- 
den a las masas de los cuerpos de ejér­
cito y mantiene a los guerreros en per­
fecta línea, así como el marino, que ve a 
lo lejos acercarse un barco a velas desple­
gadas, está cierto de que hay abordo un 
piloto que comanda la nave y la dirige al 
puerto, así también, los que, levantando 
al cielo los ojos, vieron por vez primera 
al sol recorrer su carrera de este a oeste, 
y vieron los escuadrones bien ordenados 
de estrellas en el firmamento, buscaron 
al Señor Creador de este universo subli­
me, ante la evidencia de que no pudo for­
marse por obra del acaso, sino que debe 
su origen a un ser poderoso e infinito”.

El autor, con esa frescura y agilidad de

estilo que le es característica, nos habla 
de algunas de las maravillas de la natu­
raleza: astros, tierra, plantas, animalitos, 
cuerpo humano...  Toda la creación, en 
efecto, canta la gloria de Dios.

Por supuesto que el autor no agota el 
tenia en este libro. Este libro no es más 
que un poco de lo muchísimo que sobre 
este punto se puede decir.

En las últimas páginas de este libro se 
trata de un problema de siempre canden­
te actualidad: La relación entre Fe y
ciencia, o, por decirlo con palabras del au­
tor, la relación entre oratorio y laborato­
rio. “Puedo tener una erudición moderní­
sima sin verme por ello obligado a ceder 
lo más mínimo de rni fe católica".

Y prueba su aserto teóricamente pri­
mero y prácticamente mediante una re­
lación de grandes hombres de ciencia que 
han sido hombres de una gran fe.

La juventud, sobre todo la estudiosa, 
leerá con avidez este bello libro.

JU A N  A L T O L A G U IR R E  S. S. S.

“LA HEREDAD". — Poesías de 
Adela R. Larreta de García Man- 
silla. — Espasa - Calpe Argen­
tina S. A., Buenos Aires, 1941.

Tres motivos fundamentales constituyen 
la fuente sostenida de inspiración en es­
te tomo de poesías de la Sra. Adela R. L. 
de García Mansilla. La titulada "Magalla­
nes”, es bien ilustrativa al respecto.

Son ellos: l.o una evocación poética del 
paisaje, sin duda lo mejor del libro; lo que 
hubiéramos deseado ver más destacado y 
aún aislado; escuchad, si no, “Yermos” : 

“Selvas cordobesas, quietas espesuras,
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atolles centenarios
de las luminosas, graves estructuras; 

sombras placenteras, florecidos montes”...
2-o, una parte exhortativa, en que la 

autora, dolida ante el abandono material 
y moral que encuentra en su "Heredad” 
argentina, reclama la atención especial de 
las autoridades y de los bonaerenses; 
3.o, finalmente, una .exaltación apasiona­
da de lo hispánico. No siempre estos ele­
mentos alcanzan la armonía y la fusión 
necesarias para otorgar a las composicio­
nes una limpia categoría estética, como 
ocurre, .excepcionalmente, en “Serranías". 
Por el contrario, a veces llegan a estor­
barse; en “Paraná” sentimos que ese fi­
nal español ha comprometido muy seria­
mente la evocación nativa, por otra par­
te afortunada, del río americano.

Además, cuando la poesía hace incur­
siones tan frecuentes a lo conceptual, y 
aún a lo político, como en este caso, for­
zosamente ha de provocar reacciones no 
directamente relacionadas con la belleza- 

Notros mismos nos preguntamos: ¿es 
bueno y aconsejable ese “regreso a lo his­
pano” que predica la autora, en cualquier 
orden que sea ? ¿ Por qué no buscar un 
camino auténtico, no andado, sin renegar 
ni despreciar por eso la tradición ? ¿ Es 
exacto ese enfoque que solamente ve, a 
través del lente histórico, la huella de lo 
español en América? Alguna observación, 
no obstante, imanta nuestro interés; la 
autora dice de las provincias que recorre: 
"Y qué bien se habla, qué ispañol cum-

jplido!”

“. .  .reflorece en su labio
una pura cantiga del Rey Sabio".

En cuanto a la faz exhortativa, si bien 
reconocemos y aplaudimos la loable y 
cristianísima intención, ¿ por qué no ha­
berla tratado en libro aparte y en prosa? 
Toda esa pedagogía en verso ahuyenta la 
emoción puramente poética y malogra 
composiciones como “Las huérfanas de 
Rozas", que sólo se salva en gracia de su 
verso final:
“Sobriedad no es maestra de flaqueza"

firme y metálico como austera divisa cas­
tellana.

Destacamos este acierto de condensa­
ción en otros versos como:
“Y le sirvió su corazón de puente”
así como la rica y oportuna adjetivación.

Entendemos que si la autora renuncia­
ra a su tendencia a lo anecdótico, ahin­
cando en cambio y profundizando su na­
tural y fina simpatía hacia las cosas — 
que en ella está su auténtico filón — se 
habría librado de muchas inevitables caí­
das en el prosaísmo y su obra ganaría 
en poder selectivo.

En cuanto a  la forma, como el fondo, 
presenta mucha irregularidad. Hay verso» 
musicales, bien logrados, y otros en que 
falta dominio del ritmo; hay rimas inge­
nuas. de esas que surgen casi “fatales"; 
hay imágenes felices como aquella en que 
llama a las carreteras:
“Látigo de oro de un suelo dormido”.

Y su léxico es. en general, noble, fértil 
y selecto.

B E A T R IZ  B E T H E N C O U R T .

DETRAS DE LA CRUZ. — ‘T e­
rrorismo y persecución religiosa 
en España”. — José Bergantín. —
Lucero. Editorial Séneca. — Mé­
xico, 1941.

—Cuando ya creíamos que la hoguera 
europea había relegado al olvido su pre­
cursora, la de España, este libro de un 
escritor católico peninsular, ha vuelto a 
traerla al tapete. Se trata de una obra 
apasionada, como no podia ser de otro 
modo, habiendo vivido el autor en su pa­
tria en esos años de sangre: ¿acaso po­
demos pedir serenidad a veinticuatro me­
ses de transcurridos éstos, a un comba­
tiente (latu sensu) de cualquiera de los 
dos bandos?

No es menos cierto que esta pasión, que 
a veces desborda en párrafos desmedido» 
y un tanto desordenados, en que una idea 
llama a otra y una imprecación sigue a 
la invectiva, quita al libro parte de su in­
terés para quienes, simples expcctadores.
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desearían tener un análisis documental de 
aquellos sucesos. Y son, hoy, la mayoría.

Tantas cosas a considerar — malas y 
buenas — tiene este libro y careciendo, 
además de un orden sistemático — que 
repugnaría, a la índole del volumen: re­
flexiones y sentimientos de un español an­
te la guerra civil — que más que un jui­
cio general, requeriría una acotación cui­
dadosa. Por ser esto imposible, nos limi­
taremos a algunas observaciones medu­
lares.

—La primera es señalar la inconsecuen­
cia del autor, que pese a reprochar al cris­
tiano que se atreve a juzgar la conducta 
de su prójimo, hace cosa juzgada sobre 
la de los que considera únicos causantes 
de la revolución, y no cesa en toda la obra 
de dirigirles los más duros epítetos, los 
calificativos más desdorosos y de hacer 
las apreciaciones más definitivas sobre 
sus actitudes.

El libro, en realidad, es una severa in­
vectiva contra los "culpables”. No es una 
defensa del régimen republicano, sino un 
ataque contra sus enemigos, enjuiciándo­
los desde el punto de vista de la práctica 
de los principios cristianos.

Para él la guerra civil es obra del cle­
ricalismo y de ciertos militares, contra el 
pueblo. Y aquí se nota el evidente sim­
plismo que la propaganda de Madrid r.o 
cesó de pregonar durante el conflicto: de 
su lado estaba el pueblo; contra él, un 
puñado de traidores. ¡Como si un acon­
tecimiento de la envergadura de la revo­
lución española pudiera hacerse prescin­
diendo de las masas! ¿ Acaso, además, no 
eran pueblo los navarros y los de Bur­
gos, y los castellanos, y los miembros de 
los partidos de derecha, en general ? Y 
el otro simplismo: atribuir ese hecho de 
raíces muy hondas en el reciente pasado 
español, puramente a la incitación de cier­
tos clérigos y a la realización de milita­
res fascistas.

Bergantín no rechaza al clero, sin lo 
cual no sería católico, pero culpa de los 
males de su patria a lo que él llama "cle­
ricalismo” : tendencia de ciertos sacerdo­

tes a inmiscuirse en Jas cosas del mundo 
y a olvidar en su actuación, las normas 
cristianas, en un afán de predominio so­
cial y político. Hace un proceso a esta 
tendencia, en cuya condenación estamos 
conformes, y señala sus yerros en la Pe­
nínsula. Hasta aqui nada a observar, pe­
ro el autor no respeta limites y reputa 
fenómeno universal lo que, si bien exten­
dido, fué sólo una manifestación particu­
lar ; hace, igualmente, apreciaciones ma­
levolentes sobre la Compañía de Jesús (era 
de esperarlo), dignas de la leyenda ne­
gra. De esa misma Compañía encargada de 
las principales leproserías para los enfer­
mos del pueblo tan amado de Bergantín.

Otro error de la obra, es atribuir a los 
clérigos la iniciativa de La rebelión. Ber­
gantín sabe bien cuánto tuvo que sufrir 
la Iglesia durante la 2.a República, en las 
leyes y en los excesos populares y no 
puede ignorar que los Obispos y sacer­
dotes lo soportaron todo cristianamente y 
procuraron evitar, en lo posible, el esta­
llido de la lucha.

La revolución española no fué una gue­
rra de religión, en el sentido de que no 
se hizo por los católicos y para suprimir 
la persecución de que eran objeto. La 
Iglesia tiene una sola arma para vencer 
a los que vienen contra ella armados de 
espadas y bastones: el martirio. Y los 
mártires no faltaron en España, a pesar 
de todas las negativas de Bergantín (¿qué 
pueden hacer sus palabras frente a aque­
llos hechos?). La revolución, por más que 
él se esfuerce en demostrarnos lo con­
trario para vituperarla, fué un movimien­
to político, que se realizó para hacer ce­
sar un estado de cosas intolerable, de des­
órdenes y asesinatos. (Y por esto acepta­
mos el movimiento revolucionario, lo cual 
■es distinto — nótese bien — a aceptar «I 
actual régimen de España). Que en ello se 
haya mezclado el sentimiento neligioso, no 
cabe duda alguna; ni cabe duda, tampoco, 
de que los nacionalistas pretendían defender 
ej acervo tradicional de su patria, en el 
cual están las ideas católicas, y oponer 
una barrera al avance de las fuerzas des­
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quietadoras de la civilización cristiana. Y 
a eso nada puede observar Bergantín — 
como no puede observarlo Maritain (v- 
"Religión et Culture” y "De la guerre 
sainie”), aunque esté más cerca del pri­
mero que nosotros — ni del punto de vis­
ta de la política, ni de acuerdo con el 
cristianismo.

—El autor nos da una interpretación 
personal, algo velada entre metáforas, y 
que nos parece inaceptable, del Papado. 
La basa en una visión fragmentaria del 
Pedro de Jas negaciones, dejando de lado 
las solemnes afirmaciones y el enorme 
amor del apóstol, y olvidando, también, al 
Pedro de “Los Hechos”, príncipe de los 
cristianos y propagador de la fe. Consi­
dera al Papa como "duro padre empeder­
nido", y cree que su única función está en 
la definición infalible. “Todo lo que no es 
verdad de Pedro, no es verdad que valga, 
que valga más que otra y suele ser o pue­
de ser mentira”. ¡Como si Cristo no le 
hubiera dado a Pedro, como a todo após­
tol, la misión de enseñar! Y más que a to­
do otro: tú una vez convertido confirma 
a tus hermanos. Nos da una pobre ima­
gen de la paternidad (olvida que Dios es 
"el Padre nuestro”) y — en consecuen­
cia — una falsa idea del Padre común de 
los fíeles.

Son lamentables éstos que conceptua­
mos errores, pues el libro, quitado lo epi­
sódico, la referencia concreta a los hechos 
de España, contiene páginas acertadas so­
bre la Iglesia y su misión y sobre los me­
dios espirituales del cristiano en el mun­
do. También son de notar las críticas so­
bre el funesto “costumbrismo” en mate­
ria religiosa.

Si el autor hubiese observado más des­
apasionadamente y escuchado con más 
humildad los documentos de la jerarquía 
que tanto critica — aún sin abandonar su 
posición de adversario a la revolución, per­
fectamente explicable — nos hubiera da­
do un libro de mayor actualidad y que, 
indudablemente, haría un bien que no es­

tamos seguros que pueda realizar 'sta 
obra.

A. G. B.

“EL HOMBRE QUE SE ACER­
CA”, por Pierre L'Ermite. — Edi­
torial Difusión. — Buenos Aires, 
1940.

“El escepticismo es una almohada mu­
llida para una cabeza bien formada”. La 
frase es de Montaigne, y es bastante bue­
na. Pero no es buena del todo, porque si 
bien es cierto que el escepticismo ofrece 
en algún momento la comodidad muelle 
de alejarnos de todo problema que pueda 
enturbiar nuestro intelecto y de todo im­
perativo que acicatee nuestro discurso, — 
por demás perezoso y haragán. — también 
es cierto que llega un término en que la 
naturaleza humana no se contenta con el 
relativismo del escéptico. Y es entonces 
cuando comienza la parte maja de la fra­
se de Montaigne, porque a partir de este 
mismo instante c! escepticismo ya no es 
más una almohada mullida sino, por el 
contrario, tina cabecera de tronco, eriza­
rla de espinas, que nos impusa, de un mo­
do determinante c imperioso, a cambiar 
de posición intelectual.

Esto no es cosa que invento yo. Hace 
ya bastante más de veinte siglos que 
Aristóteles escribió en su metafísica: “El 
hombre tiende al saber". Y precisamente 
por esto, porque tiende a! saber, no pue­
de el hombre contentarse con la postura 
muelle del escepticismo y pretende llegar 
a! conocimiento de algunas verdades 
capitales, que sean algo así como los ci­
mientos sobre los cuales pueda dar asien­
to y sentido a su vida y a su ser. Nosotros 
sabemos que si la búsqueda de estas ver­
dades ha sido hecha con acierto y since­
ramente, el hombre llega entonces a en­
frentarse con los principios fundamenta­
les del dogma católico.

En base a estos conceptos elementalí- 
simos y ciertos, L’Ermite ha escrito “El 
hombre que se acerca”. Se trata de una 
novela redactada en forma de diario ín-
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timo. Quien redacta el diario es un rico 
señor contemporáneo, mitad artista y mi­
tad cínico, culto y escéptico, que gracias 
a una lenta y paulatina evolución — acen­
tuada por el hecho de la muerte de su 
esposa — se convierte al catolicismo.

La presentación del personaje central 
de la obra. — que ocupa las 50 primeras 
páginas del libro —, está hecha en forma 
admirable, y tras de ella se advierte la 
pluma magistral que a base de una serie 
de pequeños detalles, insinuando, más que 
explicando, alcanza a mostrarnos el cua­
dro lamentable de un tipo de hombre que 
abunda, desgraciadamente, más de lo que 
se piensa y que cada uno de nosotros lle­
va un poco adentro de sí, salvo las con­
tingencias que van de persona a persona, 
y que sale a relucir claramente con la lec­
tura de estas páginas.

Luego de esta investigación psicológica 
a ultranza del carácter de su personaje, 
el autor comienza a hacerlo andar por el 
camino que le ha de llevar a la conver­
sión- A veces produce la impresión de 
que impulsado por un apuro bastante inex­
plicable el autor ha saltado alguna etapa 
de este proceso, y que esta es la explica­
ción de ciertas determinaciones y actitu­
des de nuestro personaje, que condicen 
mal con su propia naturaleza.

Encastradas en la obra se hallan una 
cantidad de máximas, pensamientos y re­
flexiones que son fuente de meditación y 
que, por cierto, no dejan al alma del todo 
ayuna de sugerencias.
• J. P. F.

TRIPTICO — Mirabeau o el Polí­
tico Kant. — Goethe. — Espasa
Calpe Argentina S. A. — Buenos 
Aires, 1941.

I
En esa labor de todo punto encomia- 

ble que realiza la Editorial Espasa Cal- 
pe Argentina, de volver a publicar en su 
Colección Austral muchas obras que aun­
que no originales, son ahora de difícil ha­
llazgo, nos encontramos con este libro de 

■ Ortega y Gasset, que había visto la luz,

por primera vez, hace poco menos de 10 
años.

Consta, en realidad, de tres partes per­
fectamente diferenciadas entre sí> que 
tratan de tres figuras que no tienen otro 
parentesco que el que pueda surgir de es­
ta publicación simultánea en un mismo li­
bro. Ya sabemos que es ésta, una prác­
tica corriente en Ortega. Recordemos, si 
no, "El libro de las misiones”.

Digamos dos palabras — nada más que 
dos palabras: luego veremos por qué — 
sobre el contenido de cada una de estas 
secciones de la obra.

Su "Mirabeau” es un ensayo escrito en 
1927 a raíz de la lectura de 1 libro de Her­
bet Van Leisen: “Mirabeau ct la politique 
royale". Más que un Estudio de la 
figura del personaje, es una consideración 
del "político" como tipo humano y social. 
Para perfilarlo mejor, lo analiza en con­
traste con el intelectual — casta a la que 
pertenece indiscutiblemente el autor — y 
sobre el cual, quizá por eso mismo, hace 
una serie de observaciones y puntualiza- 
ciones que se nos antojan más interesan­
tes que las que dedica al político.

Al definir la política y al señalar sus 
cualidades, llega a exageraciones que si 
bien contribuyen a aclarar mejor los con­
tornos de lo afirmado, son, muchas veces, 
inadmisibles. Por ejemplo, una pretendi­
da doble valoración moral, según se tra­
te de hombres pusilánimes — el hombre 
de la calle y de todos los días — y el mag­
nánimo — el ejemplar humano, fuerte y 
extraordinario — que nos recuerda, de le­
jos, aquella lucha entre las morales de los 
señores y los esclavos en Nietzsche. Pero 
Ortega no se inquieta mucho por las exa­
geraciones. El mismo las confiesa y las 
disculpa, al terminar uno de sus ensayos 
sobre Goethe, con un párrafo que bien 
puede ponerse al final de cualquiera de 
sus trabajos: "El tema es inagotable. Yo 
lo he tomado aquí unilateralmente, por 
una sola de sus aristas, exagerándolo. Pe­
ro pensar, hablar, es siempre exagerar- 
Al hablar, al pensar, nos proponemos acla­
rar las cosas, y esto obliga a exacerbar­
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las. dislocarlas, esquematizarlas. Todo 
concepto es ya exageración” (pág. 154).

La segunda parte, que versa sobre Kant, 
se compone de dos ensayos. El primero 
titulado “Reflexiones de un centenario", 
es definido por el propio autor como “una 
jaculatoria de centenario. No se habla en 
él propiamente de la filosofía de Kant, si­
no de la relación entre Kant y su filoso­
fía”. Intenta mostrar cómo toda la obra 
de Kant revela dos cualidades fundamen­
tales de su autor que no son exclusivas, 
sino mostrencas: la suspicacia del hom­
bre moderno y el subjetivismo del hombre 
alemán.

Y aunque en ese artículo aparecido en 
1924, en Ja Revista de Occidente, Ortega 
realiza — según él — una labor de au­
téntica historia de la filosofía, no podrá 
negar nadie que su segundo ensayo es 
mucho más profundo, puesto que en él 
trata ya directamente de las ideas mis­
mas de Kant.

Sostiene Ortega, en este segundo ensa­
yo, que en la literatura filosófica actual 
aún faltan dos libros sobre Kant. Uno de 
ellos seria una exposición del kantismo 
que estuviese a la altura de los tiempos. 
Y el segundo se referiría a lo vivo, a lo 
todavía actual en Kant, que es su proble­
mática, su forma de plantear los grandes 
interrogantes del pensamiento filosófico.

La parte final del libro dedicada a Goe­
the, también consta de dos ensayos, pero 
de desigual extensión, aunque no de in­
terés.

En el primero, contestando una solici­
tud de escribir algo sobre Goethe, en oca­
sión de su centenario, escribe una "Car­
ta a un alemán pidiendo un Goethe des­
de dentro”, es decir, un Goethe para náu­
fragos, un Goethe hecho problema, no mi­
ra loa ni “estéril beatería goetheriana”.

Y para explicarle a ese amigo alemán 
qué es lo que le pide, desarrolla su teo­
ría de la vocación, pues piensa que una 
biografía auténtica ha de constar, en de­
finitiva, de dos respuestas esenciales: 
¿cuál era la vocación vital del biografia­
do? y ¿cuál fué la fidelidad d-el hombre

a ese su destino singular?
El segundo articulo, de pocas páginas, 

llamado "Goethe, el libertador”, procura 
poner de relieve cuál el fué el máximo in­
flujo de este autor en el mundo occiden­
tal que justifica su extraordinario renom­
bre : el haber indicado el camino para que 
cada hombre libere su propio yo, reali­
zando su auténtica vocación. Como se ve, 
es, casi, un complemento del anterior en­
sayo.

Tal es, en apretada y pobre síntesis, el 
contenido del libro. Pero no es esto lo que 
más importa. Cuando uno lee un libro — 
cualquiera — de Ortega y Gasset, a uno 
lo que más le impresiona no es el tema: 
es el autor y su forma de tratar el tema. 
Por eso frente a cada libro, habría que 
enjuiciar a Ortega y Gasset. Y para ello, 
no nos encontramos ni con fuerzas ni con 
espacio. De allí que enunciemos dos o tres 
reflexiones que llegan casi inevitablemen­
te a la pluma al cerrar la última página.

Lo primero que impresiona en Ortega 
es la magia de su estilo. Tiene un tesoro 
de palabras en su léxico y, sobre todo, 
posee el arte prodigioso de enhebrarlas en 
la forma más imprevista y más atrayente, 
lo que le da una originalidad y un encan­
to únicos a sus párrafos. Es tal la pecu­
liaridad de su estilo y la aceptación e in­
flujo del mismo, que su gran peligro son 
los imitadores. No hay lector más o me­
nos fervoroso de Ortega que no caiga en 
la tentación — muchas veces inconscien­
te — de imitarle en el giro atrevido o en 
el adjetivo inesperado o en la imagen au­
daz. Y todo lo bueno, natural y admira­
ble que es el estilo de Ortega, es falso, 
artificial y empalagoso el orteguismo.

En segundo término — vamos de la cor­
teza a] carozo — llama la atención ese 
constante divagar de su pluma y filoso­
far de su intelecto. Podemos decir, que 
siendo enormemente claro, no es sistemá­
tico en cada desarrollo. Y si lo es, tiene 
ía virtud de no parecerlo. Que es mucho 
mejor que aparentar, sin serlo.

Los títulos y los temas, son simples pre­
textos para sus comentarios y para la ex­
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posición de sus ideas, desarrolladas mu­
chas veces con desmesurada extensión y 
con evidente exageración, para marcar 
más claramente sus perfilies.

Y  lo tercero que se nos ocurre es que, 
con el talento y con la cultura de Ortega, 
uno tendría derecho a exigirle una ma­
yor sistematización de los temas y una ma­
yor profundizacióti en los planteos. 
Porque a pesar de reconocerse indiscuti­
blemente la inteligencia, el saber y la ori­
ginalidad de los pensamientos, uno nun­
ca pierde la impresión de que está ante 
un ‘'dilettante” muy culto que con su be­
llo talento y su bella expresión cosecha 
el aplauso sin agotar ni el tema ni sti es­
fuerzo.

Pienso — a pesar de estar a mucha dis­
tancia ideológica de su pensamiento — 
que hubiera sido mucho más fecundo y 
más útil para el pensamiento contemporá­
neo, y sobre todo, para muchas genera­
ciones hispanoamericanas que — al decir

de José Antonio Primo de Rivera — na­
cieron a la vida intelectual bajo el signo 
de Ortega, que en vez de desparramar sus 
observaciones geniales sobre mil temas 
en cim ensayos, hubiera concentrado su 
esfuerzo sobre los temas centrales y bá­
sicos de la filosofía, para realizar una obra 
sistemática de menor número de páginas, 
pero de más aliento, hondura y repercu­
sión.

Hubiera triunfado entonces el filósofo 
sobre el ensayista.

Hubiera tenido quizá menos prestigio 
mundano, menos sonoridad popular su 
nombre, 9e harian menos elegantes citas 
de sus opiniones en artículos, conferencias 
y discursos; pero su obra, quizá, tendría 
una mayor vocación de futuro: una per­
manencia y una difusión que, por más pro­
fundas, hubieran sido, en definitiva, más 
eficaces.

A. P R.

PATRIOTISMO

El patriotism o es un santo y justo amor 
de las fam ilias y  de las personas reunidas 
en  la ' sociedad en que vivim os y  él debe 
favorecer el progreso y perfección de la 
patria.

Am ar a alguien no e s  otra cosa  que de­
sea r le ,e l bien. Sería, pues, un falso amor 
a la patria el que pretendiera servir esta  
asociación moral fuera de la m oral; por 
ejemplo, cultivando el odio respecto de 
otrsLs naciones o com etiendo, con e l p re­
texto  d e  buscar la salvación o  la grande­
za de la patria, actos inmorales.

(LaJIement).
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Montevideo
; w ."~-iwr~ ~iiwt— W l.

I

IiI
♦

Una cuenta de Caja 
de Ahorro de

La Caja Obrera
COMBINADA CON LOS TITULOS DE RENTA AL 5.40 % 

CONSTITUYE LA MEJOR COLOCACION DEL DINERO

Casa Central:
25 de Mayo esq. Treinta y Tres

Sucursal Cordón: Sucursal Colón:
Constituyente esq. Sgo. de Chile Avenida Garzón 1926

Próximamente Sucursal Avda. AGRACIADA esq. SAN MARTIN



El niño que toma Toddy 
gana en peso 
y e n  s a l u d
He- que co*die*ie <+ ío- que doce 'ItoLdy

VITAMINAS que v ig o r iz a n  es t imu lando el apetito 

CARBOHIDRATOS - poderosos generadbres de energía 

HIERRO que aumenta los glóbulos rotos de la sangre 

PROTEINAS que desarrollan los músculos g tejidos 

FOSFORO ORGANICO - que fortalece las células del cerebro 

CALCIO para formar g robustecer los huesos g dientes

n-, —---^*1 r - — - ^   ̂ ---- -----------------------------¿Til ► f  fft

l GIAMMARCHI, BELARDI Y LOPEZ
ESCULTURAS Y DECORACIONES INTERIORES

---------------------- EN Y ESO  Y SIM IL  P I E D R A ----------------------

♦  ':a*

C O L O N I A ,  1 7 8 4 M O N T E V I D E O

. .< - v- »■
I

me

■ I ; ♦i
¿Q uiere conservar un g rato  recu erd o  
del 111 C ongreso E ucaristico  N acional?

A D Q U IE R A  EN EL SE C R E T A R IA D O  C E N T R A L  DE LA ACCION CATOLICA  

F L O R E ST A  E U C A R IST IC A  el ejemplar $ 1.00
C E R R I T O ,  4 7 1 ,  Montevideo,

B
.



P R O F E S I O N A L E S
A R Q U ITEC TO S

A G RIM EN SO RES
A L B E R T O  A G U E R R E  

A rquitecto

Escritorio: Lavalleja 1668

ESC RIBA N O S
JU A N  B. B A Z Z A N O  y

H E C T O R  L U IS B A Z Z A N O  
Escribanos

Misiones, 1410. — U. T. E. 8 21 20

E L Z E A R IO  B O IX Y
H O R ACIO  T E R R A  A R O C ENA

Arquitecto*

25 tic Mayo 458. — U. T. E. 8 20 29

JO SE  D U R A N  Y V ID A L  
Escribano

JO SE  M. D U R A N  G UAN I 
Abogado y Escribano

25 de Mayo, 477. — U. T. E. 8 21 30M A N U E L  P E R E Z  D E L  C A STIL LO  

Arquitecto

Santiago de Chile, 1284
L U IS P A R E JA  G UAN I 

Escribano

Zabala 1415. — U. T. E. 82.231R A FA E L  T E R R A  A R O C EN A  

Arquitecto
Treinta y Tres 1359 U. T. E. 81729 REM A TA D O RES

SA N T IA G O  T. R IV E R O

Agrim ensor

Constituyente, 1959. 3.er piso. Apto. 11 
U. T. E. 4 31 09

G O NZALO  R O V IR A  CAR V E  

Rematador

Bme. Mitre 1488. — U. T. E. 8 44 77

O R TO PED IC O S
F A B R IC A  N A C IO N A L  D E  A P A R A T O S  

O R T O PE D IC O S, O PT IC O S Y 
FO TO G R A FIC O S

Brazos y Piernas artificiales, etc., Bragueros 
para las Hernias. Fajas y Corséts, medias 

para várices. Solicite catálogos gratis. 
ISID R O  P A Ñ E L L A  PO R T A  

San José, 1031-1033

C O N TA DO RES
A N T O N IO  S U A R E Z  F A U Q U E  

Contador Perito M ercantil
Batovi, 2266.—U. T. E. 2 38 50. Montevideo

A G U ST IN  L A X A L D E  

Contador Perito
25 de Mayo, 470. 2.“ piso



ABOGADOS
A L E JA N D R O  A N D R E

Abogado
18 de Julio. 1791 — 4.o piso 

Estudio: Treinta y Tres, 1356. 4.“ piso.

H UG O  A N T U N A

Estudio: Rincón, 412. U. T. E. 8 52 91 

JO RG E C A R V E  G U R M E N D E Z
A bogado

25 de Mayo, 467. (4.* piso Apto. 8).
U. T. E. 8 32 95

JA C IN T O  C A SA R A V IL L A  
RO DO LFO  C A SA R A V IL L A  E ST R A D A  

Abogados

H EC TO R  C A SA R A V IL L A  E ST R A D A  
Escribano

Calle Misiones, 1385. U. T. E. 8 19 84 

JU A N  V IC E N T E  CH 1AR INO
Abogado

Treinta y Tres, 1356. l.er piso 
U.. T E. 8 59 09

M A X  G U Y E R  Y D A R D O  R E G U L E S  

Abogados

25 de Mayo, 395, 3.er piso. U. T. E. 8 46 59 

L. M A R T IN E Z  V E R A

Abogado

25 de Mayo, 477. Escritorio 46 y 47 
U. T. E. 8 13 55

JO A Q U IN  SECCO ILLA

A bogado

Estudio: 25 de Mayo, 477. 2.' piso

IGNACIO Z O R R IL L A  D E  SA N  M A R T IN  

A bogado

Misiones, 1305. U. T. E. 8 17 93

MEDICOSi •

Dr. M A R IO  A R T A G A V E Y T IA  

M édico Cirujano

Cirujano del H. Británico y
Circulo Católico de Obreros 

Consultorio: Ibicuy 1296 
U. T. E. 24365

Dr. C A R LO S M A R IA  B E R R O  
Oculista. Médico oftalmólogo del H. Pereira 
Rossell. Consultas de 3 a 5 Jó, menos sábados. 
Plaza Cagancha, 1143. — U. T. E. 8 34 71

V IC TO R  E SC A R D O  Y A N A Y A
M edico de niños

Uruguay, 1233. — Millán, 2679 

JU L IO  C. G ARC IA O T E R O
M édico

Juan C. Gómez, 1378, piso 1."

L A B O R A T O R IO  D E  A N A L IS IS  CLINICOS
Dirigido por lo» Dres. Camilo López García, 

Carlos M. Rossi y Juan C. Aicardi. 
Mercedes, 867

D O M IN G A  RIOLFO  
M édica

La Paz, 2079

R O B E R T O  V IO L A  
M édico

Miguel Barreiro, 3281 (Pocitos)

Dr. JO SE  M. D E L  R E Y  SA N C H E Z  
Garganta, nariz y  oídos. —  De regreso de SU
viaje a Europa, ha reabierto su consultorio 

en la Avda. 18 de Julio 1633.
Consulta diaria de 3 a 6 y a hora pedida 

____________ U, T. E. 4 84 83____________

JO SE  A G U ST IN  A G U E R R E  ESC A R D O  
M édico Cirujano

Asistente de Clínica Quirúrgica del 
Hospital Pastcur

Tel. 109 Pando PANDO

Dr. JO SE  L. M U LLIN  

JO SE  A. M U L L IN  NO CETI 

Abogados

HAN TRASLADADO SU ESTUDIO A 
Juncal 1425 — U. T. E. 87562



$

£< .1-+ -.f-M-f-I ♦♦+♦♦♦♦ f»

Banco Italiano del Uruguay
Establecido en Montevideo en 1887 

INSTITUCION URUGUAYA

C A S A  M A T R I Z :  Calle CERRITO 428 — Montevideo

CAPITAL INTEGRADO . 
FONDO DE RESERVA .

. $ 1.890.077.91 

. ” 810.000.00

D I R E C T O R I
Don E C ID IO  J. INTROZZ1 

” B A R T O L O M E  F A R ID O N E  
” A L B E R T O  V IT E L L I  
” P E D R O  J. A N D R E  
" P E D R O  T U R C A T T I 

Dr. FR A N C ISC O  A M EG LIO

Pr*«¡dent*
Vico Pre«idente
S tc re ta r io
V ocal

OPERACIONES GENERALES DE BANCO
A N IB A L  Z. FALCO

Sucursal: 18 de Julio 1453. Cerente General
Agencia: Avda. Gral. Flores 2442

Agencia en el Mercado Modelo: Camino Propios
Agencia Lacaze (Juan L. Lacaze)
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